
B R E V E D I S E Ñ O C R Í T I C O 

DE LA 

E M A N C I P A C I O N Y L I B E R T A D 

D E LA N A C I O N 

y de las causas que inf,uye' 
ron en sus mas ruidosos suce-
sos, acaecidos desde el grito 
de Iguala hasta la espantosa 
muerte del libertador en la 

villa de Padilla. 

MEXICO: 1827, 
Imprenta de la testamentaria de Onti-
veros, calle del Espirita Santo núm, 2. 



¿/go purve líber tímida circumspice mente^ 
Et satis á media sit Ubi plebe legi, 

[OviD. LIB. TRISTIUM.] 
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DISCURSO PRELIMINAR 

D E L 

EDITOR MEXICAXO. 

Non ego ventosa plebis suffragia venor, 
(Horat.) 

N o es la causa del general I tur-
bide la que ecshibo 4 la fáz del {JU-
blico, sino la de la nación entera. 
Su hon9r está altamente comprome-
tido, por los acontecimientos ruido-' 
sos que causó en e'l nuevo mundo 
el genio sing'ilar que fijara los des-
tinos del Anáhúac Las épooas me-
morables han nacido en el seña-
lado mes de setiembre, y en algu-
nas de las mas célebres ha interve-
nido el caudillo de Iguala Celosd 
yo por las glorias de mi patria, na 

^ i 
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aspiro á otra cosa, mas que á pre-
sentar á este gran ii.óvil, tal cómo 

Jvt, y no como se quiere que haya 
sido. 

Llevado de esta idea he acu-
iT)Ulctdo lodos los documintos rela-
tivos á esclarecer ios Jiechos que pu-
dieran revocarse en riuda. Por ellos 
Vimos al señor Iturbide en conti-
nua lucha con los prín-eros patrio-
tas, y que su desafecto á( ia ellos^ 
permanece hasta el lustro en que 
t u mino sus dias; pero que la per-
secución sangrienta, solo dura el t i tm. 
po de la fascinación: es decir, an -
tes que fcC generalizaran las perfidias 
del gobierno español, manifestadas 
en las discusiones de las cortes. 
Aun en ese tiempo de servicio al 
rey de España^ no se le ve com-
placerse en matanzas ni asesit atos 
frios, no en desprjai x;on violencia 
de las propiedades, ni en incendiat 
Jos pueblos, y sacrificar á los inéri 
mes. La sangre vertida eu Salva-
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•ierrá, fué Copiosa, fué mexicana y 
fué inocente; pero este hecho atróz 
que se ha repetido tantas reces co-
mo el mayor qué han/ encontra-
do los eilemig >s de fturbide « j su 
carrera política, no tiene el aspec-
to de criminalidad y sevicia, que 
tienep mil y mil de los contendien-
tes en ambos partido-; ya por híiher 
sido el úoieo en especie; ya porque 
se Cometió en acción de guerra pro-
vocada. No fué Iturbide el que mas 
hizo gemir á la humanidad. Hable 
por todo$ losi realistas un̂  Negrete 
vivo, y un Concha muerto, u n . . . . : 
hable entré .-los americanos, el asesi-
no de Arroyare, el que disolvió es-
trepitosamente ai primer congreso, el 
que fusiló á Beristain &c. 

Yo provoco, por el contrario, á 
los primeros, para que mé acrediten 
mas valor, mas entereza, mas de-
nuedo qué el que mostró Iturbide 
en sus acciones militares. Negrete 
«9 «1 que apenas puede asemejárse* 



e 
le en esto; pero ¡rüan distanten el 
uno del otro en cuanto á bondad y 
buena fé! Iturbide ha sabido perdo-
nar, Negrete nuncai , . . , Siguien-
do la ruta política de aquel, nota-
mos que es el primero entre loa ge-
fes realistas, que se adelanta á vo-
ciferar la independencia: que propo-
ne un plan el mas adecuado por en-
tonces, para unir á un centro comuiu 
ra^os tan divergentes: plan ^ é to-
dos abfdzaron conformes, del^que no 
ecsisten pruebas de haber sido obra 
de ageno caletre; y que por el con-
trario, choca á la buena crítica se-
mejante presunción. Entqnces sus 
pasos» son rectos, sus proyectos fe-
lices, sus operaciones ajustadas, sus 
empresas dihciles, fil écsito pron-
to, cabal, glorioso; y todo el com-
plecso de los hechos ocurridos, eli 
siete meses, un dechado de lenidad, 
de valor, de »á!culo y patriotismo, 

¿Y cuando hizo Iturbide estre-
mecei: k los déspotas con el grito de 
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Iguala? Cuando no tnvo mas a:poy» 
segur), que el del invenrible gene-
ral Vicente Guerrero.» Estos dos s© 
presentaron á la palestra á comba-
tir con el poder colosal de un go-
bierno sistemado, engrddo por ha-
ber hecho desparecer á mas de " las 
tres cuartas partt-s de los antiguos 
patriotas, abundante en recursos, con 
tropas de- linea tres veces tuperio-
res. .Agréguesft á esto,̂  k» amorti-
guado del espíritu pnblirOi" por la 
inercia c» ausencia de 4Jn cerx ano pá-
bulo; antes bjertr ¡levada la opinioa 
en su parte florida, áeia eib sistema 
que brindaba t el código de Cádiz, el 
que- á la verdad, no! era de emanci» 
pación.' Sobr^, todos estos obstáculos, 
arrostra la impavidez del antiguo y 
nuevo caudillo. Independencia dije-
ron, é independencia lograron. i 

tlasta aquí que Iturbide se; ha*' 
bia dirijido por sí propio, todo fué 
ventura; mas la'eseenal vario defor-
memente, apeñas pisó la capital g 
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empezó • á intrínearíse en los feberín* 
tos del gabinete. Aulicos pefv¡erso§ 
le rodearon; y mal aconsejado^ de-
pravado y pervertido cog.. ias macj-
simas que le hicierati eficiíchar, grat 
VQ de estorsiones á los pueblos, de» 
sacató á la soberanía, y tdfepauperá 
al. estado, menoscabando, el créditoj 
Pero ni el general Santa-Ana ni, el 
general Echavarrt, podian • haberse 
atrevido á minar el sistema imperi^l> 
si así no conviniese á sus intereses 
personales. No la pátriíi, no el libe-
jalismo,ího, la filantropía, influyeron 
e a lo& autores de Ies; planes de, Ve» 
^aí;ruz y .Casa de. Mata; sind el odio 
anti nacional, el ¡oroi 'estrange.co,., I3 
venganza, ia ambicióte y el afecto 
f la causa' de los españoles^ , 

; Estos se cí-eyeroji dar un gqlpg 
mortal á la independencia,, destruyenr 
•do al ángel tutelar de ella; pero la 
inultitud de" patriotas -que de bueóa 
fé engrosó V el ejército libertador, em.-
lt)ot4 sus ardides. La preseacia 4s 



Victoria, -Guerrero, Br^va, Cortazar 
y otr^s mil, los enfrenó sobre ma.-
nera.j( Iturbide que pudiera haber he-
cho una reacción sangrienta, y sia 
quizá sostenerse en el trono á espen-
sas de la sangre mexicana, lo que 
sin duda habría hecho" cualquiera otro 
general de su séquito y valor efec-
tivo, mancomunados á esas decanta-
das ambición é inhumanidad, se con-
dujo en esta vez, con mas, heroici-
dad de la que pudieran querer pa-
ra sí su3 cobardes enemigos. Aban-
donado de consejeros torpes, de áu-
licos dobles y sicofantas prostituidos, 
pudo volver á obrar como Iturbide. 
Restituyó el congreso, abdicó la co-
rona, se situó fuera, de la cqrte, es-
cuchó ultrajesvde escritoimuelos ^in 
moral, esperó la decisión de) cuer-
po legislativa, se resijonó á ella, no 
fcomprometió, antes bien< evjtó ardoro-
samente cualquiera escisión, nf)ar(,hp 
fuera del país qu« lo. viera pacer f 
triunfar. 
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Mas la persecacíon no se estín-

gue con toda la agua del atlántica. 
Kii Italia se le busca para perder-
lo, y se le niegan recursos para de-
sesperarlo: toma et portante ácia Lon-
dres: allí se esfuerza la seducción 
amiga y enemiga: se embarca para 
México, tasi en la misma fecha en 
que se espide el decreto de pros-
cripción: arriba á Soto la Marina, 
puerto el mas destonoddo para él, 
y donde á la sazón mandara las ar-
mas el genera! Garza, el primero 
que se pronunció contra el" imperio." 
salta en tierra para morir, en fuer-
•za de üna ley, cuya sanciorr désco* 
nocia en su totalidad. 

El 'esclavo de la venganza, Car-
los Maria de Bustamante, en la de-í 
fensá que hace de Garza, 'dice: que 
á pesar de habérsele hecho 'Saber á 
Iturbide' su proscripción, se obstinó 
en morir. ¡Estraño caprPcho'/¿Pueá 
qué, no habla ea Lóridíes pistolas 
ni veaeuos para darse el gusto ^ue 
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quis iera? , . . . Pero ya Sft vi, lo es* 
cribe _y lo cree eso, solo Biistaman-
te ú otro de su jaez, tan crédulo 
como rencoroso. Imrbide murió por 
cuatro cosas; la primera porque era 
mortal; la stgunda porque para eso 
fué Han ado y dirijido á Soto la Ma-
rina; ,1a tercera porque Garza lo reci' 
bio'; y la cuartea porque el congreso 
de Tamaulipas no estaba en ante-
cedentes. 

Su muerte, tranquilizó á la patria, 
es ?erdad; mas lo mismo se habria lo-
grado, haciéndole reembarcar, pues 
creo que sabiendo la ley que lo pros-
cribía, y notando la decisión de la 
patria por la forma democrática, no 
se hubiera aventurado á un segun-
do golpe. Mas sea de esto lo que 
fuere, Gaiza despues se ha condu-
cido noblemente: no así otros, que 
aun no se sacian con ver difunto al 
hombre del año de 21. 

Ellos han dicho, que nada se 
le tiene qu« agradecer á Iturbide, 
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^ups lo mismo que él hizo, pedia ha-
ber ejecutado otro alguno. Sí esto 
es así, la nación mexicana resulta 
agraviada, pues siendo tan acstqui-
ble la independencia, se da á enten-
der que los demás no lo hicieron por 
desafecto ó apatía, en razón de que 
solo por e&ta se omite una opera-
ción sencilla. Han dicho también, 
que estaba en combinación con el 
virey, y mas que lo resista lasaña 
crítica, quiero concederlo, solo para 
sacar estas consecuencias. Luego el 
Venadito no hálió otro hombre de 
igual- tamaño para la empresa: be 
aquí otro agravio á la nación me-
xicana; luego pudiendo servir al vî  
rey sacando todo el partido que dé-
seára, quiso solo servir á la indepen-
dencia de su pátria, lo 'que cierta-
mente no podia querer el del Ve-
nadito 

Dícese que un puñado de lé. 
peros lo hizo emperador: esto quie-
re decir, d que toda la nación es ese 
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miserable puñado, ó que á este res-
to despreciable sucumbió una nación 
estensa, heroica y magnánima. No 
sé cual de los dos conceptos sea mas 
insultante y denigrativo. A Iturbi» 
de se le ha pintado como el mas in-
moral, flagicioso, impío, cruel, hi-
pócrita, pérfido é inhumano: ¿Y coa 
qué objeto? Con el de suponer á loá 
mexicanos cuales bárbaros que fia-
ran sus destinos á un perverso tal. 
El partido que ataca á Iturbide aun 
en el sepúU ro, no es el q ie detes-
ta las monarquías^ ni el que odia á 
los opresores. Censúrense enhora-
buena los artos de aquel gob'erno 
imperial; impropérense y sean con-
denados á la raas acre y corrosiva 
crítica; pero no se vulnere al cau-
dillo de Iguala, no se desacredite á 
la independencia por via de reflec-
sion. La ley debe castigar al qne 
insinúe de cualquier modo otra for-
ma de gobierno distinta del actual; 
pero no j^uede háber una, para im-
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poner penas al que fuere agracíecí-
d(í, porque contrariando á los princi-
pios del derecho natural, no tiene 
tal carácter, legitimidad ni fuerza, 
en sentir de todos los autores mas 
célebres en ética y jurisprudencia. 

Si hubiera alguna que dijera 
,,no escribas á favor de' difunto D. 
Águstin de Iturbide/' seria preci-
so decir, que era aten»atnria á los 
sagrados derechos del hf mbre, por 
que impedia un acto humano que 
ningún.perjuicio podia inferir á la so-
ciedad, y porque chocaba con una 
ley constitutiva que dice: „Todo ha-
„bitante de la federación tiene liber-
„tad de escribir, imprimir y publi-
„car sus ideas políticas, sin neresi-
„dad de previa revisión ó censura, ba-
,.jo la responsabilidad de las leyes." 
Psto supuesto, era claro que no po-
día tener libertad para escribir, el 
que tenia sobre sí el peso de lá fin-
gida ley: la responsabilidad á que se 
pueden siyetar los editores únicamen-» 
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te, es la de las lej^es ele 12 de no-
viembre de 820, y 17 de diciembre 
de 821, en que no se prohibe elo-̂  
giar las.acciones de un general di-
funto. Pero ¿qué mas? la misma ley 
que pudiera citarse, ya carece de ob-
jeto, porque si bien prohibía los esr 
critos encomiásticos á favor de D. 
Agustin de Iturbide, era porque los 
consideraba como «n medio para fa-
cilitar su regreso al trono; luego no 
pudiendo este allanarse, sino con mi" 
lagro superior al de las resurrecciones 
de Cristo y Lázaro, la ley ha fa-
llecido porque falleció el objeto á que 
se terminaba, y ya no lo tiene la 
mente del Jegiblador. 

Hablemos claros: no puede ha* 
ber justicia donde se pretenda cas-
tigar al que hable la verdad: la po-
lítica sana se funda en este bello 
principio. El político sórdido cree 
que obra bien, cuando corrompe ó en-
gaña. La doctrina de Maquiabélo 
ha arruinado á las naciones: consiíl* 



tese á la historia. Yo transcribo' 
la de México, por los documento^ 
que ella ha visto, corrijo las equi-
vocaciones y errores nocivos, sirvo á 
la nación, á la curiosidad y á la 
gratitud. No aseguro hecho que HO 
testé testimoniado, no espongo reflec-
sion que no sea justa, no propago 
liíácsimas anti-sociales, ni insinúo 
otra forma de gobierno que la que 
ha adoptado la liacion; solo disgusto 
á los desafectos á un hombre, que 
no lo querian partitularnvente, ó lo 
íiborrecieran porque fué el gefe pri-
mero de las tres garantías. Estos 
no piensan como yo, y me congra-
tulo de no coincidir en ideas, ron los 
ique odian á los hombres ó á la na-
ción mexicana. 

L. t . S. E. L 



JLonáon—John Murrny Albemarle—^ 
Street 1824. 

L e 

T R A D U C C I O N . 

Prefacio^ 

da obra cuya traducción es el s iguien-
t e bosquejo, fué escrita por el g 'eneral 
I t u r b i d e cuando estuvo en I t a l i a , y fué 
hecha como un Manifiesto dir igido á 
los mexicanos. Su principal ob je to f u é 
e sp l ana r los motivos que le guiaron e n 
su carrera polí t ica desde la hora en que 
proclamó la independencia de su pais, has-
t a que resignó el t rono ' á que hahia si-
do e levado por la espontanea vo lun t ad ' 
d e aque l pueblo. H a b l a n d o á los mex i -
canos, no j u z g ó necesario á su propósi-
t o en t r a r en menudos detalles de hechos 
de que estaban informado?, ó hacer c o ' 
mentar los sobre la conducta de todos los 
individuos que tomaron par te en ]a re-
volución. E l a lude brevemente á aque -
llos acontecimientos que inmedia tamen-
t e ayudaron ó se opusieron á sus pro-
pios proyectos: toca los principales ca» 

I I 
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racteres de aquellos hombres que hicie-
ron traición á la confianza que deposi-
tó en ellos; y justifica con igual fuerza 
de argumento su aceptación y abdica-
ción del cetro mexicano. 

Cuando escribió esta obra, creyó qu« 
su carrera política era acabada. Sin em-
barco , apenas la habia concluido, cuan-
do le lleg^aron informes de varios pa -
rages sobre el estado vacilante de aquel 
pa is , de que estaba desterrado. P o r ha-
be r descendido del trono, dejó fil plan 
d e la independencia de México precipi-
tadamente sin acabar, y en manos de 
hombres que no entendían como com-
pletar lo . Seducidas por el ejemplo ve-
cino de los Botados-Unidos, aquellos 
hombres suponían, y probablemente a l -
gunos de ellos estaban sinceramente en 
l a opinion, de que una república fede-
ra l era la forma de gobierno que po-
dría ser mas conducente á la unión j 
prosperidad de las diferentes provincias 
de México. Pero no siendo ninguno ds 
aquellos individuos de mucha esperien-
cia en los negocios políticos, 6 de al-
gún conocimiento de la historia de los 
paisas estrangeros, convinieron que para 
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fundar un gobierno puramente democrá-
tico, no tenian otra cosa que hacer que 
pronunciar la palabra y decretar una 
Constitución. E l los olvidaron que los 
mexicanos habian sido poco menos que 
esclavos, desde el tiempo de su sometí-
miento á España hasta el año de 1820; 
y que ninguna historia ó tradición les 
revelaba un periodo en que hubiesen 
sido gobernados únicamente por la ley. 
Todos sus hábitos y alianzas se enlaza-
ban, por un lado con la servidumbre, 
y por el otro con la t irania. N o cono-
cían medio ni variaci ón, escepto en aque-
llas esplosiones parciales que tuvieron 
lugar en los últimos quince añoíi, cuan-
do el esclavo llegaba algunas veces á 
ser un tirano, y el t irano un esclavo. 
A un eiitadista superficial parecía bas-
tan te variar el idioma político del país 
cuando era precisamente indispensable 
cambiar los sentimientos, desarraigar lof 
perjuicios y la ignorancia de centurias. 
E s fácil hablar de reformas y estable-
cerlas en la legislatura; pero es coga 
muy diversa conformarlas á las apt i tu-
des de la comunidad para la cual se 
haa in tentado. 
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U n a forma republicana de g'oLiep^ 
íio hace de cada individuo un público 
funcionario; y á menos de que se inten^ 
t e engañar al pueblo y abandonar la 
actual administración del estado en las 
manos de unos pocos demagogos, cada 
individuo que tiene un derecho polít i-
co que ejercer, tal por ejemplo, como 
el de contribuir á la elección de un 
representante , ó á la imposición de una 
gabela , debe estar adornado coq sus pro^ 
pios atributos y la relación que ellos 
t ienen con el sistema general . Ba jo de 
l a república federativa las elecciones se-
r i an frecuentes y esto requer i r ia un gran 
cuerpo de hombres Instruidos, para man-
tener una succesion de efectivos repre-
sentantes. Pero ¿donde pueden hal larse 
en México electores ó candidatos de es-
t a naturaleza? La educación ha sido tan 
l imitada que se encuentran pocos, á es-
cepcion de los clérigos, que puedan leer 
ó escribir. En cuanto á la política y 
legislación, el estudio de ellas ha sido 
no solamente desusado, sino peligroso 
á un mexicano bajo el gobierno espa-
ñol . Ahora y entonces, es verdad, unos 
pocos hombres de entendimientos eleva-
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dos han sido de las florestas y de los 
ret i ros de las montañas , en donde la 
obscuridad y la soledad protegía sus es-
tudios: pero ¿qué , son ef-tos en «na re-
pública de siete millones de pueblo? 

„Despues de la educación, dice un 
hábi l escritor de! Pe rú (a) , nada deter-
mina tanto como la r iqueza , la clase de 
gobierno que es adap tab le en una so-
c iedad. Cuando el mayor número de los 
hab i tan tes de un país puede vivir inde-
pend ien te de los productos de sus ca-
pi ta les , sus posesiones, ó su indust r ia , 
c;ida individuo posee mas libertad de 
acción, y está en menos pel igro de re-
nunciar sus derechos por temor ó cor-
rupción. Es seguro, á la verdad, que 
aquel los que viven en la abundanc ia , 
pueden a lgunas veces ser tan espuestos 

(a) Tlf. Monteagudo, que ha sido úl-
timamente ministro de negocios estran-
geros en el Perú. El pasa ge de arri-
ba es sacado de sus Memorias sobre los 
principio'^ políticos que s igue en la ad-
iBinistracion del P e r ú : an peql/efio pa-
pel lleno de profunda sabiduria, políti-
ca y práctica. 



TI . 
á corromperse, corno los que gimen en 
l a ini-<eria; pero no es probable que to-
dos los que tienen una subsistencia se-
gura , vendieran sus votos en las asam-
bleas del pueblo, prostituyeran su ca-
rácter en el congreso nacional, solici-
ta ran los empleos públicos solamente pa-
ra abusar de ellos, ó se esforzaran á 
escitar al pueblo á la insubordinación. 
L o s que poseen un capital, cualquiera 
que sea, con que poder subvenir á sus 
necesidades, únicamente desean la con-
servación del orden, que es el principal 
agente de la producción: el hábito de 
pensar sobre el que ofende ó promueve 
sus intereses, les sugiere esactas nocio-
nes sobre los derechos de propiedad; y 
aunque ignoren la teoría de todos los 
otros derechos, pronto llegan a instruir-
se de ellos prácticamente por medio de 
la reflecsion. En donde ecsisten tales 
elementos no será difícil establecer una 
democracia. 

E s muy necesario observar, que 
aunque México <s quizá el pais mas r i -
co naturalmente en el mundo; sin em-
bargo su r iqueza circulante es muy li-
mitada, y aun esta no pertenece al pus-
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blo. E?te todavia no tiene independen-
cia individual, educación, ni espíritu pú-
blico: y una torma de gobierno que de-
pende de la libertad é ilustración de 
la comunidad, y que en cada una de 
sus partes necesita del poderoso apoyo 
de la opinión publica, es del todo in-
adaptable á su genio. 

Lo que Monteagudo observa mas 
adelante del P«ni , es igualmente apli-
cable á México. „ L a diversidad de con-
diciones y la mult i tud de castas, la fuer -
te aversión que estas mantienen ent re 
sí, la oposicion diametral de su carác-
ter , la diferencia entre ellas en sus 
ideas, uses, costumbres y necesidades, y 
aun en los medios de satisfacerlas, pre-
senta una masa de contrariedades é in-
tereses opuestos, que amenaza la subver-
sión de todo el orden social; á menos 
de que un gobierno sabio y enérgico 
las contenga con su influencia. Es te pe-
ligro es ahora mas de temor, desde que 
se han relajado aquellas consideracio-
nes y hábitos que hasta ahora habian 
sevido para reprimir sus mutuas ani-
mosidades: aquellas animosidades que 
vendrán á ser mas activas y ¿es-
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tructoras en proporción que se esííen-
dan las ideas democráticas: y las mu-
chas personas que ahora fomentan tales 
ideas serán quizá sus primeras víctimas. 

, ,En tal estado de cosas, y sin al-
gún criterio que aquel de que son sucep-
tibles tales hombres, largo tiempo acos-
tumbrados al insulto y al ultrage, ellos 
creen naturalmente que una vez pro-
clamadas la libertad é igualdad, la obe-
diencia deja de ser un deber: que el 
respeto á los magistrados es un favor 
conferido á los individuos, y no un ho-
menage debido á la autoridad que ejer-
cen: que todas las condiciones son igua-
les, no solamente ante la ley, porque 
esta es una idea que aun no compren-
den, sino también es la mas absurda 
ostensiva á que puede llevarse el tér-
mino igualdad-, y que si aquellos qui-
njéiicos derechos les son negados, en-
tonces se hallan en libertad de asegu-
rarlos con la fuerza física de aquellos 
brazos que han sido tanto tiempo acos-
tumbrados á las fatigas de la servidum-
b r e . La consecuencia necesaria es, que 
las relaciones que subsisten entre amos 
y esclavos, entre clases que se detestan 
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Mutuamente, y entre hombres que for-
man tantas subdivisiones sociales, como 
diferencias hay en su color, son incom-
patibles con la idea de una democracia. 

Los que creen que es posible apli-
car á un pais semejante las reformas 
constitucionales de Norte-América, ó no 
conocen, ú olvidan el punto de que am-
bos paises han partido. N o hay ni pue-
de haber alguna analogía entre provin-
cias poco pobladas muy distantes entre 
sí, y cuyos recursos físicos y morales 
s o n d e ningún valor , si no se concen-
tran por un sistema benéfico; y los Es-
tados-Unidos que al tiempo de su eman-
cipación ya tenían poblacion mas api-
ñada y mas independiente, que estaban 
mas acostumbrados al ejercicio aunque 
limitado, de las funciones legislativas 
y poseían una forma de gobierno que 
sirvió de cimiento á sus primeras ins-
ti tuciones." 

Las consecuencias de esforzarse á 
dar á un pueblo ideas para las que no 
está preparado, y de llamarle á ejercer 
derechos que no ha comprendido, son 
la anarquía y la inmediata separación 
del mayor número de aquellas pro vio-

i i r 
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cías que ha un ido I fu rb ide . Sin embar--
go, él no se hab ia separado de su pro-
pÓHito de re t i rarse , por !a información 
que recibió en I t a l i a sobre aque l obje-
to , acompaiiada como era , de las mas 
m-gentes solicitaciones para su vuelta á 
México . E l babia tomado una casa pa-
ra su familia en la vecindad de L io rna ; 
pe ro no estuvo alii mucho antes que tu-
viese razón para creer que habia l lega-
do 3 ser un obje to de temores para la 
Santa Al i anza . T a n pronto como la Cons-
t i tución cayó en E s p a ñ a , los al iados vol-
vían sits pensamientos a l Sur América , 
é í t u r b i d e recibió intimaciones reserva-
das- que ellos ansiaban poner le en ma-
nos de F e r n a n d o , ó con el propósito de 
vennar la par te principal que él tuvo 
en el complemento de la independencia 
de México, ó d s conver t i r le en ins t ru-
mento de la restauración de aquel pais 
al yugo español (b) . Vis i tando despues 

(b ) Estas intimaciones han sido des-
pues plenamente confirmadas por la ac-
ta de amnistía de Fernando, que sin em-
bargo se podría llamar mas propiamen-
te un decreto de proscripciom iales 
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á Florencia donde tuvo una entrevista 
con L o r d B u r g e r s b , resolvió par t i r á 
Ing la t e r ra , en donde so lamente podr ía 
aguardar seguridad. Salió de L io rna el 
20 de noviembre ú l t imo en un navio 
mercante inglés, pero despues de haber 
es tado pocos dias en el mar fué obliga-
do por el t iempo contrar io á retroceder 
a l mismo puerto; y en el pr incipio de 
dic iembre part ió p a r a Ing l a t e r r a por 
t i e r r a . Apenas lo supo la cor te de T o s -
cana cuando el ministro francés mandó 
en su seguimiento á su secretario para 
p rocu ra r su detención. I t u r b i d e , sin em-
bargo, pasd ráp idamente por el P iamon-
te , y en lugar de en t ra r á F r a n c i a se 
volvió á G i n e b r a , desde donde siguió á 
l o l a rgo del l l h in para Os tende . Alli 

son sus innumerables escepciones. El 
artículo 13 esceptua espresamente del 
perdón „á aquellos españoles europeos 
que tomaron una parte directa y con-
tribuyeron eficazmente á formar la con-
vención ó tratado de Córdova que D. 
Juan O'Donojú de odiosa memoria^ 
firmó con D. Agustin de Iturbide, gefe 
de los insurgentes en Nueva España" 
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se embarcó para e«te pais, adonde ar-
ribó el 31 de diciembre. 

La información que recibió I tn rb i -
de, sea cual fuese su procedencia, fué 
sostenida por el hecho, pues las auto-
ridades de Toscana no quisieron per-
mitir que la obra cuya traducción es el 
siguiente Manifiesto, se imprimiese en 
Florencia, Pero esto fué todavia mas 
adelante confirmado por la conducta de 
las autoridades de Liorna con Madama 
I turbide , despues de la partida de es-
te . Era puesto en razón que ella se 
uniese á su marido en Inglaterra , tan 
pronto como fue^e posible, pero no es-
taba capaz de efectuar su intento sin 
muchas dificultades; aunque es debido 
íi Mr . Chateaubriand decir, que cuando 
ella y su familia llegaron á Paris, él 
seiisteresó personalmente en facilitarle su 
viage, jusigando quizá que era inhumano 
é impolítico detenerla . 

Esta traducción se concluyó antes 
delf ín de febrero; pero se suscitó la du-
da de si dehia ser publicada inmediata-
mente. México vino i estar cada dia 
mas y mas perturbado; y ocurrió á la men-
te sensible del general I turbide, que co-
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«lo esta obra, si se publicaba, necesa-
r iamente llegaria á sus paisanos, obra-
ria, o al menos pareceria que se iateii-
tase que obrase como una nueva tea 
de discordia entre ellos; inducido por 
esta y otras consideraciones, manifestó 
su deseo de que la publicación se difi-
riese. 

En t re tanto, casi cada buque que 
venia de México á Inglaterra , t ra ia las 
mas ardientes súplicas para que él vol-
viese á aquel pais. Las cartas asegura-
ban que la república federal mantenia 
con débil lazo solamente unas pocas pro-
vincias: que los realistas, ó partido de 
Jos Borbones, ejercitaban todas las artes 
de la intriga p.sra fomentar las divisio-
nes intestinas, á que la contra-revolu-
cion habia dado origen; y que entre los 
republiciinos no habia suficiente energia 
ó talento para organizar un gobierno 
estable; ni bastante iníluencia personal 
aun cuando aquel fuese duradero, para 
volverlo popular. Estas 'cartas deploraban 
las miserias de un pueblo sin confian-
za en sus gobernantes; los destinos de 
Ja nación obscurecidos; los canales de 
Ja felicidad pública obstruidos; y el ¡ni-
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perío de la religión, caminando á gran 
prisa á su ruina: invocaban á I turbide 
por los vínculos del nacimienlo, amis-
tad y parentesco, por el recuerdo de su 
viejo padre que todabia estaba en Mé-
xico, y por las mas solemnes obliga-
Clones que habia contraido con su pais 
para que volviese á él á redimirlo otra 
vez de la destrucción. 

E l general I turb ide tuvo además 
noticias de buen origen, que no deja-
ban duda á su entendimiento, de que 
r e m a n d o haria otra teníativa desespe-
rada para imponer de nuevo el sacudi-
do yugo de España , á lo menos sobre 
una porcion de sus antiguas colonias. 
Tuvo razones inequívocas para conocer 
que este intento seria favorecido por ca-
da miembro de la Santa Alianza, y que 
Ja negativa de Ing la te r ra para discutir 
l a cuestión en un nuevo congreso, era 
el único obstáculo que les .'estorlaaba 
declarar sus miras y ejecutarlas á la faz 
del dia. E l no ignoraba lo mucho que 
se podría y se querría hacer por las in-
tr igas secretas y por la corrupción dies-
t ramente manejada, que aunque la F ran-
cia no se atrevería á mandar sus trans-
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portes y legiones á España , como pre-
maturamente habia prometido; sin em-
bargo, podría tener una perfecta inte-
ligencia con los otros poderes continen-
tales, para proveer á Fernando de los 
medios de equipar nuevas espediciones, 
al mismo tiempo que los agentes de los 
aliados en las provincias americanas pro-
moverian la discordia. 

E n estas circunstancias fue cuando al 
principio de abri l , recibió I turbide en 
Bath nuevas solicitaciones, mas vehemen-
tes que nunca, para que volviese á Mé-
xico. J u z g ó que no podia por mas t iem-
po rehusar aquellas súplicas, sin sacrifi-
car lo que debía á su pátria. N a ani-
mado por miras de engiandecimíento 
personal, solo tuvo á la vista la inde-
pendencia de México que habia teni -
do la gloria de concluir; y determinó 
tomar el fusil y mezclarse en las filas 
como simple soldado, para derramar la 
últ ima gota de su sangre por aquel la 
causa segunda. 

Vino á la ciudad, consultó con sus 
amigos, arregló sus cosas para su par-
tida, que estaba favorecida por una es-
traordinaria combinación de circunstan-
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cías, y despaes poniendo seis de sus ni-' 
ños (c) en diferentes escuelas salió core 
M a d a m a I turb ide , y dos niños pequeños y 
u n a corta comitiva, de Cosves, el 11 de 
mayo, el mismo dia cabalmente que 
doce meses antes salió de México para 
I t a l i a . Antes de sal ir de la ciudad de-
j ó la s iguiente car ta , como manifenta-
cion de sus miras. 

„ M i querido Señor : es probable que 
t an pronto como se sepa mi par t ida , se 
susciten diferentes opiniones, y que al-
gunas sean falsas. Deseo por tan to , que 
V . pueda conocer la verdad, de una 
manera autént ica . 

P o r una desgracia digna de l lorar -
se, las principales provincias de México 
se ha l lan en este momento desunidas: 

(c) El hijo mayor es un hermoso 
joven de 16 años, está en el colegio de 
Ampleforth, cerca de York: el segundo 
ahora de cerca de 6 años está en una 
escuela de primeras letras de Hampstead: 
las dos hijas mayores de menos de 12 
años en el convento de Tautiton-, y las 
dos mas jóvenes en Spetisbury-honse cer" 
ca de Blandford, en el condado deDorre 
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las de Guatemala , Nueva-Galicia, O a -
jaca , Zacatecas, Querétaro y otras, ates-
t iguan suficientemente este hecho. 

Un estado tal de cosas espone la in-
dependencia del pais á un estremo peli-
gro : si la perdiera, deberia caer por si-
glos en espantosa esclavitud. 

Mi vuelta ha sido solicitada por di-
ferentes partes del pais, que me consi-
deran necesario para el establecimiento 
de la unanimidad y la consolidacion del 
gobierno. Yo no presumo formar tal opi-
nion de mí mismo, pero como estoy se-
guro que está en mi mano contribuir 
en gran manera para amalgamar los in-
tereses separados de las provincias, y 
t ranquil izar en parte aquellas pasiones 
irr i tadas que son capaces de conducir 
á la mas desastrosa anarquia, voy ani< 
«nado de semejante objeto, y sin ningu-
na otra ambición, que la gloria de ha-
cer la dicha de mis paisanos, y de cum-
plir las obligaciones que debo al pais 
que me vió nacer: obligaciones que han 
recibido nueva fuerza desde el evento 
d e su independencia. Cuando abdiqué 
la corona de México, lo hice con pla-
cer; y mis sentimientos son inalterables. 

I V 
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Si teng^o la suerte de rea l izar Bil 

p lan con la esíension que deseo, pron-> 
to presentará México un gobierni> con-' 
solidado, y an pueblo obrando por una 
sola opinion, y cooperando al mismo 
efecto. E l los todos reconocerán aquel las 
cargas , que si el presente gobierno con-
t inúa , caerian solamente sobre unos po-
cos; y las negociaciones de minas y co-» 
mercio del pais, tomarían una energ ía 
y firmeza que ahora no t ienen. E n la 
ana rqu ia , nada hay segnro. 

Yo no dudo que la nación ing le -
sa , que sabe pensar , inferirá fáci lmente 
d e esta manifestación la p robable pol í-
tica situación de México, 

Concluyo recomendando otra vez á 
l a atención de V. mis hijos; que en mi 
separación de a lgunos, se verá una nueva 
p r u e b a de los verdaderos sentimientos 
q u e animan el corazon de vuestro muy 
sincero a m i g o . — A g u s t í n de Itmhide. 

Señor D. Migue l J o s é Q u i n , — P o « 
sada de G r a y . — U n duplicado de esta 
car ta fue puesto por el genera l I t u r b i -
de en mano de su agente comercial M r . 
F le t iher , mercader de l a c iudad. 
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Esta carta es una clara indicación 

de que las intenciones de I turbide no 
chocaban con algunos empeños ecsisten-
tes, formados por ei gobierno republi-
cano con este pais. Si su plan tiene su> 
ceso, como dice arriba, „todas las pro-
vincias reconocerán aquellas cargas, que 
si el presente gobierno continúa, caerían 
solamente sobre unas pocas." Cuando es-
tuvo en este pais, atestiguó y espresó fre-
cuentemente la aprobación de la con-
ducta el Sr, Hur tado, con respecto a l 
préstamo de Colombia: declaró la injus-
ticia, y condenó fuertemente la oposi-
cion de Fernando para reconocer los em-
préstitos de las cortes. Los principios 
para con I turbide, son un motivo bas-
tante; pero el Ínteres debe también obli-
gar le á admitir e! pré.stamo ecsistente de 
México, pues previo y aun estaba a lgo 
preparado para la necesidad que el es-
tado de México tendría, de otro poste-
rior, tan presto como las condiciones 
del uno ya negociado se admitiesen. 

E l general I turbide, á su partida, 
dejó á la distracción de sus amigos pu-
blicar el siguiente manifiesto; y como las 
razones que lo indujeron originalroente 
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á suspender su publicación, han sido re-
movidas en gran parte, por la circuns-
tancia de su partida para México, aque-
llos concibieron que no debian por mas 
tiempo privar al público de una obra , 
que aunque limitada en su estension, 
derrama luz sobre una época interesante 
de la historia del Sur América. 

Para que algunos pasages de ella 
sean inteligibles al lector inglés, puede 
ser útil recapitular algunos de los prin-
cipales acontecimientos de la revolución 
mexicana que precedieron, á la aparicioa 
de I turbide en la escena. Siempre des-
de la conquista de México por los es-
pañoles, la memoria de sus crueldades 
había permanecido profundamente gra-
bada sobre los corazones de los nativos; 
y nada, sino la espada, los tenia en su-
bordinación. En el t iempo de aquella 
conquista los nativos eran, y aun toda-
vía permanecen compuestos de diferen-
tes castas, que cualquiera que sean sus 
mutuas antipatías, las conducen siempre 
contra, los españoles europeos. La se-
paración del Norte-América de la domi-
nación de Inglaterra , causó una funes-
t a sensación entre los criollos de Mé-
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sico, y ele las otras partes de Sur Amé-
rica: ellos eran lac lase prócsima en la 
Fociedad á los españoles, y por t an to 
tenían una mas íntima animosidad con-
t r a ellos. Los criollos vieron á los es-
pañoles elevados á los puestos de coa-
fianza y utilidad, mientras ellos, los na-
tivos del pal?, eran las víctimas de to-
da suerte de injusticias y opresion. Sin 
embargo, tan fuego como oyeron que 
la jun ta de Sevilla en 1808, declaró la 
guerra coütra la Francia , olvidaron sus 
agravios, rehusaron firmemente transferir 
su obediencia á José Bonaparte, y re-
Foi vieron mantener su pais para Fernando. 
E n aquel tiempo era el virey, I turr igaray; 
él era popular entre los americanos, por 
razón de su conducta conciliadora ácia 
ellos, y por la misma razón era de-
testado de los españoles, que en la ma-
yor parte estaban interesados en favor 
de! nuevo rey José . Los europeos, ayu-
dados por las intrigas de la Francia , 
depusieron á I turrigaray, á quien succedió 
Venegas, cuya administración le hizo par-
t icularmente odioso á los americanos. E l 
había ya conocido su fuerza en la unani-
midad de sus sentimientos ácia Feruai^do, 
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su resistencia para reconocerá J o s é , y l a i n » 
fluencia que tenían con I turr igaray, Su de-
posición, y la conducta de Venegas, ob ra -
ron poderosamente en su corazon, y se for-
maban conspiraciones con el objeto de 
esterminar á los españoles. F u e concer-
tada una insurrección simultanea p o r t o -
do el reino; pero se fustró por un acci-
dente. Un cura de Dolores, llamado H i -
dalgo, era el gefe de la conspiración ea 
Guanajuato, una de las mas ricas y m a s 
bellas provincias de México. Descubría 
su plan á I turbide, que era joven en-
tonces; pero le pareció que ofrecia po-
ca esperanza de suceso, y rehusó apoyar-
l o . Hidalgo y sus indisciplinados secua-
ces, atravesaron diferentes provincias y 
por cada una dejaban señalado su paso 
con robos y sangre. E l al fin fue des-
truido; pero sus esfuerzos han escitadcv 
muchos imitadores, y por nueve ó diez 
años las provincias fueron acosadas, y 
la industria interrumpida por una succe-
sion de ignorantes aventureros, cuyo úni-
co objeto era adquirir riquezas por el ro-
bo, y una bárbara preeminencia por cruel 
carniceria. U n o de los mas distinguidos 
corifeos de aquellos bandidos, despuea 
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áe Hidalgój fue otro presbítero Torres. 
E n las memorias de la revolución ame-
ricana de Mr. Robinsdn, se halla un retra-
to de este caudillo, hecho con g;ran fuer-
iía, y parece ser una imagen fiel de los 
capitanes insurgentes de aquel periodo. 

„Torre8 tenia bajo de su mando 
una inmensa estension de pais, que ha-
bia dividido, como en el antiguo sistema 
federal, en distritos ó comandancias. E r a 
tin rasgo sobresaliente de su politica 
«legir para el gobierno de estos distri-
tos, hombres cuya grosera ignorancia, 
él concibió podria hacerles obedientes 
á su voluntad, y sugetos adecuados para 
promover sus miras de dominar esclu-
sivamente. Muchos de estos comandan-
tes siguieron el ejemplo que les dió Tor-
res, dirigiendo su principal atención á 
sus personales satisfacciones. Sin un go-
bierno capaz de hacerse obedecer, ellos 
no se reprimian en sus procedimientos, 
y obraban á su placer en sus respec-
tivas comandancias. Miraban las rentas 
del estado, no como pertenecientes al pú-
blico, sino como su propiedad individual, 
y consideraban como un favor hecho á 
ia república, cuando algunos de los re 
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cursos de la misma, se destinaban á sd 
servicio. Las fuerzas levantadas era« 
únicamente aquellas que ellos quer ían, 
y s e l e s ensenaba á m i r a r á sus coman-
dantes como amos, cuyas solas ordenes 
debían obedecer. Las gentes del campo 
eran reputadas como vasallos, sin nin-
gún privilegio, sobre quienes tenian de-
recho de amontonar injurias, y la sol-
dadesca robar con impunidad. Cada co-
mandante venia á ser un pe(]ueño t ira-
no en su distrito: los intereses del pais, 
ya no fueron mirados como el objeto 
primario, sino que fueron suplantados 
por una dedicación á los propios placeres, 
mientras el principal objeto y fin de 
sus esfuerzos era conservar la benevo-
lencia del sultán Torres . Por su parte, 
él era aventajado eti las artes necesa-
rias para congraciarse en la buena opi-
nion de estos hombres. J u g a b a y bebia 
con ellos: corria carreras y j n g j h a ga-
llos, en cuya ciencia era estremadamen-
te diestro, hasta que ellos eran despo-
jados de su dinero. En suma, mientras 
Jos comandantes se conformaban con sus 
instrucciones, ni investigaba ni cuidaba 
de su conducta. No era pues estraño 
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que Torres , después de haber sido nom-
brado comandante en gefe, mantuviese 
un poder absoluto, y fuesen sus órde-
nes obedecidas prontamente y sin répli-
ca: si ellas hubiesen emanado de un hom-
bre de conducta justa y recta, no ha-
brian sido mas respetadas y atendidas. 
Sus cuarteles estaban en la cima de la 
montaña de los Remedios, que él for-
tificó, á costa y ruina de muchas fa-
mi.ias de sus alrededores. Alli cercado 
de mugeres y de toda la sensualidad que 
el país permitía, vino á ser indolente y 
caprichoso, espidiendo los mas arbi tra-
rios decretos, y como un semidiós, des-
de su alto asiento, se sonreía por los 
efectos de sus imperiosos mandatos so-
bre los fieles americanos, por quienes es-
taba sostenido. Cuando en el zenit de 
su gloria, se le veia rodeado de sico-
fantas y mugeres, cantando las mas obce-
nas coplas en su alabanza, mientras echa-
do sobre un sofá, y abanicado por una 
de sus mugeres, escucahaba con écstasis 
las mas groseras adulaciones y pe reia 
á carcajadris, dimanadas de su viva sa-
tisfacción, y regocijado é inchado de va-
nagloria esclaraaba frecuentemente: „yo 
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soy gefe de todo el mundo." Ta l era ei 
carácter del gefc de los revolucionarios, 
de las provincias de Occidente. 

Durante el intervalo eatre 1810 y 
1816, I turbide tuvo un alto mando ba-
jo de los vireye?, é hizo varias espedi-
cioiies afortunadas contra los insurgent 
tes, que eran poco mas que nnoá ban-
didos, y que venian á ser el temor del 
pais. Ellos fueron al fin casi d¡¡.per?os 
a l cabo del año de 1SÍ9: y en el de 
3820, poco despues de la proclamación 
de la constitución en España, comenKÓ 
un nuevo fermento. Este est^ descripto 
en las siguientes páginas. 

El escritor de ellas general I turbi-
de, es ahora de cosa de 40 años: su 
cuerpo regular, t i e n proporcionado; y 
por su esperiencia militar capaz de su-
fr i r trabajos y privaciones. Su semblan-
te afable," y sus maneras sencillas y f r an -
cas. Es imposible conocerle, sin sentir-
se arrastrado acia él. Por una buena 
f. rtuna que no es común en Sur Amé-
rica, su educación fue atendida desde 
su primera edid . E- tá cercado en la li-
teratura clásica, y su ordinaria conver-
sación está marcada con uiia peculiar 
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fioncision y fuerza de espresion cuando 
ocupado con algún objeto de importan-
cia, su lenguaje se eleva á una elucuen» 
cia natural, y llega á ser afluente, gra» 
cioso é imponente. Su entendimiento es 
de un profundo y noble orden, y por 
su previsión, comprensión y feliz pers-
picacia, admirableraente adaptado pa-
ra la organización de un pais naciente. 
Sus talentos como soldado y su cons-
tante buen écsito en el canipo, lo 
han hecho el ídolo del ejército. Su co-
razon fue rendido en su juventud por 
el afecto á la Señora que llegó á ser su 
muger , cuando ambos eran jóvenes, y que 
es ahora la madre de una numerosa fa-
milia. Es en el círculo de esta, cuando 
sus hijos la rodean, que se vea I turbi-
de mas deleitado: de ese mismo círcu-
lo sus virtudes públicas h n derivado 
su mas refinado impulso, y en que ellas 
encuentran su mejor recompensa. Con 
respecto á su poder de conciliar las opi-
niones contrarias, un caballero recien lle-
gado de Sur América, y cuyo testimo-
nio es lejos de toda sospecha, dice que 
5,tal era la destreza de I turbide, en cual-
quiera caso de conquista que convertía e» 
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sus aeíivos amigos todos aquellos que íia-
bian sido indiferentes antes : pocas veces 
dejó de ganar para su causa los mas podero» 
sos de sus enemigos; mientras a! mismo 
t iempo ganó la confianza y estimación 
de todos por su invariable moderación, 
humanidad y jus t i c ia . " 

E l general I tu rb ide ha declarado 
que si consigue tener (d) influencia á su 
l legada á México, la ejercitará en in t ro-
ducir, basta donde el genio del pais lo 
permita , las instituciones políticas de I n -
gla ter ra . Mient ras su permanencia aqui, 
se instruyó de dichas instituciones y sin-
tió por ellas la mas grande adii)iracion, 
i í l declaró también su mas vivo deseo 
de cu l t ivar las mas íntimas relaciones po-
líticas y comerciales con nuestro gobier-
no; y no cabe la menor duda que la 
restauración de su influjo, producirá pe-
culiares ventajas, no solamente al pueblo 
mexicano, sino también al inglés. Lon-
dres 3 de junio de \S2i.~El traductor. 

( d ) Veanse los estrados de un dia-
rio escrito sobre las costas de Chile, Perú 
y México por el capitán Basilio líalb. 



N , ^ g o escribo para ostentar erudicioa: quiero 
ser entendido de todas las clases del pueblo. 
La época en que hé vivido ha sido delicada: 
no lo es menos la en que voy á presentar al 
mundo el cuadro de mi conducta política. Mi 
nombre es bastante conocido: mis acciones I9 
son también; pero éstas tomaron el colorid» 
que les dieron los intereses de ios que las 
trasmitieron á regiones distantes. Una nación 
grande (1) y muchos individuos et> particular, 
se creyeron ofendidos y me denigraron. Yo 
diré con la franqueza de un militar lo que fui 
y lo que soy; lo que hice y por qué; los im-

[ 1 ] La nación española, sin em bargo de 
que cuando resonó en Iguala la voz de inde-s 
pendencia, había dado un ejemplo de cuanto 
debe apreciar wn pueplo su libertad civ'ili 
condeno en los mexicanos, lo mimo que ella 
reputaba como una, gloria inmortal. Tal es 
el efecto de las pasiones humanas: conocemos 
el bien, te apetecemos para noiotros, y no^ 
desagrada que los demás lo apetezcan tam^ 
bien para sí, cuando éste apetecer se opouv « 
nuestro^ intereses^ reules ó oparentes.^í^(*} 

J. 
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parciales juzgarán: mejor aún la prsteriiJaíí. 
No conozco otra pasión que la de gloria, ni 
otro interés que el de cunsTvar mi nombre 
de manera que no se avergüencen mis hijos 
de llevarle. 

Tengo por puerilidad perder el tiempo en 
refutar los libelos que se escribieron contra 
mí: (2) ellos están concebidos del modo roas 
á propósito para descreditar á sus autores: pa-
recen inspirados por las furias: venganza y 
sangre solamente respiran; y poseídos de p a -
siones bajas, ni reflccsionar pudieron en sus 
contradicciones. ¡Miserables! ellos me honran, 
¿Cual fué el hombre de bien que trabajó por 
su pátria, á quien no le persiguieran enemigos 
envidiosos? 

L)í la libertad á la mia, tuve la condescen-
dencia ó llámese debilidad, de permitir me sen-
tasen en un trono que cree, destinándole á otros; 
y ya en él tuve valor para oponerme á la i n -
triga y al desorden. Estos son mis delitos; no 
obstante ellos, ahora y siempre me presentaré 
con semblante tan sereno á los españoles y á 
su rey, conao á los mexicanos y á sus nue-

[ 2 ] En Filadelfia, en la Habana, en al-
gunos periódicos de Europa se ha hablado 
de mí, pintándome con los mas negros ras-
gos, Cruel, ambicioso, interesado: son los no-
tas mas marcadas de mi retrato» 
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VOS gpfes; á unos y á otros hice importan-
tes servicios: ni aquellos ni éstos supieron apro-
vecijarse de las ventajas que Ies proporcioné: 
faltas que ellos cometieron son las mismas con 
que me acriminan. 

E n el año de 10 era yo un simple subal-
terno; (3) hizo su esplosion la revolución pro-
yectada por D. Miguel Hidalgo, cura de D o -
lores, qui^n me ofreció la faja de teniente ge-
neral. (4) La propuesta era seductora para un 

[ 3 ] Serví en la dase de teniente del regi-^ 
miento provincial de VMadolid, ciudad de mi 
nacimiento: sabido ei que los que militan en 
estos cuerpos no disfrutan sueido alguno; 
yo tampoco lo disfrutaba^ ni la carrera mili' 
tur era mi projesion, cuidaba de mis bienes y 
vivia independiente, sin que me inquietase el 
deseo de obtener empleos públicos que no nece-^ 
s/taba, ni para subsistir ni para honrar mi 
nombre^ pues la providencia quiso darme 3¿n_ 
f'Xi&enjlaéfB quejámsa desmintieron mis ac-
cidentes, y hasta en mi tiempo supieron todos 
tnis deudos conservar con honor{b) 

[ 4 ] Don Antonio Lavarrieta en un infor-
me que dirigió contra mi alvirey, dice: que 
yo habría tenido uno de los primeros luga-
res en aquella revolución, si hubiera qne-
rido tomar parte en ella. Bien sabia La-
aiarritta las propuestas que se me hicieron^ 
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fóven sin espcrietida y en la edad de ambicio-
nar; ta desprecié sin embargo porque me per-
suadí á que los planes del cura estaban mal con-
cebidos; ni podían producir mas que desorden, 
sangre y destrucción, y sin que el objeto que 
se proponía llegára jamás á verificarse 
tif-mpo demostró la certeza de mis predicciones.' 
Hidalgo y los que le succedieron, siguiendo su 
ejemplo, desolaion el país, destiuyeron las for-
tunas, radicaron el odio entre eun peos y a m e -
ricanos, sacrificaron millares de víctimas, obs-
truyeron las fuentes de las riquezas, desofga-
ni'/ariin el ejército, aniquilaron la industria, h i -
cieron de peor condición la suerte de los ame-
ricanos, escitaudo la vigilancia de los españoles, 
á vistíi del pt ligro que les amenazaba, corrom-
pieron las costumbres; y lejos de conseguir la 
independencia, aumentaron los obstáculos que 
á ella se oponían. 

Si tomé las armas en aquella época, no 
fué para hacer la guerra á los americanos, 
sino á los que infestaban el psis. (5) 

[ 5 ] El congreso de México trató de erigir 
estatuas á los ge fes de ta insmreccion, y 
harer honores júnebres á sus ceni'sas. A es-* 
tos mismos gejes habia yo perseguido, y vol- , 
veria á perseguir si retrogradásemos á aquel 
tiempo: para que pueda decirse quién tiene 
raaon, ti el congreso 6 y ó, es necesario «• 
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Por octubre del mismo año de 10 se me 
ofreció un salvo conducto para mi padre y 
para mi familia, é igualmente que las hncas 
tle éste y mias estarían esentas del saqueo y 
del incendio y libres de ser destinados a su 
servicio [cual fuera entonces la costumbre] con 
sola la condición de que me separase de las 
banderas del rey y permaneciese neutral. (̂ 0) 

olvidar, que la voz (que la voz) de insur-
rección, no significaba independencia, liber-
tad justa, ni era el objeto reclamar los^ de-
rechos de la nación; sino esterminar a to--
do europeo, destruir las posesiones, prosti-
tmrse, despreciar las leyes de la guerra, 
y hasta la de la religión: las partes beli-
gerantes se hicieron la guerra a muerte: el 
desorden precedía á las operaciones de ame-
ricanos y europeos; pero es preciso confesar 
que los primeros fueron culpables, no solo 
por los ma'es que causaron, sino porque die-
ron margen á tos segundos, para que prac-
ticaran las mismas atrocidades que veían en 
sus enemigos. Si tales hombres merecen es-
tatuas, ¿qué se reserva para los que no se 
separan de las sendas de la virtuüf^í^ (c) 

[ 6 ] For notoriedad es conocida de los mexi-
canos esta proposicion que se me hizo por los 
gefes de aquella insurrección desastrosa: jjo 
me hallaba en .S. Felipe del Obrage, me 
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Tuvo igu^il suerte ésta proposkion que ¡a an -
terior. Siempre consideré criminal al indolen-
te cobarde que en tiemix) de convulsiones po-
líticas se conserva apático espectador de los 
males que aflijen á la sociedad sin tomar en 
ellos una parte, para disminuir al menos los 
de sus conciudadanos: salí pues á campaña pa-
ra servir á los mexicanos, al rey de España 
y á los españoles.fl5=(eJ 

Siempre fui feliz en la guerra: la victoria, 
fué compañera inseparable de las tropas que 
mandé. No perdí una acción: (7) batí á cuan-

veía mandando un destacamento de treinta ¡f 
seis infantes; y á cuatro leguas distante de 
mí estaba ía fuerza de Hidalgo, que aseen' 
dia á noventa mil hombres: ningún ausilio 
esperaba, y habria muerto en aquel puntoy 
si no hubiera recibido orden del gobierno á 
que pertenecía, para pasar a Toluca, antes 
que contribuir ala ruina de mipátria.<¿^(d) 

[ 7 j Solo fui rechazado y obligado á reti-
rurme el año de Id que ataqué, a Cbporo^ 
punto militar inaccesible por la naturaleza 
en el lugar donde yo ataque, y bien fortifi-
cado. Servia yo entonces á las órdenes del ge-
neral español Llanos: éste me previno que 
atacase: la delicadeza militar no me per-
mitió poner dificultades á una determinación 
de esta ciase; yo bien sabia que el écsito ífe-. 
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tos'enemigos se me presentaron ó encontré, 
muchas veces con fuerzas infeüores en pro-
porcion de uno á diez y ocho, ó veinte. Man-
dé en gefe sitios de puntos fortificados: de to -
dos desalojé al enemigo, y destruí aquellos 
asilos en que se refugiaba la discordia. No tu -
ve otros contrarios que los que lo eran de la 
causa que defrndia, ni mas rivales que los que 
en lo sucesivo me atrajo la envidia por mi 
buena suerte: ¿á quien le faltaron cuando le 
lisongeó la fortunaPOJ^f^) 

En el año de 16 mandaba las provincias 
de Guanaxuato y Valiadolid, y el ejército del 
Norte; todo lo renuncié por delicadeza, reti-
rándome á vivir conforme á mi natural inclir 
nación cultivando mis pasiones: (8) la ingra-

bia ser contrario: t¡a marchando lo manifesté 
al general por medio de un oficio: volví como 
habia calculado: tuve sin embargo la suerte de 
salvar cuatro quintas partes de mi fuerza, en 
cuya acción debí perderla toda.in;^(f) 

[ 8 ] Dos vecinos de Querétaro, á quienes 
se agregaron después cinco casas de Guana-
xuato^ de los que tres eran de tres hermanos 
y pueden reputarse como por una, repre^ 
sentaron contra mi al virejj; varios eran los 
delitos de que me acusaban, no encontraron 
un testigo que depusiese á su favor, sin em-
bargo de que mi renuncia de todo mando. 
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titud de los hombrps me había herido ert lo 
mas sensible. Su mala fe tne habia obligado 
á evitar las ocasiones de volver á ser el blan-
co de sus tiros: pur otra parte, desecho el ma^ 
yor número de partidos disidentes y casi en 
tranquilidad el pais, ya estaba libre del comr 
protuiso que seis años antes me ligó. La p á -
tria no me necesitaba y podia sin faltar á mi 
deber descansar de los trabajos de la campaña. 

«o ¿uvo otro objeto, sino el que no se ere-
jjese que dejaba de hacerlo por temor ó por 
la esperanza de que les agradeciese el ser-
xkio. Las casas de la condesa viuda de Rut 
y Alamán^ dieron una prueba de que fue-
ron sorprehendidas y engañadas, abandonan' 
do ia acusación. Los vireyes Calleja y Apo-
daca conocieron de este negocio, y despues 
de informarse de los ayuntamientos, curas^ 
gefes políticos, ^mandantes y gefes milita'^ 
res mejor reputados de las provincias y el 
ejército \j[ue hicieron mi apología'^, declara-
ron conforme al dictamen de su auditor, y 
de dos ministros, togados: ser la acusación 
calumniosa en todas sus partes, queriarma 
espedita -la acción de injuria contra los c-f. 
lumniantes, y que volviese á desempeñar los 
mandos que obtenia. Ni quise mandar, ni usé, 
de mi derecho y renuncié, el sueldo qm di»'-

frutaba. 
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, Restablecióse. en el año de veinte la llamada 
constitución df IHS Españas. El nuevo órdfn de 
cosas, el estado de fermentación en que se HH-
Haba la península, las maquinaciones de li s 
descontentos, la falta de moderación en los 
causantes del nuevo sistema, la indecisitm de 
liis autoridades, y la conducta del gobierno de 
Madrid y de las cortes, que parecian empeña-
das en perder aquellas posesiones, según los 
decretos que espedian, según Ins discursos que 
por algunos diputados se pronunciaron; avivó 
en los buenos patricios el deseo de la inde -
pendencia: en los españoles establecidos en el 
pais, el temor de que se repitiesen las horro-
rosas escenas de la insurrección; los gobernan-
tes tomaron la actitud del que recela y tiene 
la fuerza; y los que antes habian vivido del 
desorden, se preparaban á continuar en él . E a 
tul estado, la mas bella y rica parte de la 
América del Septentrión iba á ser despedazada, 
por facciones. Por todas partes se hacian j u n -
tas clandestinas en que se trataba del sistema 
de gobierno que debia adoptarse: entre los e — 
ropeos y sus adictos, unas trabajaban por con» 
s lidar la constitución, que mal obedecida y 
tiuncada era el preludio de su poca duración; 
otras pensaban en reformarla, porque en efec-
to tal cual h dictaron las cortes de España era 
inadaptable en lo que se llamó Nueva España; y 
SL?" otras suspiraban por el gobierno absoluto, 

2 
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apoyo dp sus empleos y de sus fnrtunas, qtie 
ejercian con despotismo y adquirían con mDiio-. 
polios Las cldses privdegi^das y los podero-
sos, foiTientaban estos partidos decidiéndose á 
uno ó a otro, según su ilustración y los pro-
yectos de grande cimiento q.ie su imaginacioa 
les presentaba. Los americanos deseaban la m -
<Je|jenden(.irt; pero no estiban acordes en el 
li) >do de haceila, ni en el gobierno que d e -
bía adoptarse; en ruanto á lo priniero, niuchos 
ópinaban que ante l'>das cosas itebian ser ester-
niinados los europeos y confi cados sus bienes; 
los nipnos sanguinarios se comentaban con a r -
rojarlos del p lis dejando asi huérfanas un mi-
lK)n de familias; y otros mas moderados los 
escluían de todos los empleos, reduciéndolos al 
estado en que ellos hibian tenido por tres si-
glos á los naturales. En cuanto á lo segun-
do, monarquía absoluta moderada con la cons-
titución española, con otra constitución, repú-
blica federada, cemral &c. cada sistema tenia 
sus partidarios C J " los que llenos de entusias-
mo se afanaban por establecerlo. 

_ Yo tenia amigos en las principales pobla-
ciones, que lo eran antiguos de mi casa, ó 
que adquirí en mis viages y tiempo que man-
dé; contaba también con el amor de los sol-
dados; todos los que me conocian se apresu-
raron á darme noticias. Las mejores provin-
cias las habia recorrido, tenia ¡deas esactas 
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terreno, y del carácter de sus habitantes, 
de los puntos fortifirahlps, y de los recursos 
conque pedia contar. Muy pronto debifin es -
tHllar mil rí'voliicioops: mi patria iba á pne-
garse en sangre; rae creí capá?, de salv.irla, 
y C(>rri por segunda vez á desempeñar d f -
íier lan sagrado. 

Foimé mi plan (vpase el apéndiep del docu-
mento número 1) conociJo por el de Igusla, 
nrio perqué solo lo concebí, lo estendí, lo pu-
bliqué y lo ejpiuté: (9 ) me propuse h cer 

fOj Un folletista ha dicho que es obra de 
una reumon de set viles que tenían sus jun-
tas en la Pt o/esa, edJiao ve ta cotig) e-
giMon ds iun Felipe en México; ^¡^cua quie-
ra qve hoya .eido el plan se convencerá por 
so'o su contesto que no jivdo haber sido dic 
tildo por ei !,eiviliinio: pt escindo de las ideas 
de aquellos a quienes se atribuye; son co' 
sus en que urdmai lamente el vu go se equi' 
voca. pura mi son peisonas muy tespetub 'es 
pór sus virtudes ¡f saber; este escrito ilc' 
gata á sus manos, jf yo no meatievermá 
humarle mió, porque ttfigo bastante delica-^ 
deza para esponerme ú ser desmentido, Des' 
pues de estenatdo el plan que Iw-go se lla-
mó de Iguala, lo consulté con aquellas per' 
sonas tuejor reputadas de los diversos par-
<í«04, un 2¡<e tíe un^ gui» dejase de mere' 



12 

independiente á mí p hría, porque este era el 
Voto geiier»! de his Hmerü anos; voto fundado 
en un sfntimiento natural y en los principios 
de justicia, y vofo que se consideró y era 
medio único de que prosperasen ambas nacio-
nes. Los españcilis no han querido conven-
cerse de que su decadencia empezó con la a d -
quisición de aquellas colonias; los colonos sí lo 
estaban de que habia lUgado el tiempo de eman-
ciparse. Los políticos lo dirán, yo no escri-
bo disertaciones. 

El pian de Iguala garantía la religión que 
heredamos de nuestios mayores. A la casa rei-
nante de Kspiiña proponía el único medio qua 
le restriba para conservar aquellas dilatadas y 
ricas provincias, A los mi-xicanos concedía la 
f.tcultad de darse leyes y tener en su territorio 
el gobierno A los españoles ofrecía un asilo 
que no h ibiían despreciado, si hübierail tenido 
previsiiin. Asigiiraba los derechos de igual-
dad, de propiedad, de libertad, cuyo conoci-
miento ya está al alcance de todos; y una vez 
a'^quirid", no hay quien no haga cuanto está en 
su poder para conservailos ó para reintegrar-
se de filos. Kl plan de Iguala destruía la 
odii.sa diferencia de castas: presentaba á todo 
estrangero la mas segura y cómoda hospitali-
ce/- la aprobucton: ni recibió modtjicavionety 
ni aiminudones, ni aumentos» 
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dad: dejaba psipdito el camino al mérito pu-
ra llegar á obtener: concillaba las o|)inionps 
razonahifs, y oponía im v a l l a d a r impenetra-
ble á las maquinaciones de los díscolos. 

La ejpciicion tuvo el feliz resultado que me 
hibía propuesto: seis meses bastaron para de-
satar el apretado nudo que ligaba á los dos 
mundos. Sin sangre, sin incendios, sin robos ni 
depredaciones, sin desgracias, y de una vez, sin 
llorar, y sin duelos, mi patria fué libre, y trans-
formada de colonia en grande imperio. (10) 

(lo; Todos los europeos que quisieron se-
guir (a suerte del pais conservaron los em-
pleos que obtenían, y fueron ascendidos sue-
cesjvamente á aquellos ú que teman dere-
chos, por sus servidos y méritos, P nte-
riormente fueron llamados á ocupar los pri-
meros destinos y desempeñar las comisione» 
mas importantes. En el congreso,, en el con-
sejo de estado, en las secretarias del des-
pacho, en el ejército, á la cabeza de las pro-
vincias habia españoles en no poco número, 
y los habia á mi lado cuando yo ocupaba 
el trono. Los que no quisieron ser ciuda-
danos de México quedaron en plena liber-
tad para trasladarse con sus familias y cau-
da es á donde consideraron conveniente-, a 
los empleados que lo solicitaron se les au-
sdib pura ü Viuje á lo menos can la cuar* 



14 
Solo /altaba á la obra un perfil para Pstár tam-
bién confutrae á las costumbres admitidas: ua 
tratado que agregasen li.s diplomáticos al lar-, 
go catálogo de los que ya tienen, y que de «•r— 
din;itio sirven de tesiimonio de la mala fé rie 
los hombres, pues no es raro qiir se quebran-
ten cuando bcty intereses en hacerlo, por 
parte que tiene la fuerza. Sin embargo bue-

ta parte del sueldo que disfrutaban; a loa 
w. ntares se ks pagó el trasporte hasta lá 
Ilubanu, y esto aun á aquellos que despues. 
de establecido e' gobierno, y dada su pw-
labra de na oponei se á él intentaron tras-
tornarlo de mam armada, y fueron batí-
dos y desordenados^ Tal vez esta generosi-
dad mia di(> lugar á que ^e me creyese de 
acuerdo con los cuerpos espedicionui;ios, pe» 
ro si algo de est<i hubiera habido, ^llos lo 
habrían dicho, aunque no fuese mus que por 
echar sobre mí la culpa de un alentado que 
deshonraba á sus gefes, que á ellos les en-
vilecta, y que (es costó la afrenta de ver-
s? batidos y desarmados, presos y prot;esa-
dos: el resultado de la causa aeb/ó serles 

fatal, pero también obtuvieron indulto. Ni 
%m, solo español fué tratado mal mientras la, 
guerra de indipendencia q\ie yo dir>ji^ la 
muerte del coronel Concha fué resuUuUif d& 
un. desafio particular, 
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fio. es seguir la práctica. El 24 (vcase e l 
apéndice número 11 ) de agosto tuve en 
la vi'la de Córdova una entreviita con el 
dignísimo general español D. Juan O-Dono-
jú , y en el mismo dia quedó concluido el 
que corre con el nombre del lugar en que se 
f i rmó, é inmediatamente remitido al señor D. 
Fernando V H con un gefe de la comitiva de 
O - Donojú, 

El tratado de Córdova me abrió las puer-
tas de la capital: y o l a s hibria hfclio p rac t i -
CHLIIPS de todos modi s, pero siempre me l e -
Sultó la satisfdccion de no esponer mis sol-
dados, ni hacer correr la sang e de los que 
fueron mis compañeros de flrmas. 

H-iy genios disputadores que gustan de h a -
cerlo todo cuestionable; estos encontraron en 
el tratado de Córdova un objptii de disciicicn 
poniendo en duda mis f^iultades y las de Ü D o -
liojú para pactar en materia tan delicada: s -
riá muy ftcll contestarles que en mí estaba 
depositada la voluntad de los mex.canos; lo 
primero porque lo que yo firmé á mi nombre es 
lo que debían querer; lo segundo porque ya 
h^bian dado pruebas de que lo querían en 
efecto, uniéndoseme los que podían llevar las 
armas, ausiliándome otros del modo que es-
taba en sus facultades y recibiéndome todos 
en los puebl >8 por donde transité con elojios 
y aplausos del mayor tiuusiasmo, y suuuesto 
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qiip ninguno fué violentado para .hacer ,esías, 
demostraciones, es claro que aprobabfln mis 
desigtiins y que su voluntad estaba confor-
me con la m i a . Con respecto al general 
O -Donojú, él era la priníiera autoridad con cre-
dencifllis de su gobierno; y aun cuando p a -
ra aquel caso no tuviese instriKciones espe-
ciales, las circunstancias le facultaban para h a -
cer en favor de su nncion todo lo que esta-» 
ha en su arbitjio. Si este greneral hubiese te-
nido á su disposición un ejército de que dis-
poner, superior wl niin, v recursos para hacer, 
me la guerra, hubiera hecho bien en no fir-
iridr el trado de C órduva, sin dar antes par-
te á su corte, y esperar la resolución; empe-
ro, acompañado apenas de una docena de ofi-
ciales, ocupado todo el pais por mí, siendo 
contraria su misión á la voluntad de los pue-
blos, sin poder ni aun proporcionarse noticias 
del estado de la cosas, sin conocimiento del ter -
reno, encerrado en una plaza débil é infestada, 
con un ejército al frente, y las pocas tropas del 
rey que hahian quedado en México mandadas 
por un intruso ( D. Fiancisco de Noveüa); d i -
gan los que desaprueban la conducta de O Do-
r o j ú ¿que habrian hecho en su caso, ó que lee 
parece que debió hacerse? Firmar el trata-
do de Córdova, ó ser mi prisionero, ó vol-
verse á España: no habia mas arbitrio. Si 
elegía el último, todos su» compatriotas que» 
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daban comprometidos, y el gobíprno <3e E s . 
puna perdia IrfS esperanzas Je las ventajas 
que entonces coiisiguiera, l-.is que seguramen-
te rio h ibr i i obtenido, no siendo yo el que 
mandaba, y O Donojú un hábil político, y un 
ecselente español. 

Entré en México el 27 de setiembre: el 
mismo dia quedó instalada la junta guberna-
tiva de que hablan el plan de Iguala y t r a -
tados de Córdova: fué elegida por mí; pero 
no á mi arbitrio, pues quise sobre todo en 
su tota idad llamsr á aquellos hombres de t o -
dos los partidos que disfrutaban, cada uno en el 
suyo el mejor concepto, único medio en estos 
casos estraordinariüS de consultar la opinion 
del pueblo. 

Hasta aqui todas las determinaciones fue-
ron m as, todas merecieron la aprobación ge-
neral, y jamas me engañé en mis esperan-
zas: los resultados siempre correspondieron k 
mis deseos. Kmpezó la junta a ejercer sus f u n -
ciones, me faltaron las facultades que le h a -
bía cedido; á los pocos liias de su instalación 
ya vi cual habia de ser el término de mis 
sacrificios: desde entonces me compadeció la 
suerte de mis conciudadano®. Estaba en mi 
arbitrio volver á reasumir mandos, deb a 
hacerlo porque asi lo ecsigla la salvación de 
la pur ia ¿pero podriá resolverme sin teme-
ridad á tamaña empresa, fiado solo en mi j u i -
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cín? ,iNi como cpnsultHrlo sin qire p r o y e c -
to trHSoeiidiesf*, y lo que t ra solo airior á 
la patria y deseos «Je su bien, SH atr ibuyese 
á 'niias ainbiciosHS y espresu qiifhrHittamien-
til de lo prometido? Además: en el taso de 
haber liechi) lo que convenia, el plan de Igua» 
la se dilataba y yo queria sostet.eile, porque 
lo consideraba la ejide de la felicidad gene -
ral . Kstas fueron las verdHderas razones qne 
m e coiituvieion, á las que se anadian otras 
de no menos impoitancia. Era preciso c h o -
car coii la opinion favorita del mundo culto 
y hacerme por algún tiempo objeto de la ecse— 
cracion de una porción de hombres infatua-
dos por una quimera que no saben, ó no se 
acuerdan de que la república mas celosa de sa 
libertad tuvo también sus Dictadores. Añáda-
se quH soy consiguiente en mis principios: ha-
bia ofrecido form w la j u m a , cumpli mi palabra; 
no guslit de destruir mis hechuras. 

Altrunos diputaiios idólatias de su pasión; 
de aqunllos hombres que tienen en poco el 
bien p iblico cuando se opone á sus i n t e i é -
ses; que h ibian adi|UÍrido algún concepto p o r 
a m o n e s , generosas para los quf reciben el 
beneficio sin conocer las miras ocultas del bien-4 
hechor; que saben intrigar, que tietwn la 
felií idad de hum.llarse c<m bajeza cuando les 
conviene, y despl g i r todo el orgullo de c a -
lacttír cuctudu prepouiieran, y que me odia-" 
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ban porque mi reputación Incia sombra á su 
Víiiiidíid, empezaron a fumentar dos jpaniiiiis 
irreconciliables, que se conocieron después con 
los nombres de republicanos y boi büni'>tas: 
uno» y litros tenían por objeto principal des-
truirme. Aquí líos fueron uiis eii'^niigos, por-
que estaban convencidas de que jamas me l e -
ducirian á contribuir al estableciwiento de un 
g'ibierno que á pesar de todos sus atractivos 
no conviene á los mexicanos ( U ) . Los bcr-

f l U L'U natura'e m nuda produce por sal-
tos, sino por grados intermedios. Et. rnnu' 
do moral sig'ie las reglas del mundo Jisi-
co: querer pasar repentinamente de nn es-
tado de abatimiento cual es ti de la servidum-
bi e, de un estado de ignorancia como el 
que producen trescientos oños, sin hbios, sin 
maestros^ y siendo el saber un viotivo de 
persecuciijn, querer denej.ente y como por 
encanto adquirir üuslianon, tener viiti-. 
des, oiVidar preocupaciones, penetrarse d e 
que no e^ acreedor á rec amar sus derechos 
el honil)re que no cumple sus deberes, es 
vn in,posible, que soto cabe en la cabeza 
de un vicario, ¡(juantas razones se podriüTp 
esponer contra siñada república tíe los 
tnexicai.os, y que poco alcanzan ios que com-
paran^ á.lo que se llamó Nueva Espoñu con 
ion Estudos-Unidos <k Aineru,al Lus des-
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fcopístas fuPron mis pnetni^ns, pnrqoe una VPK 
in; nifestíida la resolución del gobierno en 
drid por medio del decreto de 13 de fp-
brero (vease el apéndice número 3) espedido 
despiies por la gobernación de ultramar en que 
se desaprobaba la conducta del general O - D o -
nojú, quedaba sin -fu.-rza el tratado de Cór -
doba en cuanto al llamamiento de los Bor-
bónes, y vigente con respecto á estar la na -
c on en plena libertad para elegir por mo-
narca á quien considerase mas digno. Los bor-
bonistas pues, no tenian por objeto el que 
reinase un Borbón en México, ( Q ^ * sino que 
Volviésemos H la antigua dependencia: retrogra-
dacion imposible atendida impotencia de los 
españoles y la decisión de los americanos; y de 
»qui es, que ya quedaba hecho el blanco de am-
bas facciones, poique teni'ndo en mi manó la 
fuerza, y siendo el centro de la opinión, pa -
ra que cualquiera de ellas preponderase, era 
preciso que yo no ecsistiese. Los directores 
d" tsras facciones no perdonaban medio de 
adquiiirse prosélitos, y encontraron en efecto 
miiihos que se les siguieran; unos que menos 
hábiles se dejaban reducir c n facilidad por 
quf no veían en los proyectos m is que lo que 
se les queria presentar, y no hny alguno á 

g, anas .1/ el f?empo dirán á mis paisanos 
lo que les Jada, ¡OJutá me equtvu^uel 
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qu'ipn no se le puedan dar diversas asnectns; 
írtros porque en un trastorno esperalmn me-
jorar de fortuna; otros en fin, poique siem-
pre disgustados del orden establ cido, sea el 
que fuere, siempre aprecian la novedad: bien 
P'>d¡an nombrar entre éstos algunos que se 
precian de literatos, y que figuran en la r e -
volución. 

El primer deber de la junta riespues de 
instalada, era formar la convocatoria para un 
congieso que diese constitución á la riKmar-
quia: desempeñó este deber mas tarde de lo 
que convenia, é incurrió en faltas muy c o n -
siderables. La convocatori i era d> fectuo^ísi-
ma; pero con todos sus defectos fue aproba-
rla; y y no podia mns que conocer el mal 
y sentir. No se tuvo presente el cupo y pob.a-
cion de las provincias; y de aqui es que se con-
cedió un diputado por ejemplo á la que tenia cien 
mil h-'bitanteá, y cuatro á la que tenia la mi -
tad. Tampoco entró en el cálculo qoe los re -
presen! intes debian estar en proporción de la 
ilustración de los representados; de entre cien 
ciudadanos instruidos bien pueden sacarse tres 
ó cuatro que tengan las cua idades de un buen 
diputado; y entre mil que carecen de ilustración 
y de principios, C(m d.ficultad se encontrará 
tal vez á quien la naturaleza haya dotado de 
penetración p a n conocer lo conveniente; de 
iraaginacioB para ver los ntgocios por los as-
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ppctos prpcisos, al mpni.s para no ircurrir en 
defectos notables; de firmeza de cara'-ter pa -
M votar por lo que le parezca mejor, y no 
variar de opiiiion una vez convencido de la 
verdad, y de la espeiiencia necesaria para sa-
ber cuales son los males que afligen á su pro-
vincia, y el modo de remediarlos; pues aun 
cuando esto último no esté á su alcance, bas-
taría que oyendo supiese distinguir ( 1 2 ) . 

(12) Si vo han padecido estravio los ar» 
chivos de las secretarías ds estado, deben 
encontrarse en las primeros repi ei,eritacio~ 
nes de casi todas las provincias reclamando 
la nulidad de las e eccones de diputados: 
los hobia tachados de conducta publicamen-
te escanda osa, los había procesados con caw 
sa criminal, los había qa brados, autores 
de asonadas milHares, capitulados que des-
preciando el derecho de la guerra y faltan-
do á su palabra habían vuelto a tornar las 
armas contra la causa de libertad, y bati-
dos, habían capitulado por seronda vez: los 
habiu, anti-inaepeud enies y hasta -un Jraile 
había, estantío ptohibtao fuesen diputados 
aun los religiosos. Ofrecían también probar 
los autores de las representaciones, haber-
se faltado en ta e'eccion alas teg'as pres-
entas en la convocatoria, y no ser tos ele-
gidos los (¿ue deseaba la tuaj/oriu) sino lot 



23 

F.stas nnlHadps eran sufiripntes para no ps-
pppHr nada bueno de la ((iiivociitnria de la 
junta: tenia tnil otras dp que no hrtgo men-
ción, pcirque no me he propuesto impiitrnarla; 
pero no ptiede pasarse en silencio la de hal.er 
de nombraise los diputad( s á voluntad, t o a » ! 
partido, esto es, de la pluralidad de ciudada-
nos, sino á la de los ayuntamientos de las c a -

gue habían sabido intrigar mejor. Están es-
pedientes fueron todos á mi secretaría sien-
do generaUsimo nlmirante, desde donde lus 
mandé pasar, ya emperador, á la oe re/a-
ciones interiores para que se archivasen: no 
guise dnijiilüs al congreso, porque en él es-
taban los que habian aprobado los poderes 
en la junta, y porque aun cuando se obrara 
de justicia, lo que no era de esperar, con-
sideré en estos documentos un semillero de 
odios, causa de averig /aciones y pleitos; se 
perdería el tiempo en nuevas elecciones pues 
las nías debían tehacerse, y loque impor-
taba mus en mi coniei to era, constüuirnos 
cuanto untes; y últimamente, porque supo--
nia que los dejectos en que incurriese aquel 
congreso se enmendariun por el que le rem-
plazase: este modo de discurrir seria desuti' 
nado en cualquiera otra circunstancia: en 
aquella tenia lugur porque se trataba de 
evdar ma^es mauotei,. 



pítales: vpase que injnria se hizo al pneblo. 
Dióse voto en la pleccion á los electores po r -

que no podía privársele de él, y diose también á 
todos los 'nd vldui'S que foimaban el ayuntamier-v 
to de la cabeza de partido para la elección de 
ayuntamientos: se pudo y se intrigó en efecto 
corif.i< ilidad, porque no es tan general el pruri-
to de aspirar á estos cargos públicos, como 
lo es el de ambicionar tener Ingar en un con-
greso: formadlos pues los ayuntamientos á su 
placer y por consigu etite viciados; y t rn ien-
do todos sus individuos voto en la elección, 
resultó no hiiber mas elf cloies que los ayun-
tamientos: lo que cf ncüx» con facilidad todo 
el que sabe cuan despoblado se halla aquel 
país, y la desproporcion que se encuentra de 
vecindario entre las villas y sus anecsos. 
Mas claro: tiene la ciudad, capital de provin-
cia cuatro, ocho ó diez mil vecinos, SÍH con-
tar á México, que pasa de ciento setenta mil 
habitantes y otras: los ayuntamientos de estos 
grandes pueblos constan de cuarenta, cincuen-
ta ó sesenta individuos, los partidos que haa 
de mandar á la capital sus elei tores, apenas 
les cabe nombrar cebo, nueve ó diez; por con-
siguiente, este número de electores en conse-
cuencia con aquel número He individuos del 
ayuntamiento queda reducido á la nulidad: ó 
lo que es lo mismo, se engañó al pueblo di-



«áprdnle qU" ecsistia en él 'a soberanía, qae 
ib-í a ilflegarla en sus diputadus y .jue al fl<-c« 
to iba á nombrailos, no habiendo tal nombra-
miento sino por parte de los ayuntamientos, ó 
mas bien, de los directores de aqin lla niaq li-
na, que luego quedaron en el congreso dt s -
pues de la cesación de la junta para conti-
nuar sus maniobras con¡io lo hicieron. 

A esta convocatoria asi concebida, se agre-
go la intriga en las elecciones. No se bus-
caron los hombres mas dignos: tampoco los 
decididos por un partido determinado; bastaba 
que el que habia de elegirse fuese mi e n e -
migo, ó tan ignorante, (13) que pudiese sef 

( 13 ) Para dar una idea de los conocimieti' 
tos políticos de algunos diputados, baste ci' 
tur el ejemplo de uno de ellos, que com-
prehendido en la cuusa de conspiiación de 
que se hablará despues, quería se le respe-
tase como agente diplomático de la que lia-
maba república de san Salvador de Guate' 
inala en insurrección, que se tranquilizó lue-
go, persuadido ú que no habia incompati-
bilidad en ser diputado de un congreso, y 
agente diplomático de una potencia eitrun-
gera ante la nación á quien representa aquel. 
Éste es un hecho que resulta de la sw/ia-
ria formada, que debe obrar en ta prime-
ra secretaría de estado, {f?' 

4 



pprsiiHdido con facilidad: con solo uno de es» 
tos requisitos, ya nada le faltaba para de~ 
sempeñar encargo tan sagrado como el que 
iba á conferírsele. Se verificaron pues ias elec-
ciones, y resultó un congreso tal, cual se d e -
seaba por los que influyeron en su nombra-
miento. Algunos hombies verdaderamente dig-
nos, sabios, virtuosos, de acendrado patriotis-
mo, fueron confundidos con una multitud de 
intrigantes, presumidos, y de intenciones s i -
niestras; aqueilos disfrutaban de un concepto 
tan general que no pudieron las maquinacio-
nes impedir tuviesen muchos sufragios á su 
favor. No quiero ser creído por mi palabra.' 
Ecsamínese lo que hizo el congreso en ocho 
meses que corrieron desde su instalación has-
ta su refurma: su objeto principal era formar: 
la constitución del imperio: ni un solo renglón 
se escribió de ella, bin el pais mas rico del 
D'undo, el erario estaba eshausto, no había con-
que pagar el ejército, ni á los empleados: no 
habia de hacieuda ni aun sistema establecido, 
pues el que rejia en tiem.oo del gobierno es -
pañol se había abolido sin sustituirle otro: el 
congreso no quiso ocuparse de negocio tan 
iniiiortante á pesar de las reclamaciones repe-
tidas y urgentes que hice de palabra, y por 
medio de los secretarios de estado. La admi— 

rJiistracion de justicia estaba abajidonada, pues 
en un trastuiiio cuuio el que acaba de suceder, 
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unos ministros liablan salifio del imperio, otros 
abrazaron diversos destinos; y I' s partidos y 
los tribunales se hallaban casi disneitos: tam» 
poco sobre esto se contan n providencias por los 
vocales de! congreso; y en una paliibra, necesi-
tando la patria su ausillo para todo, nada hicie-
ron en un imperio naciente. Los discursos que 
sp dirijieron, de ninguna irnportanria; y si 
alguno se versó sobre materia digna, fue á 
lo menos impertinente, porque no era la oca. 
sion de tratarla. Que honores fúnebres debían 
hacerse á los gefes de la insurrección que ya 
hubian fnllecido. Como habia de jurar el ar-
zobispo. Quien habían de nombrar el supre-
mo tribunal de justicia y reclamar un frai-
le apóstata preso en el castillo de san J u a a 
de Ulua::: estos fueron, con otri)S semejantes, los 
graves asuntos de que se ocupjó un cuerpo pop 
su institución tan respetable. INi reglamento 
interior se formó; de aqui es que llego á ser 
el oprobio del pueblo, y á caer en un estado 
de abyección y abatimiento. Los papeles pú-
blicos les zaherían, y aun algún diputado i s -
cribió manif. stando su parecer, que pra el de 
que el cuerpo debía refoimarse [14], Era vis-

(14) D Lorenzo 7. ara!,a, diputado ¡ or la. 
provincia de Mérida de 3 ucalan, en ociue-
lia ocasion y rn o/iai\ orinó publicamen-
te por la rej'o/ ma ücL confieso, a fue aVí-
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to piiM, que el objpto de los qni» (^a^an m e -
V mieiHi) a aquella tiiaquinis, no n a otro que 
de ganar tiempo y ttigañarse rpcíprocatnen-
te hasta encontrar la ocasion, que ocultamen-
te trabajaban porque llegase para dejar caer 
lu máscala. A ptsar de la astucia que e m -
plea ron y la di^ifrsu!acion conque procuraron 
n-i.nejfrse, el pueblo y el ejército traslucie-
ron suí. intencii nes: estos no querían depen-
Cencia ni repúMica, ni que aun se me espu-
siese á un desaire: vease pues corno tocia la 
nación recibía ya con desconfiar,ZH las deter-
minaciones que traían su origen de un cuer-
po viciado. 

Por el mes de abril de 22 ya se nota-
ban agitaciones que amena/aban anarquía: un 
hecho público escandali.sámente manejado des-
cubrió la hipocresía. El congreso oepuso á tres 
n gentes- dejando solo uno, reputado enemigo 
niio para reducir mi voto á la nulidsd en el 
poder ejecutivo: no se atievieron á deponer-
me, temiendo ser desobedecidí s poi el ejérci-
to y el pueblo, enire quienes sabían fl con-
cepto que disfrotíiba. I'sta deteiminacion se 
lomó; y habiéndose presentado el punto resal-
ló discutido, y ejeciitado en una sola sesitin, 
fcin embargo de que . staba decretado ante-

fi'Cf que n > ló (a esiepo^ nvo de /os que 
nuis iiiuimuiaiun ueí ¡•ubienw, ^ 



, íiormpnte, «|ue toda proposimn q<iP s<> hicie-
se, habia de let-rse tres veces en lies distin-
tas sesiones antes de pasar á discutiise. d e s -
pués de este paso quisieren aventurar otro, 
presentando li, comisión encargHd-H un regla-
mento para la regencia, en el que se decla-
raba incompatible el móndo militar en un 
miembro del poder ejecutivo: les tenia rece-
hisüs tuviese á mi disposición bayonetas; era 
muy natural el miedo en hombres de su es-
pecie. Este reg araento, aurtque no se llegó á 
aprobar por falta de tiempo, no dejó duda 
de los tiros que se me asestaban, y fue el que 
apresuró el suceso de 18 de muyo. A las 
diez de la norhe de aquel dia memorable me 
aclamó el pueblo de México y su guarnición 
emperador, y,va Agustín primero fue el gri-
to universal que mn asombró, siendo I» p r i -
mera vez de mi vida que esperimenté esta 
clase de sensación. Inmediatamente, c o n i o sí 
en todos obrase un mismo sentimiento, se i lu-
minó aquella gran capital. Se adornaron los 
balcones, y se p< blaron de gentes que res-
pondían Henos de jú^iilo a las aclamaciones 
de un pueblo ii menso que ocupaba las ralles, 
especialmente las ¡rcmed'atas á la casa de mi 
inorada. No hubo un solo ciudadano que m a -
r i f stase desajjrado: prueba de la debilidad de 
mis contrarias y de lo generalizado que e s -
taba k opiiiion á nü favor. ^>irguiia des-
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gracia, -nippün (ípsordt n. A^uMin primero He-: 
raba pn am.f las horas la ÍBü.pinacion d»' (o-, 
tíds. Lo primero que se < freció á la mia fue 
salir á iTianiftsti'r mi tcpugnKncia á. arimitir 
una corona r u j a pesadumbre ya mft oprimía 
di masiaflo: si no io hice fue rediendo á los 
cotistjios de un amigo que se hallaba conmif 
go: „!o considerarán un desaire, tnvo apenas 
lugar de deciime, y el pueblo es un mos-» 
t ruo cuando creyéndose despreciado se irrita: 
iibga vd. este nuevo sacrificio al bien públi-
co: la patria pdipra: un ini uiet.to de iiideci-
S!< n es el grito de muerte." Hube de resignar-
mi á sufrir esta desgracia que para mi era 
Ja m;ivor, y <nip'ee toda aquella noche f a -
tal para mi en calraar e! entusiasmo, en pre-
parar al pueblo y á las tropas, para que 
diesen luaar á decidir v á obedecer la reso-
lurion del Cf.ngreso, única esperanza que me 
testaba. Salí á h.-blarles repetidas veces, ocu-
parido los ratos é intermedios en escribir una 
pequeña proclama que hi?.e circular la maña-
na siguiente, en la que espresalM los mismos 
seiiiimientos en coEvocar la regencia, en reu-
n r á los getieraUs y gefis, en dar conoci-
miento < fie.al al presidente del congreso y 
pediile que citase inmediaiamenie ura sesión 
fftriHirdiüaria. La It-gf.mia fi 6 de pa r fc i r que 
d< i ia r r t f( rma'me con la Ppinion general: los 
gií ' ts ccl t j t i t u o úiiaüitit,)!, que asi n a la ver-
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lüi íad de todos: 'que asi rnnvenía: qup yo n» 
podía disponci de mí mismo desde quf rae 
habia dado todo á la patria: que sus priva-
ciones y sufrimientos serian inútiles si p^ r -

-tia por la negativa; que hubiendose compro-
Inptido por rtií, y obedeciéndome sin restric-
ciones, se cieian acreedores á mi condescen» 
deneia. En s-guida estendieron una represen-
tación al congreso, suplicándole tomase en con-
sideración negocio tan importante. También 
firmó el presidente de la acta de Casa de .Vía» 
ta y uno de los actuales miembros del po-
der ejecutivo. 

Reunióse en efecto el congreso la mañana 
siguiente. El pueblo se agolpaba á las gale-
nas y entrada al salón: no cesaban los aplau-
sos: el alboroto era general. Los discursos de 
los diputados eran inieirumpidos pwr la niul-
titiid de impacientes. Es muy difícil observar 
orden en estos momentos; pero discu-ion tan 
importante ecsijia que lo hubiese, y para resta-
blecerlo quiso el mismo congreso, que yo a-iis-
tiera. Nombróse una comision tjiie me comu-
nicase el llaroamieiito: !o repugné, porque de-
biendose tratar de mi persona, h lilarme pre-
S'^nte se considerari.i un olistáculo para ha -
blar con libertad v manif-síar cada uno su 
opinon clara y francamente, insi-tió la dipu-
tación é instaron los generales [15] j'a era 

fio] Uno de las mas empcñudjs en que 
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preciso ceder á totío, sali inmediatamente ^a . 
ra dirigirme al punto donde ^e h«lUba reu-
nido el congreso. Las calles estaban intran-
sitables, ocupadas por las reuniones de aque-
lla numerosa poblacion; me quitaron los tiros 
del coche y fui conducido por ej pueblo has-
ta el punto que me dirijia; á mi entrada en 
et salón resonaron con mas entusiasmo los vi-
vas, que no habian cesado de repetirse en to-
da la carreta. 

t/o coneurriese á la sesión de aquel día, fue 
el teniente general D. Pedro Celeitino Ne-
grete, hoy miembro del poder ejecutivo. Es' 
te habia sido antes mi amigo, lo aparen-
taba entonces^}) continuó manifestándose tal^ 
casi hasta los últimos momentos de. mi ab' 
dicacion, á cuyo tiempo ya me dio á cono-
cer, que su trato nunca habia sido sincero^ 
y que es de aquellos hombres que se pk" 
gan con facilidad á las circunstancias. El 
amor propio suele hacernos creer que tene-
mos algún mérito para f jar la voluntad de 
aquellos, que habiendo sido malos amigos de 
(¡tros, nos persuadimos^ podemos hacerlos 
buenos nuestros. 

Negrete habia sido ingrato con el 
general Cruz, á quien debió obsequios y sus 
ascensos en la carrera militar, y no era di. 

Jic.l prevecr, haria conmigo, lo qjue hubia 
hecho con su bienhechor. 
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Se discutió el panto del nombramiento,y 
lio hubo un solo diputado que se opusiese á mí 
ascenso a! trono; lo único que se espuso por 
algunos, fue que no consideraban que hubie-
se en sus poderes tanta estBiision que les fa-
cultasen á decidir en la cuestión propuesta, y 
que les parecía conveniente dar conocimien-
to á las provincias, pidiendo ampliación á los 
poderes ya concedidos, ü otros especiales p a -
ra este solo caso: apoyé (16) esta opinion que 
me daba lugar á buscar el medio de evadir la 
admisión de mi destino, que siempre había vis-
to, puedo asegurar, con horror; pero la raa-i 
yoria ' opinó en contra y quedé aprobado por 
setenta y siete votos contra quince (17). Estos 

[ 16 } Hasta tercera hablé al pue^ 
hlo opoyando las razones en que fundaban 
su parecer los diputados que opinaron de 
esta manera, esforzando cuanto pude los 
principios en que se fundaban, con tanto mas 
calor cuanto era para mí grande el ínte-
res que tenia en que se siguiese su dicta' 
men-, razones dichas con firmeza, y hasta 
el ruego emplee para persuadir-, todo fué 
en vano. 

(17) Noventa y cuatro diputados asis\ 
tieron á la sesión, dos se salieron sin votar-
le que no obsta para que sean contados, é 

5 
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no mf negnron sus sufrngkis; redujéronse sok» 
¿ r.'pfJir que se consultase á las pmvincias 
porque no SP consideraban facultados, aunque 
estaban persuadidos de que asi pensaban sus 
Cumitentps, y de que asi convenía Jamas se 
•vio en México dia de mas satisfacción; to-
dos las clases nfianifestaron tegocijo: volví a mi 
casa como habia venido, esto es, en brazos de 
los ciudadanos; y se apresuraron todos á felici-
tarme, mostrándome el placer que les resultaba 
de haber cumplido sus votos. 

Se circuló la noticia á las provincias por 
ístraoidinarios; y vinieron sucesivamente las 
contestaciones, no solo aprobando todo !o hecho 
sin que un solo pueblo disintiese, sino añadien-
do que aquel habia sido su deseo, el que no 
habian manifestado mucho antes por hallarse 
comprometidos á observar el plan de Iguala 
y tratados de Córdova que habian -jurado. 
También hubo quien me felicitase, hallándose 
a la cabeza de su cuerpo de tropas, y coa 
influjo en una considerable estension de terie-
Do, diciéndome que era su mayor satisfacción, y 
lant(. que ya tenia dispuestas sus cosas para pro-
clamarme en caso de que no lo hubiesen hecho 

pesar de que sin eHos también estaba com 
píelo el número rcqueridoy como se vev 
üesmesi 
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é!r México (18) . Los autores délos líbeloff 
que se han escrito contra mí, no SP htin cU 
vidado de las ocurrencias del 18 y 19 de ma-
yo, en las que me pintan como , un tirano a m -
bicioso, atribuyéndome los movjuientos y ocur-
rencias de aquellos dias, y suponiéndolos produc» 
ciones de manejos ocultos miós y de intrigas de 
mis amigos. Estoy seguro de que no probaráa 
estas aserciones, ni podrárv tener créHito en -
tre los que saben que al ingreso á México el 
27 de setien,bre, y HI tiempo, de jurar- la i n -
dependencia en 27 de octubre, se quiso tam-
bién proclamarme emperador, y no lo fui po r -
que no quise serlo; ( I 9 ) costnádome no po -
ca dificultad reducir á loS' que entonces lle-
vaban la vo?, porque desistiesen de su pro-
yecto y no se empeñasen en retribuir mis ser» 
vicios con el mayor- de los males-

Si yo hubiese tenido, como se me iinpu* 
te, las miras de ceñirme la corona, no hu -
biera dicho lo contrario en el plan de Igua-
la añadiendo esta dificultad á las que la em-
presa traia consigo; y si es'e plan tuvo por 

C1 8} El brigadier Santa Ana, eoronel Uel 
regimiento núm. 8 de infanteria, el pri» 
mera que d-ó ¿a voa de república en la pía-
za de Veracurz, y uno de ios mas que han 
declamado contra mi instalación al trono. 

p9J Vease «O ^MS ilice d congreso en 



"objeto alucinar, como .«e quiere decir ¿que raí 
-zon podrá darse para que repitiese lo mismo 
•en el tratado de Córdova cuando nadie podia 
obligarme á disimular? ¿Y si hasta entonces 

•por un fin particular procuré ocultar mis de-
signios, que ocasiones habria encontrado mas 
favorables á su cumplimiento que los dias 27 
de setiembre y 27 de octubre del mismo año? 
Todo el imperio se dirigió por mi voz: no habia 
mas fuerzas que las que yo mandaba; era el pri-
m e r gefe del ejército: no habia un solo sol-
dado á mis ordenes contra su voluntad: to-
dos me amaban, y los pueblos me llamaban su 

•libertador: no me amenazaban enemigos por 
ninguna parte: ya no habia tropas españolas: 
el gobierno de Madrid no tenia á quien di-
rigir sus decretos en Nueva España: los es-
fuerzos de aquella corte que yo sabia donde 
podian estenderse no me imponian. Si cuan-
do no solo pude ser emperador, sino que tu-» 
ve que vencer mil dificultadeí para dejar de 
serlo, no empuñé el cetro ¿como podrá decir-
se que despues lo debí á la intriga y la cá -
bala? 

Se ha dicho también que no hubo libertad 
en el congreso para mi elección (20), alegan-

su manifiesto de 21 de mu^o^ que copia 
en los documentos nüni, 4. 

[ 2 0 ] ¿Si no tttvieran Uberladel \0 ds 
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dose que asistí á ella. Ya se ha visto que lo 
hice porque el mismo congreso me ilarnó: que 
las galerías no dejaban hablar á los diputados 
no es tan cierto: que cada uno espuso su pare-
cer sin mas que algunas interrupciones: es 
,to sucede siempre que se discute una mate-
ria importante sin que por ello los decretos ,asi 

.discutidos dejen de ser ian legítimos como lo 
que resultan de una sesión secreta: que me 
acompañaron algunos gefes: el destino que yo 
entonces obtenía: el objeto para que habla s i -
do llantado, ecsigia trajese á mi lado quien 
coraunicára mis ordenes en casos necesarios. 

. mayo, la tendrían el 3 de abril cuando decla-
raron nulos los actos de mi gobierno^ No 
tardará en salir otro decreto de nulidad y 
otros, mientras el congreso sea el mismo. 
El 19 de mayo la votacion fué secreta, el 
2 de abril pública en presencia délos ge. 

fes de. la revolución y de muchos jo-cenas 
militares que ya habian perdido la disci~ 
plina y el respeto á las autoridades: 19 
de mayo me tenian á mi que los sostuviese: 
así lo ofrecí en la misma sesión; asi lo 
dije en mi proclama del mismo dia-, asi lo 
manifesté siempre: pruebas tenian de que 
sé cumplir mi palabra ¿Empero con quien 
sontaban cuando eslendier'on el decreto de 
nulidad? Con ejército mandado por hóm-
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f f l ] Támbien es falso que el «alón pstuvipss^-
ocupado por el pueblo y los diputaflos con-
fundidos entre él. Desgraciadamente asi se 
ha asegurado por el congreso mismo; y en -
tre los muchos motivos que tengo para estar 
Contento de mi suerte actual, es uno el no-
tener un imperio en que me confirmaron hom-
bres tan inesactos.y tan débiles, que no se aver-
güenzan de fa l tará la.verdad, y decir á la fa*. 
del mundo que tuvieron miedo y obraron con--

lires que resistieron a reconocerles despiies-
fie reinstalados, y dijeron que se someterían 
solo á sus decisiones, si estas eran contra 
mi: asi resulta de una acta formada en Pue-
bla que corre en los papeles públicos. 

[ 2 1 ] Por mas que quiera decir que mi 
ticompuñamiento impuso al congreso, los mis-
mos que lo dicen están convencidos de que 
nt es ni- puede ser cierto: cuatro ayudantes 
y el comandanta de mi escolta;, componian 
mi comitiva- hasta seis á ocho capitanes, y 
nihaíternos. vi ademas que se mezclaron en, 
ira el pueblo que estaba agolpado á la puer-
ta del saíon; estos no iban conmigo ni eran 
ínuí en aquel, que unos de-tantos curiosos; 
pero ni estos, ni aquellos, ni los militares, 
ni los paisanos, ni nadie^ dijo ni hizo, cosa 
que pudiese parecer amenaza, ni imponer 
no ¿¡a uní á reunión de hombres escogidas^ 
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'^pa su conrípncia en el negocio mas grave que 
pudo presentárseles j»nias ¿Que cri.fianza 
podrán tener de ell-s las provincias? ¿Qué car-
go podiá conferírseles con probabi idad del buen 
écsito? ;Y que concepto debe formarse de qaieo 
ni tiene'caracter, ni rubor para manifestar su co-
bardia? Yo habría castigado como un infam« 
á todo el que hubiese dicho que el congreso 
no había obrado libremente; pero una vez que 
él mismo lo dice, y que yo no tengo facultades 
para juzgarle, los que le oigan dirán lo que 
les parezca, y la posteridad lo hará sin du» 
da de una manera poco decorosa á su nombre. 

Se asegura que no hubo número suficiente 
de diputados para que fuese válida la elec-
ción. Noventa y cuatro concurrieron: ciento 
setenta y dos eran el total de lu que -antes se 
llamó virreynato de México: al reyno de Goa-
temala que se segregó despues del imperio no 
pudieron asignársele, porque hicieron las elec-
ciones en unos partidos conforme á la cons-
titución española, en otro según una convo-
catoria particular que firmaron: esceptuando 
también los que debieron venir por las pro-
vincias de San Salvador, con quien se con-
tó y no debió contarse, porque había procla-
mado un gobierno independiente de los me-

jsero ni aun á que hubieran ido elijiendo 
•he mas üíbues. 



xicanos: podían llegar á veinte cuando 
los que resultan y asi un total de ciento ochen-
ta y dos, cuya mitad es noventa y uno, asis-
tieron noventa y Guatro, aunque na votaron 
líias que noventa y dos, de lo que se sigue 
que con {odas las restricciones que se quiera 
hubo la mitad y uno mas que ecsige !a cons-
titución de España: añudase que estaba de--
cidido se observase en este punto la espresa-
da constitución, pues muchos decretos tuvie—^ 
ron fuerza no habiendo concurrido á la se -
sión en que se acordaron mas de sesenta ú ochen-
ta diputados. ¿Y que dirán los sostenedores de' • 
la nulidad al ver que en 22 de junio de 22 el 
congreso por sí solo sin gestión alguna poir 
parte del gobierno, sin concurrencia estraordi-
naria que interrumpiese á los diputados ni 
apresurase los discursos, sin que mi presen-
cia les sirviese de obstáculo'^ ni movimiento 
en el pueblo y en la mayor tranquilidad to -
da la guarnición, resolvió con una unidad ab-
soluta de cieno nueve que asistieron ( 2 ^ ) 

[ 2 2 ] Se trató de espresar en el acta por 
aclamación la declaración de la dinastía y 
no se espreió, porque alguno espuso., que 
el punto hahta sido discutido., y esta circuns-
tancia impedia que se dijese habia sidopof 
aclamación; sin embarco de que ninguno 
habia discutido. 
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Iieredítaria la corona en mi familia poT suc« 
éecion inmediata, dando el (ítulo de Prínci-
pe del Impelió á tni hijo primogénito á 
tiuitn designaron heredero: de Príncipes Me-
xicanos al resto dfe mis hijos: Príncipes de 
ia Union á mi padre, y Princesa de I turhi-
de ó mi berttiana? También hicieron el re-
glamento de la inaoguracioíi, y todo sin que 
hubiése antecedido ni incorridó los motivos 
que alegaron para la violencia en la acla-
mación. No es esto representar derechos 
que de mny ¡luena volnntad renuncié, estoy 
decidido á no reclamar jstnás, sitio contes-
tar cabilacioties, y dar á conocer la coala fe 
con que se ha obrado. 

Para evitar murmuraciones déspu'es dé 
mi elección no dispensé aquellas gracias que ya 
está en práctica prodigar en casos de tal natu-
raleza (23.) N o es cierto pues que repartí 
dineros ni otros empleos, que el dé capitaa 
á un sargento, no porque hubiese contri-
buido á mi proclamación; sino porque mere-
ciendo mejor concepto al cuerpo en que 
servia, quise dar á los soldados una piue-

(23.) E¿ brigadier Santa Ana que tenia 
dispuesto proclamarme sin consultar al con-
greso, ofreció y dio grados á los oficiales 
eon quienes contaba, yo y lo desaprobé, 

6 
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ba de mi afecto ácia ellos ascendiendo al que 
consideraban digno de una clase superior. 
Vease lo que dijo el congreso á los mexi-
canos despues de haberme elegido [apéndice 
6 ] y compárese lo que dijo ei mismo 
en el decreto de 8 de abril de este año 
(apéndice 6 ) . Esta conducta del gobier-
no mexicano prueba bastante que los mis-
mos que se ponian á la cabeza del partid» 
Tepubíicano, carecían de ¡as virtudes indis-
pensables para tal forma de gobierno. 

H e dicho muchas veces antes de aho-
ra , y repetiré siempre, que admití la coro-
na por hacer á mi patria un servicio y sal-
varla de la anarquía. Bien persuadido es-
t aba de que mi suerte empeoraba infinita-
mente, de que mo perseguiría la envidia, 
<Je que á muchos desagradarían las provi-
dencias que era indispeoiable tomar, porque 
es imposible contentar á todos, de que iba 
á chocar con un cuerpo lleno de ambición 
y de orgullo que declamando contra el des-
potismo trabajaba por reunir en si todos los 
poderes, dejando al monarca hecho un fantas-
ma , siendo el en la realidad el que hicie-
se 4a ley, la ejecutase y juzgase; tiranía 
mas insufrible cuando se ejerce por una corpo-
racion «uoierosE, que cuando tal abuso resi-
de rn un hombre solo: los onexicanos ha» 
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Iirian sido menos libres que los que viven 
en Argel , si el congreso hubiese llevado to-
dos los proyectos adelante: tal vez se de-
sengañarán: y ojalá no sea tan tarde que se 
les haga innumerables las dificultades; bien 
persuadido estaba de que iba á ser un esclavo 
de los negocios, que el servicio que emprendí 
no seria agradecido de todos, y que por una 
fortuna que para tBÍ no lo era, y siempre 
tuve por instable, iba á dejar abandonada 
y perder lo que poseia, lo que heredé y 
adquirí, y que era bastante para que siem-
pre mis hijos pudiesen vivir cómodamente en 
cualquiera parte. 

Cen mi subida al trono parecía que h a -
bían calmado las discnciones; pero el fue-
go quedó encubierto, y los partidos continua-
ban en sus maquinaciones: disimularon por 
poco tiempo, y volvió á ser la conducta de l 
congreso el escándalo del pueblo. T u v e d e -
nuncias repetidas de juntas clandestinas ha -
bidas por varios diputados para formar pla-
nes que tenían por cbieto transtornar el go-
bierno (jurado por toda la nación cuyo ac-
to religioso se verificó en varías provincias 
con solo la noticia de alajuna carta particu-
lar sin esperar avisos oficiales). Bien pene-
trados estaban los facciosos de que chocaban 
con Ja voluntad geoeral, y creyeron nece-
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sano propagar que yo me quería erigir en moí 
narca absoluto para tener algún pretesto de-
seducción. N i una soia razón espusieron j a , 
mas que pudiese servir de praeha á este car-
go: ¿ni como podría probársele al que por 
dos veces escusó admitir ia corona que se 
le ofrecia, al que cuando no conoció ri-
bal ea la opinion ni fuerza, no solo no pro-
cará conservar al poder ilimitado que ob-
tenia, sino que le desmemliró dividiendo!» 
y cediendole? Cuando entré en México, mr 
voluntad era la ley, yo mandaba la fuerza 
pública, los tribunales no tenían mas facul-
tades que las que emanahen de mi autori-
dad . ¿Pude ser mas absoluto? ¿Y quien me 
obligó á dividir los podereá? Yo, y solo, 
yo, porque asi lo consideré jnsto. Entonce» 
DO quise ser absoluto. ¿Y io desearla des-
pues? ¿Como podrán probar variaciones á es-
trenios tan probados? 

La verdadera tazón ele la conducta def 
congreso, no es otra, sino que esta máqui-
na se movia por el impulso que le dabaa 
sus directores, y estos miraban con odio qua 
yo hubiese hecho la independencia sin el 
ausiüo de Dinjruno de ellos, cuando quieren 
que todo se les debiese; y ya que no t u -
vieron valor ni talentos para decidirse á 
tomar parte en ia época del peligro^ q a e . 
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í-lan figurar de algún modo alucinando á 
inocenlts, cuando nada tenían que hacer si-
-no emplearse en disfrutar como escolares, 
esforzar la voz para que los ignorantes ios 
tuviesen por sábios. 

Hablan llegado á mis manos tantas de-
nuncias, quejas j reclamaciones, que ya no 
pude deseotenderme, ora porque veía es-
puesta la tranquilidad y seguridad pública, 
ora porque tales documentos fueron dirigi-
dos por las secretarias; y de cualquiera des-
gracia (que estuvieron muy prócsimas las ma-
yores,) yo habría sido responsable á la na-
ción y al mundo. 

Me decidí pues á prooeder contra los 
indicados de la manera que estaba en mis 
facultades: si alguno me las disputa que vea 
el art. 17 de la constitución española que 
«n esta parte estaba vigente, (a) 

El 16 de agosto mandé proceder á la 
detención de los diputados comprehendidos 
en las denuncias, y contra de quienes ha-
bla datos de ser conspiradores (24) . Si estos 

(24. ) Los que mas instaron á que ar-
restase á los diputados, los que entonces 
nada solicitaban sitip que se les impusiese 
la pena capital^ los que comunicaron las ór-
denes, los que los ejecutaron, son las que mas 
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áafos eran legítimos jr si tuve razón para 
decidirme á un paso que h i llamado TÍO. 
lento y despótico; dígale al fiscal de la su-
maria cuyo parecer fué aprobado en todag 
sus partes por el consejo de estado. (25.) 

han figurado en la última re-úolucion y los 
que repentinamente se convirtieron en repu. 
Himnos. Santa Ana de palabra y por escrito 
me importunó mil veces para que disolvie-
se el congreso, ofreciendose ti ir en perso-
na á echarlos del salón á bayonetazos. Echa, 
varri arreglo los lugares de detención, hizo 
por medio de oficiales de su cuerpo el ar-
resto de varios diputados, Negrete algún 
tiempo antes me hab'ia dicho era necesario 
resolver, porque ya el congreso era un obs-
táculo á la felicidad pública. Calvo sumariS 
y aprendió al brigadier Parres, y todos, ó 
casi todos ellos se apresuraron á felicitar-
me por el servicio importante que habia he-
cho á la patria. 

(26) Uno de los consejaros que aprobU' 
ron el parecer fiscal que se copia en los do-
cumentos número 8, fue el brigadier Bra-
vo, hoy miembro del poder ejecutivo y uno 
de los primeros gefes de la última revolu-
eion. 
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£1 congreso reclamó imperrosametite á 
!os detenidos, j pidió los motivos de la de-
tención para que fuesen juzgados por el 
tribunal de coi les; resistí la entrega hasta 
que se cooclujese la sumaria, y hasta que 
se decidiese por quien babian de ser juzga-
dos, pues no pedia convenir en que fueran 
por el citado tribunal individuos del mis-
mo congreso, sospechosos de estar compre-
hendidos en la conspiración, parciales miem-
bros de an cuerpo cuya mayoria estaba de-
sacreditada; pues entre otras pruebas de su 
mala fé habia dado la de mirar con indi- i 
ferencia las indicaciones que le hice en tres 
de abril sobre los manejos ocultos de algu-
nos de ellos, habiendo tenido la poca deli-
cadeza de asistir á la sesión los compre-
hendidos en mis indicaciones, entre los cua-
les se contaha el que era entonces presi-
dente. 

Ea contestaciones se pasó el tiempo 
hasta el 30 de octubre: á esta fecha el des-
contento del pueblo amenazaba é iba k 
acabarse su sufrimiento del que se habia 
aíiasado: los escritores maltiplicaron sus in-
vectivas, las provincias se resistían á contri-
buir con las dietas á unos apoderados que 
no desempeñaban su encargo (26) . La re-

(26) El diputado que no tenia otra sui-



presenfáríon nacional ya Pe habi:! heclio del»' 
preciable por sa apatía en procurar el bien/ 
por su actividad en atraer malesi por su 
insoportable orgullo y porque habla permi-
tido que individuos de su stno sostuviesen* 
en sesiones públicas, que ninguna conside-
ración debia tenerse al Plan de Igual'i y 
Tratados de Córdove, sin embargo que jura-
ron sostener uno y otro á su ingreso en el 
santuario de tas leyes, ,y no obstante que es-
tas fueron las bases que les dieron sus co-
mitentes (27) . A tamaños males ya no bas-

sistencia, que las dietas, sin embargo de ha-
berlo yo ausiliado de la tesorería general 
en calidad de reintegro con cantidades con-
siderables, vivia lleno de escasez y de acree-
dores. Los que tenian caudal propio ú 
otra clase de rentas para subsistir, no por 
eso se desdeñaban de recibir las dietas de 
sus respectivas provincias cuando estas pu-
dieron contribuirlas, }) recibieron también 
las veces que se repartió el caudal de tesore-
ria dando pruebas de su poca generosidad 
jj poco amor al bien común, ya sea de hí 
sociedad general, ya del cuerpo de que sf 
perteneciese. 

(27) Trataba con desprecio el plan de 
Iguala cuando no pudieron hacer otra cosa, 



tabaH paliativos ni alcanzaban rcmedíoss 

porque ye los sostenía como la espresion de 
la voluntad del pueblo; falté, y va no se 
contentaron con hablar^ sino que procedie-
ron á anular una de sus bases fun lamén-
tales usando de un sofisma-, para anular el 
llamamiento de los Barbones anulan la mo-
narquía moderada: ¿qué conecsion tiene uno 
con otro? En 8 de abril acordaron un de-
creto, cuyo tenor es á la letra como se co-
pia en el documento número 5 y 6 en el 
que se dice que no subsiste el Plan de Igua-
la y Tratados de Córdava en cuanto a la 
forma de gobierno y llamamiento que hace, 
quedando {la nación) en plena libertad 
para constituirse. En efecto, ninguna fuer' 
za tenían ya aquellos documentos con res-
pecto á lo que anula el congreso sobre el 
llamamiento de los Barbones; empero su fuer-
za la perdieron no porque tal fue la vo-
luntad de la nación al conferir á los dipu-
tados sus poderes, sino porque el gobierno 
de Madrid no quiso ratificar el tratado fir-
mado por 0-Donojú ni admitir el llamamien-
to que de sus príncipes hicieron espontánea-
mente los mexicanos. El congreso no debió 
decir, que en ningún tiempo hubo derecho 
para obligar á la nación mexicana á suje-

7 
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aquel congreso ni podía ecs¡st¡r, asi me pa-

tarse á ninguna ley su tratado sino por sí 
rnisma ó por sus representantes pues 
aunque la proposicion aisladamente es ver-
dadera, es falsísima rejiriendose al Flan de 
Iguala y Tratados de Cbrdom: primero, por-
que uno y otro eran la espresion de la oo-
íuniad general de los mexicanos como ya 
dijimos en el manifiesto: segundo, porque los 
poderes que se les confiaron (documento 
número 9) , el juramento (documento nú-
mero 1 0 ) , estaban fundados en estos prin-
cipios y apoyados en estas bases conforme al 
Plan de Iguala y Tratados de Córdova. Se les 
dice por sus comitentes que constituyan el go-
bierno del imperio bajo sus bases fundamen-
tales. Si pues estas bases no estaban con-

forme á lo 5iíe ecsije el derecho público de 
las naciones libres, jí/e donde les vino a 
los diputados formar congreso y á este las 

facultades de legislará Muchos de los decre-
tos de aquel cuerpo están dictados con tan 
poco discernimiento como este. Pudieron de-
cir muy bien que el llamamiento de los Bor-
bones era nulo, porque ellos no lo admi-
tieron', pero decir que en esta parte es nu-
lo el Plan de Iguala ^ Tratados de Córdo-
va, es .desatinar, y es tocar al estremo de 
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recio: del mismo modo pensaron todos los 
que consulté sobre la materia en el particular: 
una junta de notables que públicamente 
tuve en mi palacio, á la que convoqué, los 
hombres mejores reputados, los ministros, el 
consejo de estado los generales y gefes, y 
setenta y dos diputados, 

El 30 de octubre pasé un oficio al 
presidente del congreso, diciendole que el 
cuerpo habia cumplido (28 ) , y sin otras for-
malidades, sin violencias y sin requisitos, el 
cuerpo quedó reformado á las doce del dia, sin 
que nadie tomase parte en su desgracia: por el 
contrario, recibí felicitaciones de todas par-

la ignorancia, ó de la malicia, añadir que 
no pudo ser obligada la nación á establecer 
como base la clase de gobierno que creía 
conveniente, por los mismos que al congre-
so lo hicieron congreso. Si hubiese sabido 
lo necesario la mayoria y obrado con hon. 
mdéz y buena f é , habria respetado el Plan 
de Iguala como el origen desús facultades 
y el cimiento del edificio, (a) 

(28) Este oficio lo entregó al presidente 
en mano propia el brigadier Cortazar que 
entodces dio las gracias por habersele hon-
rado con tal comision: él fue el que cerró 
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t f s y con este motivo volvieron á llamar" 
me libeitador d t l Auáhuuc y padre (le 
los pueblos. 

Para que un cuerpo ten respetable por 
su initituío no faltase, y se t re jese que yo 
me abrogaba el poder de hacer las leyes, 
3e substituí en el mismo dia una junta que 
llamé insütuyente, compuesta de individuos 
de su seno, y cuyo núini-ro elegido de to-
das provincias asocudia á cuarenta y ocho su-
plentes. 

Todos hablan sido elegidos por sus res-
pectivas provincias: de todas, quedaron repce-
seotantes. Su encargo estaba limitado á for-
Kiar nueva convocatoria, y á ejercer las fun-
ciones de poder legislativo solo en los ca-
sos urgentes, teniendo presente en cuantoá 
lo primero, el evitar los grandes defectos 
de la que formó la jun ta gub¿rnativa, apli-
cando su mayor atención á dejnr i:l pueblo 
toda libeitad, precahitndole de las cabilacio-
nes de los que abusan de su sencillez. 

Dichosamente hjs ta aquí mis determi-
naciones eran seguidas por la iiprohañon ge-

las puertas del edificio, volviendo lleno de 
satisfacdoncs por haber desempeñado un car-
go que le era tan grato, y fue de hs pri-
meros pronuHcioilos por la república. 
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oerah tsmbien recibí felicíiacioaes por la ins-
talacioa de la juota. 

A esta época el imperio estaba tran-
quilo, el gobierno trabajaba por consolidar 
la prosperidad pública, y enmendados los 
«lalos interiores, solo reblaba posesionarnos de 
Sdn Juan de Ulúa , como único punto que 
ocupahati los españoles que domina la pla-
za de V^tracraz y que releva sus guarni-
ciones con tropas de la Habana , y que por 
su procíimidad á la isla de Cuba, ofrecía t o -
das las comodiJades á los enemigos este-
riores para una invasión. 

El brigadier Santa Ana maridaba la p!a. 
za de Veracruz, y era comandante general 
d é l a provincia, subordinado á Ethavarri , ca-
pitan general de la misma; ambos tenían 
instruciooes relativas á la toma del castillo, 
se suscitaron entre ellos celos de autoridad, 
hista el »stremo de sustentar el primero, que 
el segundo fuera asesinado en una sorpre-
sa por los españoles, para lo que tomó 
también sus medidas. Ei'havarri debió la vi. 
da al valor de una docena de soldados, y al 
aturdimiento de los que le atacaron, según 
el testimonio del mismo Echavarri. Con es-
te motivo unidas las repidas quejas que t e . 
nia contra Santa Ana del anterior capitan ge . 
neral, de la diputación provincial, del eoa-
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sulado, de mnchos vecinos en particalar, co-
mo del teniente coronel del cuerpo que man-
daba, y de varios oficiales que declamaban 
contra la arbitrariedad y orgullo del gobier-
no; me vi en la necesidad de separarlo del 
mando que se le habia conferido porque crei 
que tenia valor, virtud que aprecio ea ün mi-
litar, y esperaba que el rango en que lo 
colocaba, corregiría los defectos qae yo tam-
bién le conocia; saponia igualmente que le 
haría entrar en razón la espfriencia y el de -
seo de no dé(sagradarnie. Yo le habia apro-
bado el grado de teniente coronel que le 
dió por e^ívocacion el último virey, le 
había cendecorado á mandar uno de los me-
jores regimientos del ejército, el gobierno 
d e la plaza mas importante en aquella épo-
ca, el empleo de brigadier con letras, y 
hecho segundo cabo de la provincia, siem. 
pre le habia detingoido: tampoco quise que 
en esta ocasion quedase desairado y la or-
den de separación, previne al ministro fue-
se en términos honrosos y acompañada de 
otra llamándole á la corte á donde se ne-
cesitaba de sus servicios en uoa comision que 
üebio Considerar como un ascenso. 

N a d a bastó para contener aquel genio 
volcánico, se dio por ofendido, se propuso 
vengarse de quien le colmó de beneficio» 
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aunque fuera con la ruina de la patr ia: vo-
ló á hacer su esplosion á Veracruz á don" 
de DO habia llegado aun la noticia de su 
separación del mando^ y en donde nua graa 
parte de la población es de españoles, á quie-
nes dá influencia su caudal, y están mal ave-
nidos con su independencia, porque con ella 
Se acabó el comercio esclusivo, manantial 
inagotable de sus riquezas, con perjuicio de 
las demás naciones, no menos que de los 
mexicanos á quienes ecsijen precios á su pla-
cer: aqui fue donde Santa Ana proclamó repú-
Mica: halagó con grados á los oficiales, en-
gañó con promesas á la guarnición, sorpren-
dió á la parte honrada del vecindario, é in-
timidó á los pueblos vecinos de Alvarado y 
la Antigua, y á los de color de las ranche-
rías inmediatas: quiso sorprender también la 
villa de Jalapa, y fue hatido con pérdida 
de toda la infantería y artillería, y total dis-
persión de la caballería que se salió por la 
ligereza de los^ caballos. Mientras Santa Ana 
atacaba á Jalapa, Alvarado y la Antigua por 
sí mismos volvieron á ponerse bajo la pro-
tección del gobierno. Este fue el momento 
de terminar la sublevación y castigar al trai-
dor. El general Echavarri y el brigadier Cor-
tazar que mandaban fuertes divisiones, y que 
habían sido destinados á perseguirle, pudie^ 
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tencia, é ioterponiendose entre esta y Santa; 
Ana, aprenderle con los restos de caballería,-
que pudo reunirse despoes de su derroU, pe-
ro nada hicieron. , 

El suceso de Ja l pa desengaño á los 
que habían creído las imposturas de S^nta 
Ana, quedando este reducido á sola h plaza 
de Veracruz, y al puente Imperial, punto ver-
daderamente militar que quedó cubierto poî  
doscientos pardos á las ordenes de D . l^ua-
dalupe Victoria. ( 2 9 ) E n c e r r a d o en Veracruz 
embarcó su equipaje, y agitó el transporte 
para sí y los mas comprometidos, que ya se 
disponían á huir luego que fuesen atacados. 

(29) D . Feliz Fernandez era llamado, y 
cuando tom!} partido en la insurreccionan, 
terior, adoptó voluntariamente el de Guada-
lupe Victoria-, tiene la virtud de la constan-
cia, pues aunque con sus guerrillas no lo-
^r'o ventaja alguna en favor de la patria, 
no se presentó en solicitud de indulto, se 
mantuvo errante por los montes con ausiliaf 
de pocos amigos suyos. El último gobierno de 
México después de mi separación del mando 
supremo le dib el título de general sin desig-
n a r l e grado, if le nombró el congreso miem-
bro del poder ejecutivo. 
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AíSnqne la apatía de EchavarrI habría 
tetdo bastante motivo pnra desconfiar de su 
proHiynd, no lo fue para mí, porque tenia 
formado da ella el mejor concepto. Echavar-
rI ntie hahia merecido las mayores pruebas 
de amistad, le habia tratado siempre como 
ün hermano, le habia elevado de la nada en 
el orden político al alio rango que ocupaba^ 
le habia hecho confianzas como á un hijo mió, 
y siento verme en la necesidad de hablar de 
él , porque sos acciones no le hacen honor. 

Di ordenes para que se pusiese sitio á la 
plaza, faculté al general para que obrase por 
s( sin aguardar las resoluciones de la córte eá 
tt>dos los casos que lo considerase convenieti-

tropas, artilleria, Víveres^ municiones, y 
dinero, nada le fa l taba; la guarnición estaba 
acobardada, los gefes decididos á abandonar-
te, la poca elevación y debilidad de las m u -
fallas, hacia muy fácil un asalto cuando no 
quisiese» abrir brecha, y por cualquiera pa i -
te podia hacerse practicable en una hora. 
A pesar de todo solo se verificaron algunas es-
caramuzas, y el sitio duró hasta el 2 de f e -
brero, dia en que se firmó la acta de Casa 
Mata , por la que sitiados y sitiadores se unie-
ron para restablecer el congreso, único oh. 
jeto que decian entonces proponerse. 

La falta que creo cometí en mi go-
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bierno, (c) fue no tomar el inaodo del ejército 
desde que debí conocer la defección de Ecba-
varri, rae alucinó la demasiada ,confianza: ya 
conozco que (veanse los docanientos número 9 
y siguientes) esta siempre es perjudicial en 
hombres de estado porque es imposible pe-

. netrar hasta donde llega la perversidad dei 
corazon (30) . 

Ya se ha visto que no fue atnoi á la 
patria el que condujo á Santa Ana á dar el 
grito de república; júzguese si seria este 
amor el que sirvió á Echivarri de norma al 
saber que eo aquel tiempo llegaron á S . Juan 
de Ulúa comisionados del gobiernq espanot 

(30 ) Era Eckavarri capitan de un cuer-
po provincial, olvidado del virey y sepul-
tado en uno de los peores territorios del 
•vireinato, en poco mas {de un año) lo 
ascendí á mariscal de campo, caballero de 
la orden del número imperial de Guada, 
lupe, mí edecán, y capitan general de las 
provincias de Puebla, Veracruz y Oajaca-. 
este español era de los que yo colmaba de 
beneficios y uno de los que destinaba ú quefir-
mase el vínculo de unión y fraternidad que 
tiempre me propuse establecer entre ameri-
canos y peninsulares, como tan íonveniente-
en ambas naciones. 
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para pacificar aquella parte de la América 
(jue consideraba en insurrección. Echavarri se 
puso en correspondencia con ellos y con e! 
gobernador del castillo: olvidó repentinannen> 
te sus justos resentimientos con Santa Ana iden-
tificándose con este en opinion, olvidó mí 
amistad, olvidó lo que debia á los mexicanos, 
olvidó hasta su honor, porque el adherirse 
al sistema de su enemigo que no era ana 
el particular, capitular con él siendo muy 
superior en fuerzas, es un negro é indeleble 
borrón para aquel general. ¿Seria que Echa-
varri se acordó de su origen, y quiso hacer 
á sus paisanos un servicio por el que olvida-
se su conducta anterior? N o quiero calificar-
le fijando mi juicio: ya lo harán los que no 
pueden ser tachados de parcialidad ( d ) . 
• " Celebrada la acta de Casa de M a t a , 
unidos sitiados y sitiadores, se precipitaron co-
mo un torrente por las provincias de Vera-
c r u í y Puebla sin contar para nada con el 
gobierno, y sin ninguna consideración para roí, 
sin embargo de que era capítulo terminante 
remitirme la espresada acta con una comi-
sión, que se redujo á un oficia!, quien se pre-
sentó cuando el ejército todo estaba en mo-
vimiento, ocupados todos los puntos á que 
les alcanzó el tiempo, y sin f'ncargo de es-
^lerar contestacioD, para saber i si as admitía 
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6 rechazaba en todo ó en parte. Se espre* 
saba también en el acta, que no hdbia do 
atentarse contra mi autoiidad y mi persona. 

E i martjués de Vivanco mandaüa inte» 
rioamente á Puebla, también era ée tos agra-
ciados por mí, nunca fae, ni pudo ser ja -
inás republicano, (e ) aborrecia personalmente á 
Santa Ana, y él era odiado del ejér&ito por aa-
ti independiente y por su carácter adusto: 
con todo, también Vivanco se unió ó los re-
beldes ŷ  Puebla Se negó á obedecer al go-
bierno. Salí á situarme entre México y su-
blevados, con el obj.-to de reducirlos si;i vio-
lencia, condescendiendo á olvidar lo pasado, 
y cuanto dijese relación á mi persona. Q u e . 
damos convenidos en que se reuniese un nue-
vo congreso, cuya convocatoria el 8 de di-
cienjbre se vió en la junta ini l i tujente im-
presa inmediatamente, ya iba á circularse ( 3 1 ) , 

(31) Ei acta de Casa Mata no severi-
ficb haüa el de febrero: á principios de di-
ciembre ya estaba concluida la convocatoria 
del nuevo congreso, de aqui se sigue que ni 
2/0 habia pensado en reasumir el poder le-
gislativo, ni la reunión del cuerpo que ha-
bia de ejercerla fue la verdadera razón de 
levantar el sitio de Veracruz y proceder á 

formar la espresada atla. 
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ee fijaron Hmítes á uuas y otras tropas, y se 
eií!j!u!.-> penianecer en aquel estado, hasta 
q j f reunida la represeotacion nacional, deci-
diese, conformándonos á someternos á su de-
terminación: asi quedó pactado por los co-
misionados qne niandé al efecto, y también 
se me faltó, traspasando los límites señalados; 
despachando emisarios capciosos á todas las 
provinci'ís para persuadirles, ó que se adhi-
riesen á la acta de Casa Mata, Asi se hizo 
con muchas de las diputaciones provinciales, 
quienes al unirse no dejaban de protestar ei 
respeto de mi persona y que se oponían k 
cuanto quisiese hacerse contra ella, á pesar 
de las seducciones que se emplearon, y de 
verse amenazados por la fuerza. 

Dijeron que quería erijirine en absolu-
to, ya está probada la falsedad de esta acusación: 
dijeron también que me había enriquecido con 
los caudales del estado, siendo asi que hoy no 
cuento para subsistir sino con la pensión que se 
pie ha asignado y con los caudales que me 
debe la nación: si algún otro sabe que ea 
cualquier banco estrangero h^y fondos mios, 
le hago cesión de ellos para que los distri-
buya á su arbitrio (32.) 

(32) La mejor prueba de que no me 
enriquecí es que no soy rica: na tenga ni 
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Dijose, qne habia sido un atentado de-

lo que tenia cuando emprendí la indepen-
dencia. No salo no abusé de los caudales pú-
blicos; pero ni aun tomé de la tesorería las 
asignaciones que se me hicieron. La junta 
gubernativa mandó se me entregaran un mi-
llón de pesos de la estinguida inquisición y 
se me pusiese en posesion de veinte leguas 
cuadradas de tierras en las provincias in-
ternas'. no tomé ni un real, el congreso de-
cretó se me facilitase para mis gastos por 
la tesorería todo lo que pidiese y la junta 
instituyenle me señaló millón y medio de pe-
sos anuales, nada percibí sino lo muy pre-
ciso para mi subsistencia en cantidades par-
ciales que recibía m^ administrador cada cua-
tro b seis dias, prefiriendo las necesidades 
públicas á las mias y las de mi familia. Otra 
prueba de que no es mi pasión el ínteres, 
cuando la junta instituyente me asigno el mi-
llón y medio de pesos, destiné la tercera par-
te de este caudal para formar un banco que 
sirviese de fomento á la minería, ramo prin-
cipal de industria en aquel pais, y que por 
las convulsiones pasadas se hallaba muy ar-
ruinado: ya estaban escritos los reglamentos 
por hombres instruidos en estos ramos comi-
sionados al efecto. Ni enriquecí á mis pa-
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tener primero algunos diputados del congre. 
so, y reformarlo despues: ya he contestado 
8 esta acusación: dijose que no habia res-
petado la propiedad, porque usé de la con-
ducta de platas importante un millón y dos-
cientos mil pesjs fuertes que salió de Mé-
xico con destino á la Hahaua en octubre de 
822. El congreso instado por el gobierno pa-
ra que facilitai-e arbitrios q«e cubriesen ¡as 
atenciones del erario, me facultó para tomar 
de cualquier fondo ecsistente, y me avisó en 
particular por medios de unos diputados que 
habian tenido en consideración la conducta 

Tientes dándoles empleos lucrativos: si á al 
guno coloqué, es poique le correspondía en 
la escala de sus ascensos, aporque se los pro-
porcionó la revolución, según el estado en que 
se hallaban en los dias de la variación del 
gobierno, sin {[ue hubiese sido mejor su suer-
te por mi elevación al trono. Un pariente 
mió se hallaba de alcalde en Valladolid cuan, 
do los sucesos de Iguala, falló el gefe po-
lítico, la constitución le llamaba ú ejercer 
las funciones de este destino, continuó des-
empeñ andolas hasta mi entrada en México 
que fue confirmado en él por las regencias^ 
como lo fueron el de Puebla, Querétaro, 
y otras que ningún parentezco tenian con. 
migo. 
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y no se había esprasado en el decreto, por evi-"" 
tar que desde so promulgación, hasta que se 
diesen las ordenes correspondientes, los pro-
pietarios retiraran cada uno la parte que le 
correspondiese. No había con que costear 
al ejército: los emplrados estaban sin sueldos 
agotados todos los fondos públicos: ya no había 
quien prestase: los recursos que podían solí, 
ci/arse de alguna potencia estrangera ecsi-
gia tiempo, á lo que no daba lugar Is 
necesidad (33) . A pesar de todo, sabiendo yo 
cuanto es respetable la propiedad de los c íu . 
dadanos, no babria convenido á la disposicidn 
del congreso, si no hubiese tenido motivos fun-
dados para creer que en aquella conducta ibair 
caudales al gobierno español: bajo nombres 
supuestos casi todos se dirigían á la Pen ín -
sula, á donde inconcusamente servirían para 
fomentar el partido contrario á los mexica-
no . Creo quedará bien probado este mi sen-
timiento coa asegurar que los estrangeros que 
probaron ser suya alguna parte de aquellos 
fondos, obtuvieron luego ordenes mías para que 

(33) Se trabajaba en la actualidad sobre 
un préstamo de los ingleses: la negociación pre-
sentaba buen aspecto-, pero su conclusión n» 
podia retardar menos que cinco ó seis me 
ses, y las necesidades eran de momento. 
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^e les reintegrara inmediatamente; pero permi-
tiendo sin conceder que hubifra nacido una 
taita en tomar los enunciados Cüudales. ¿A. 
qaien dehia atribuirse? jA nií, en quien no ha-
bia facultad para levantar contribuciones ni 
empréstitos; ó al congreso que en ocho meses 
no habia sistemado las rentas, ni formado un 
plan de hacienda? ¿A mí, que DO podía me-
nos que ejecutar «na ley perentoria, ó al con-
greso qae !a dictó? ¿Por qué fatalidad pues 
ha de recaer sobre mi opinion lo que es efec-
to de la indolencia y m»licia de otros? 

E l acta de Casa Mata acabó de jus» 
tificar mis determinaciones tomadas eo agos-
to y octubre con respecto al congreso: el 
úl t imo trastorno no ha sido mas que la rea-
lización del plan de aquellos conspiradores; 
no han dado un paso que no sea conforme 
á lo que resultó de la sumaria formada en 
aquel tiempo. Los puntos en donde habia 
de darse primero ia voz de alarma, los 
cuerpos militares mas comprometidos, las per-
sonas que habian de dirigir la revolución, 
lo que habia de hacerse de mí y de mi fa-
milia, lo qne habia de decretar el congre-
so, el gobierno que se habia de establecer: to-
do se encuentra en las declaraciones y re-
sulta de la sumaría. ¿Qué mayor demostra-
ción de que ni la detención de los diputa-

9 



66 

clos, ni la forma del congreso, ni la toms 
d f la conducta fueron las verdaderas causas 
del último trastorno, 

SolKÍté reeetidas veces tener una entre-
vista Con loi priuci[.a!e3 gefes disidtntef, 
sin qne hubiese podido conseguir mas que 
una conté tscion eii una caita particular 
tie Eihavarr i . El delito les retrais, y 
les confundid su lugratitod. Desesperaban de 
que les tratase con indulgencia, y este es 
otro testimonio de su riebiüdsd, á pesar de 
que no íi^nOTaban que siempre estuve pron-
to á perdonar a mis enemigos, y que jamás 
me valí de la autoridad para vengar ofensas 
propias. 

El suí^eso de Casa Mata había reunido 
á los republicanos y borbonistas, que jamás 
pueden conciliarse sin otro objeto que de 
destrui ime; convenia pues que cuanto antes 
se les quitase la máscara y fuesen coooci-
dos. Esto no podía verificarse sin mi se-
paracien del mando: volví á reunir el mis-
mo congreso reformado: abdique ¡a corona y 
solicité espatriarme, haciéndolo preverte 
poder legislativo por el ministro de relacio-
nes. Vesse el documento de la materia. 

Dejé el mando porque ya estaba libre 
d e las obligaciones que violentamente me 
arrastraron á obtenerlo: la patria no necesi-
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taba de mis servicios contra enemigos es-
teiiores que por entonces no tenisi; y con 
respecto á los interiores, lejos de serle útil, 
podría peíjudicaríe mi presencia porque ella 
era un pretesto para que se dijese que 
se hacia la guerra por mi ambición y un mo-
tivo para que permaneciese por mas tiem-
po oculta la hipocresía política de Jos par-
tidos: no lo hice por oaiedo de mis enemi-
gos: á todos los conozco, y sé lo que valen: 
(34) tampoco porque hubiese perdido ea 

(34) He sabido vencer con cincuenta 
hombres á mas de tres mil", con trescientos 
sesenta á catorce mik jamás me retiré en 
campaña sino una sola vez que como he di-
cho fui mandado por otro, y con solo ocho-
cientos hombres emprendí quitar al gobier-
no español el dominio en la América del 
Septentrión cuando él contaba con todos los 
caudales, con once regimientos espediciona-
rios europeos-, siete veteranos, y diez y seis 
provinciales del pais que se consideraban 
como de línea, y setenta ú ochenta mil pa-
triotas ó realistas que hablan obrado con 

firmeza contra los secuaces del plan de Hi-
dalgo, lYno teniendo miedo, habria incurrido 
en la necesidad ds dejarme matar por no rfe-
fendermei 
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el concepto del pueblo y me faltase el amoF 
de los soldados, bien sabia que á mi vo? 
los mas se reavuau á lus valieutes qae me 
acompañaban; y los pocos que quedaseu, So 
verifloarian ea ia piimera uccion, ó serian 
derrotados. Con mayor razo» coiituha con 
los pueblos, cuanto que los nústuos me ha . 
liiaa consultado sobre la condacta que debían 
observar eo aquellos acontecimientos, y quí? 
todos ellos lio hacian mss que obedecer mis 
ordenes reducidas á que permaneciesen t ran . 
quilos, porque asi convenia á sus intereses 
y mi reputación. En el rnini.Mcrio de e-^tí-
do y capitanía general de México se en-
contrarán las representaciones de los putbb '^ , 
y mis contestaciones, todas dirigidas á ia 
p a z , y á que no se vertiese sanare. 

El amor á la patria me condujo á Igua-
la: é l me llevó ai trono: el me íiizo descen-
der de tan peligrosa altura; y toaavia no 
me he arrepentido, ni de de^ar ce t r j , ni 
de haber obrado como obré. D jé el pais 
de mi nacimiento y dtspues de luber le p re . 
sentado el mayor de los bienes para tra'-la-
darme, me hice estrangero en otfo con mi fa-
milia nunaerosa y delicada, y sin mis bie-
nes que los créditos indicados y una pen-
sión, con la que no puede contar el que sabe 
lo que son revolucioaos y el estado en que 
dejé á México. 
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N o faltará quien me impute á falta (le 
prP¥¡!.ioa ó debilidad la rtposicion de un 
coüjjreso cuyas nulidades, conocía, y cayos 
individuos habiati de continuar siendo t ne -
tnigos mios dicididos; la razón que tuve, fué 
el que quedase alguna Huloridad couocida, 
porque la reunión de otro congreso ecsigia 
tiempo y las circunstancias no admitiao di-
lacioii: de otro modo, la anarquía era infali-
ble al descubrirse los partidos, y segura la 
disolución del estado: quise hacer el íiUi< 
ino sacrificio por la patria. 

A este mismo congreso dije me seña-
lase el punto que quería que ocupase, y las 
tropas que fuesen de su agrado para la es-
colta que habla de aeompauarníie hasta el 
pueito de mi embarque; para este se designó 
uno de los del seno mexicano, y por escolta 
quinientos hombres, que quise fuesen de Sos que 
se hablan separado de mi obedifocia man-
dados por el brigadier Bravo que yo elegí 
también de los .disidentes (35) , para ha-

(35) De las tropas que asistían á mi líu 
do en Tacubaija llevé solo dos hombres por 
compañía para darles una prueba de mi 
gratitud y colmar el entusiasmo de los demás, 
pues no encontraba medio de persuadir a 
que me dsjasen marehar con la escolta de-
signada. 
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cer conocer que no había dejado de bdtir-
me por miedo; y t|ue dejaba las armás pa-
ra entregarme á aquellos c u j a mala fé tanto 
había esperimentado. 

El día que pensé salir de México 
lio lo pude verificar, porque me lo impidió 
ei pueblo. Cuando entró el ejército que sin 
saber por qué, se llamaba libertador, oiaguna 
demoitracioD se hizo qoe nianiffítase ser bien 
recibido: se vieron en Ja ntcesidad de a .ua r -
ti l i r las tropas y colocar artülerid en las prin-
cipales avenidas. En los pueblos por donde 
transité, que fueron pocos, porque se pro-
curó llevarme de hacienf^d en hacieiidLi, 
me recibieron con repiques y á pesar de 
la violencia conque eran tratados por mis 
conductores, los vecinos coiriuii ansio os para 
verme, y darme los sinceros ttstimonios de 
su amor y respeto, Despues de mi salida de 
México la fuerza contuvo al piublo que me 
aclamaba; y cuando el marqués de Vívan-
co en calidad de general en gefe arengó k s 
que dejé en Tacubaya, tuvo el disgusto de 
oírles gritar:, viva Agustín primero, y que 
oyeran su arenjja con desprecio. EstáS y las 
otras que parecían si se refirissen, pequefic-
ces, son demostraciones de que no fue la vo-
luntad general la que ínílujó en mi separa-
clon del mando supremo. 
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Yo había dicho: que luego que cono-
cíese que tr.i gobierno no era conforme con 
la voluntad de todos, ó que el permanecer 
al frente de los negocios era un motivo de 
que la tranquilidad pública se alterase, des-
cenderia del trono gustoso: que si la nación 
eleaia una clase de gobierno que en mi 
conofpto le fuese perjudicial, no contribuiria 
á su establecimiento, porque no está en mis 
principios obrar contra lo que creo justo y 
conveniente, pero tampoco baria oposicioa 
aunque padiese, y abandonar!» para siempre 
mi pátrid. Asi lo dije en octubre de 21 á 
la junta gubernativa y repetidas veces al con-
greso (36) , y á la junta instituyente lo mis-
mo que á las tropas, y á varios particulares 
en lo privado y en lo púbico. Llegó el ca-
so, cumplí mi palabra, y solo tengo que agra-
decer á mis perseguidores que me hayan 
dado ocasion de manifestar de un modo ine-
quívoco que estuvieron siempre en consonan-
cia mis palabras con mis sentimientos ( 3 7 ) . 

(36 ) Siempre hablé con franqueza, sirva 
de prueba lo que dije al congreso restableci-
do al separarme del imperio, por conducto 
del ministro de estado-, ve ase el documen-
to número 8. 

(37 ) Consecuente ú la rectitud de mis 
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Mi tnayor sacrificio ha sido abandonar 

para siempre una patria que me es tan ca-
ra, un pudie idolatrado cuya edad septuage-
naria no permitió traer conmigo, una lier-
niana, cuya memoria no puedo recordar sin 
dolor, deudos y amigos que fueron los com-
pañeros de mi infamia y de mi juventud y 
cuya socied»d formó en tiempo mas feliz 
los mejores dias de nni vida..,. 

Mexicanos, este escrito llegará á vosotros; 
sa principal objeto es nianifestaros, que el 
mejor de vuestros amigos jamás desmereció 
el afecto y confianza que le prodigasteis: 
mi gratitud se acabará con mi ecsistencia. 
Cuando instruyáis á vuestros hijos en histo-

principios, no quise como pude, ponerme á la 
cabeza de la última revolución: á ello me 
invitaron sus principales corifeos, entre quie-
nes baste citar á Negrete, Cortador, y Fi-
vanco. Si hubiera verificado lo que este que-
ría conservando el mando supremo con un 
nombre ó con otro, y si hubiera tenido am-
bición reteniendo el mando, el tiempo me ha-
Iria dado mil ocasiones de ejercerlo á mi 
placer-, pero los negocios ma eran odiosos, 
pesado el cargo, y finalmente era contrapo-
nerme á la cabeza de aquel partido. 
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íla de la pafríaj inspiradles amor al primer 
gefe del ejército trigarante; y si Íos mios ne-
cesitan alguna vez de vuestra proteccioii 
acordaos que su padre empleó el mejor t iem-
po de su vida en trabajar porque fuesen di-
chosos. Recibid el último á Úios, sed fe -
lices. Casa de camp» efl las inmediaciones 
de Liorna á 27 de setiembre de 1823. 
= A g u s t ¡ n de I tu rb lde . 

N O T A . No habiéndose podido impri-
mir esta Memoria en Toscana, el tiempo que 
lia transcurrido desde su conclüsion, me da 
lugar para observar qiie los ácontecimieatos 
de México despues de mi salida, añaden 
justificación á lo que llevo dicho del pri-
mer congreso. Se ha visto que se que-
ría prolongar el térmiBO de sus funciones pa« 
ra continuar siendo el arbitro de todos los 
poderes y formar la constitución á su pro-
pio placer tontra las facultades que le ha -
blan BÍdo concedidas, despreciando de este 
modo la voluntad general, y las representa» 
ciones terminantes de las provincias, para que 
se limitase á hacer una nueva convocatoria: 
asi fue que estas para obligarlo, esforzaron 
de nuevo sa solicitud, hasta llegar al estre-
mo d e negar la acquiesencia y obediencia 
á las disposiciones y i'irdeaes de dicho CQO-

10 
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greso, y del gobierno creado por el . Es to 
prueba de na modo ioequívo, el desconcep-
to del mayor número de diputados para con 
sus comitentes. L a naeva convocatoria ec -
sigia mas tiempo y gastos, y ciertamente 
no habrían estas adoptado tal partido, si h o -
liieran tenida por sábios, firmes y virtuosos 
al mayor número de aquellos, ó si la con-
ducta que los mismos diputados observaron 
despues de su reposición en el santuario de 
las leyes hubiera sido conforme á la vo-
luntad de los pueblos, y no á sus miras par» 
ticulares y fines tortuosos, ( f ) 
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DOCUMENTOS. 
Número 1, 

Carta oficial dirigida desde Iguala por el 
gefe del ejército trigarante al virey da 

Nueva España, 

Ecsmo.l Sr.=:Qae feliz es el hombre 
que puede evitar la desgracia de otro hom-
bre, y hacer sa fortuna. ¡O! y cuanto mas 
venturoso el que puede evitar males y es-
tablecer la felicidad, no ya de otro h o m -
bre, sino de un reino entero. Afor tunada, 
mente Y . E . se halla en este caso con el 
de Nueva España. 

L a noche del 15 a 16 de setiembre 
de 810 se dió el grito de independencia 
ent re las sombras del horror con un sistema 
(si asi puede llamarse) cruel, bárbaro, san-
guinario, grosero, é injusto por consecuen-
cia; y á pesar de que el modo no pedia 
ser mas contrario al genio moderado y dul-
ce de los americanos, aun subsisten sus eft^c-
tos en el año de 21, ¿Qué es subsistir? Hoy 
vemos reanimar de un modo bien notable, 
y con llama mas viva el mismo fuego. Ver-
dad que no pudiendo ser desconocida á esa 
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saperíoridad, convence sin equivocación el 
generalizado y uniforme voto de los habi-
tantes todos de esta América. Nadie puede 
dudarlo. 

Yo misrao be tenido la suerte de evi-
tar hace pocos dias un rompimiento desastro-
sa, que iha á suceder en provincia bien dis-f 
tante; ¿-qué iinporta esto, yo no puedo li-
songearme de que corto el mal? ¡Cuantos 
otros planes Sr. Ecsmo. se estarán formando 
hoy en Oajaca, en Puebla , en Valladolid, 
ien Qaerétaro, en Guadalajara, en S, Luis 
Potosí en la misma capital, al rededor de 
V . E. ; tal vez dentro de su misma habita-
ción! ¿Y habrá quien pueda deshacer la opi-
nión de un reino entero? Bien ha probado 
la esperiencia de todos los siglos, y con 
ejemplo muy reciente nuestra Península es-
pañola el acsioma de quf>, es libre aquel 
pais que quiere serlo. N o nos encañemos, 
Sr . Ecsmo: la Nueva España quiere ser in-
dependiente: esto nadie lo duda le convie-
ne . La misma madre patria le ha enseñado 
el ctmino: le ha franqueado ta puerta, y 
e? preciso que lo sea. Por lo meaos, no de -
jara de emprenderlo, y ea el dia , de mane-
ra muy diversa, con otra ilustración, con 
otros recursos, con otro séquito que en el 
año de diez. 
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Pvite V . E . pues está en su ma«o, la 
hororosa catástrofe que amenaza. Haga in-
mortal sa nombre y lo que es mas, contrai-
ga V". E . al propio tiempo un verdadero mé-
ri to ante el Supremo Ser, que recompensa 
con la vida eterna un solo jairo de agaa 
que se da en su nomb-'e bendito, fijando 
en este suelo, cuya cri=is se acerca, nuestra 
religión santa; cerrando á la impiedad las 
puertas en que vemos se agolpa bajo di-
ferentísimos disfraces, antes que se difunda 
con mas velocidad que el fdego eléctrico 
por la vasta estension de estas provincias. 

El remedio es de gerarquía: pero la 
eafermedad aguda asi lo ecsipe, y es preciso 
que el médico obre en armooia con la cons-
titución del enfermo, y se acerque á conten-
ta r en lo posible sus deseos y afecciones: 
entremos en materia. 

Yo haría un notorio agravio á V . E. , 
á su piedad cristiana, y á su ilustración, si 
t ra t ise de convencer la necesidad de sepa-
rar la América septentrional para conservar 
nuestra sagrada religión: porque los enemi-
gos que la amaban son muy conocidos; y en 
cuanto á la conveniencia política nadie du-
d a , que es violento se mendigue de otro la 
fortuna por aquel qu^ dentro de su mis-
roe casa tieoe los recursos necesarios para 



78 
lograrla. Asentado pues por principio, que 
¥S necesaria la separación de estos domi . 
nios para conservar ilesa nuestra religión, 
porque la luz misma priva de la vista al 
que careciendo de ella por mucho tiempo 
de improviso le hiere la papila, y de que 
la mdependencia es útil á la Nueva Espa . 
ña , ó que por lo menos todos sus habi tan-
tes asi lo creen: pasémos á ecsaminar si la 
senda es llana ó impracticable. Mas claro: 
ecsaminemos los síntomas del enfermo. 

El mas funesto sin duda es la compli-
cacion en que hemos visto sus humores: que 
los ácidos desocupando el vientre donde 
contribuyen á la robustéz del cuerpo, haa 
atacado el corazón y el cerebro. Ta l es el 
espíritu de partido, la rivalidad de Euro-
peos y Americanos, que debiendo haberse 
presentado solo con una emulación obvia en 
el centro de la sociedad para disputarse unos 
á otros la práctica de las acciones nobles, 
de virtud, útiles y generosas, es la que d e -
generando y saliendo de la esfera que le 
señaló el sábio autor de la naturaleza, nos 
ha tenido mas de diez años al borde del 
precipicio, é impeliéndonos á la ruina y al 
ecsterminio. Cortemos de raíz el mal: baga-
mos ocupar aquellos ácidos el lugar qu« 
les correspoade. Allí contribuirán á la a c 
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don para que son destinados, y tornará en 
bien, en salud, el mal que de otro modo 
soio podria producir. La Union, Sr. Ecsrao. 
es e! ataque directo y seguro al mal: vea-
mos el modo de aplicarle. 

Es acsiocna sabidísimo que los contra, 
rios con los contrarios se curan: la descon-
fianza, con éstimulos de confianza: el 6dio 
con pruebas de amor: la desunión, con la-
zos de fraternidad. 

Nada ha estado mas ea el orden na-
tura), que el que los europeos desconfien 
de los americanos: porque estos ó por me-
nos algunos, tomando el nombre general, sia 
razón, sin justicia, bárbaramente ea todos 
sentidos, atentaron contra sus vidas, contra 
su fortuna, envolviendo ¡que hororl á sus 
mugeres é hijos en tal ruina; pero por for-
tuna es igualmente cifrto, que ¡as america-
nos y la parte mas noble de ellos, sin da-
da han sido los que justamente indignados 
contra un proceder tirano é impolítico qui-
sieron abandonar y abandonaron en efecto 
con gusto, su comodidad, sos intereses, las 
delicias de sus familias, y espusieron su pro-
pia vida á veces sia cuento, por salvar las 
d e sus padies los europeos; porque estos 
gozasen tranquilos de los placeres que sus 
esposas amantes les presentabaíi, de los alha-
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gos de süs hijos, y que se ocupasen solé 
en el giro de sus negocios. ¿No es esto 
cierto? Sí, lo es por fortuna, repito: es ua 
hecho innegable. ¿Y no serán bastante pa-
ra infundir confianza estos recuerdos? Debeu 
bastar: y yo que me glorío de uo haber 
vacilado un solo instante, de haberme deci-
dido por la justicia y por la r¿zuu desde 
un principio, atreviéndome á salir garante 
del nuevo sistema, creo ya destruida con lo 
espuesto la desconfianza, y curado por tanto 
el primer indicante de nuestro mal. Pasémos 
á la «segunda afection. 

El odio: ei-te nunca ha sido, es, ni pue-
de ser justo. El Criador nos pone poi precep-
to necesario pard salvarnos, el amor á nues-
tros enemigos. N o hay autoridad compara-
ble con étta para que desaparezca de en-
tre nosütios: pero si por tal razón suficien-
líbima debe desaparecer entre europeos j 
americanos, ¿cuanto mas fácil no nos es es-
te precepto, observando que las razones po . 
Jíticas y las virtudes raoraies r.os persuadeu 
y estimulan á ello? Si unos cuantos ameri-
canos sin meditación, sin idea=, y metidos 
en el error, acaso por un plan abortado, 
procedieron contra una porcion tan noble 
de nuestra sociedad, y á que debemos la 
ilustraeíoa con otros mil bienes, y el que 



es rhayor sobre todos el de la creencia que 
profesamos, el de la santa religiotit ¿No es 
otra porcion de americanos ya que los sal-
vó, aventurando cuanto teniaii que aventurar, 
como he indicado antes? ¿Quienes dieron las 
importantes y decisivas batallas en su época 
de Carroza"!, Cruces, Aculco, Gusinajuato, 
Calderón, Yurira, Salvatierra, Valladolid, 
Fumarán, &c. &c. &?. Y ¿quienes son los 
que en el feliz gobierno de V . E. han he-
cho njas y mas^ al propio intento? Si hu-
biera quien lo dudase, fácil me seria hacer 
un manifiesto histórico; pero las verdades 
que son conocidas por sí mismas, no nece-
sitan de pruebas..,. Me distraía del asunto: 
vuelvo á él. El recuerdo de estos hechos, 
¿como podrá dejar de escitar en los áni-
mos de los europeos generosos y grandes, la 
gratitud y desobreponer esta al resentimien-
to por las ofensas? Asi lo creo: y esto de-
ja curada la segunda afección. Pasemos á la 
tercera. 

Desunión. De la confianza y del amor 
resulta por necesidad la Union: porque sí 
yo tengo confianza de V . E . si yo amo í 
V. E. ¿como podrán ser diversos y mucho 
menos opuestos sus intereses y los míos? 
¿Qué importa que V . E. haya nacido ea 
las Andalucías; Aguirrevengoa en Vizcaya; 

11 
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Cortina en las Montanas; Agreda en la R í o -
ja ; este en la Mancha; aquel en Galicia; el 
otro en Castilla; Rayas en Gaanajoa to , A z -
cárate en México, I turbide en Michoacán; 
&c.? Si todos vivimos en Nueva España, si 
los intereses de esta son los mismos, si es 
un acaso despreciable en un sentido justo, 
libera!, que uno deba Su origen á Castilla, y 
haya nacido en Guadalajara, que otro como 
yo lo deba á la Navarra, y sea su cuna V a -
lladolid de Michoacán. ¿Qué hombre de ra-
zón, que hombre de crítica, que hombre ilus-
t rado se ocuparía de tales accidentes dejan-
do la importancia del asunto? Seria hacer mu-
cho afravio á las luces de nuestra época, á, 
las provincias de la Península, á los de es-
ta América, y á los mismos individuos, creer 
por solo un instante que entre la paja y el 
grano, de jando este se hiciese elección de 
aquella. Lejos de nosotros idea tan mise-
rable y ofensiva. Los intereses de comercio 
las relaciones de sangre de familia, y cuan-
to en la naturaleza y en la sociedad estre-
cha Mas los vínculos, obligan mas á los 
europeos residentes «n Nueva España cot» 
los americanos, que con sus paisanos mis-
mos ecsístentes en ultramar. Son mas intere-
sados, sí lo repito, en la felicidad de la 
América que en la de la Península. Aquí 
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disfrutan los placeres del amor conyugal. 
Aquí se ven reproducidos. Aquí viveo.... 
¿Qué razones mas poderosas para destruir 
la injusta desunión de americanos y euro-
peos, y para estrechar los brazos, entre 
aquellos que han recibido y han dado el 
ser relativamente? Debe desaparecer la des-
unión; nuestros intereses son unos; el lazo 
debe ser cordial, íntimo, firme, indisoluble. 

Están demostradas en mi juicio las tres 
proposiciones. Resta únicamente buscar dies-
tros facultativos, que disuelvan el veneno, ó 
emboten su accioa por medio del antídoto 
mas eficaz, de la triaca mas pura, y persua-
diendo al enfermo al mismo tiempo la nece-
sidad de tomarla para que este la acepte 
con una buena fé , y á ojo cerrado (por va-
lerme de esta frase vulgar) y seguro en la con-
fianza del acierto de aquellos,por su juicio, su 
ciencia, su destreza y por todas las virtudes 
de l caso, no repare en lo fuerte de la me-
dicina y la tome con voluntad , desprecian-
do su color, su gusto, olfato; refleccionando 
que el cuerpo político y el físico tienen cier-
ta anaiogia constante, y que asi como á es-
te los amargos les suelen ser los tónicos roas 
convenientes, los mayores'estomacales, lo son 
también á aquel. ¿Qué cosa mas desagrada-
ble que !a quina para el gusto? ¿Pero qué 
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antipútrido hay mas conocido? No nos equi-
voquemos, conozcamos nuestros verdaderos in-
tereses, y abrecemoslos sin reparar ea ac-
cidentes. 

V . E. , los Sres. D . Miguel Bataller, 
Marqués de Rayas, Dr. D. Matias Montea-
gudo, Dr . D. Miguel Guridi y Alcocer, Lic. 
D . Juan José Espinosa, D . José Maria F a -
goaga, D . Isidro Yañez, Lic. D . Juan F ran-
cisco Azcárate , y en defecto de alguno los 
Sres. D . R a f j e l Pereda, Lic. D . Juan Mar -
tinez y D. Francisco Sánchez de Tag le , 
unen todas las circunstancias que pueden 
apetecerse en el caso, sin que puedan des-
confiar til de sus luces, ni de su honradez, 
ni de su firmeza de caracter los partidos 
respectivos que hasta hoy han sido contra-
rios, y desde mañana deben formar una cau-
sa común, abrazar un solo interés, asi como 
deben hacer ona solo familia. 

Poniéndose V . E. á la cabeza de los 
ocho individuos nonrebrados en primer lugar, 
y substituyendo por def tc to de alguno el 
que le corresponda de los tres subsecuentes, 
se formará un junta gubernativa que pue-
da reunir, como he indicado, la opinion ge-
neral, y llamar velozmente á los diputados 
de cóftes que ecsistan en el reino de ú l t i -
mo «offibramiento y aoteriores; pues ellos 
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podrán con una representación suficiente, y 
con los conocimieutos necesarios, promover 
lo qoe convenga para el fia que he pro-
puesto á V. E. en el principio. Entretranto 
la junta como depositaría de la confianza 
y opinion de todos, paralizará cualesquiera 
proyectos de las sublevaciones tumultuarias 
que amenazan por todas partes. , 

Muy grande y árdua le parecerá á V . 
E . mi proposicion, y llena de inconvenien-
tes; pero siendo cierto como lo es incon-
cusamente qoe la opinion general está decidí» 
da por la independencia, ¿qué partido mas pru-
dente queda que tomar, que aquel que co-
nociendo un paso de necesidad, con una sá-
b i a previsión, evita los escolios mas funes-
tos y trascendentales? La opinion está deci-
d ida ; no puedo dejar de referirlo á V . E . , 
ni V . E . , ni yó , ni otra persona alguna 
puede variarla. N i tampoco tiene V . E . 
fuerza que oponerle. La tropa toda del pais 
siente del mismo modo, y entre la europea 
(dígolo para la gloria suya) uo tiene V . E . 
nn cuerpo 60I0 completo que poder oponer. 
Es público como piensan estos dignos mili-
tares. En ellos reinan las ideas filantrópicas 
de ilustración y liberalidad, esparcidas ea 
nuestra Península, Casi todos están intima-
mente adheridos al sistéma del pais. AIgu-
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nos pocos buscarán el camino solo de volver 
para sa patria, y raro y rarisiojo será, no 
el cuerpo sino el individuo que por estupi-
déz ó falta de ideas, ó por capricho, ten-
ga la resolución necesaria para intentar opo-
sicion, y esta ciertamente seria nula.. . . Sé 
demasiado Sr. Ecsmo. eu el particular; y asi 
como creo que por el plan que le propon-
go se evitará sin duda la efusión de sangre, 
creo también que este país será fel iz , y lo 
poseería el Sr. D . Fernando V I I si se aco-
modase venir á México; ó en .su defecto 
alguno de los Serenísimos Sres. Infantes D . 
Carlos ó D . Francisco de Paula; y que de 
otra manera sin entrar en cálculos de resul-
tados, el mes de marzo prócsimo, México 
será el teatro de la sangre y del horror. 

Yo no soy europeo ni americano, soy 
cristiauQ, soy hombre, soy partidario de la 
razón, conozco el tamaño de los males que 
nos amenazan. Me persuado que no hay otro 
medio de evitarlos, que el que he propues. 
to á V . E . , y veo con sobresalto que en sus 
superiores manos está la ploma que debe 
escribir.- Religión, paz, felicidad ó confusion, 
sangre, desalación á la América Septena 
irional. 

H e cumplido Sr. Ecsmo. con trasladar 
á V . £ . mis sentimientos y mis ideas. So» 
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brc V . E . vendrá la bendición ó la ecse-
cracioD de muchas generaciones. La verdad, 
la justicia, la sensibilidad, forma mi carác-
ter , no cenozco otro idioma. 

El Sr. Dios de los Ejércitos á qaien 
pido ilumine á V . E, , guarde su importan-
te vida muchos años. Iguala 24 de febrero 
de \8^l.=Jgustm de Iturbide. 

Número 2. 

Plan b indicaciones para el gobierno que 
debe instalarse promsionalmente con el ob-
jeto de asegurar nuestra sagrada religión, 
y establecer la independencia del imperio 
mexicano-, tendrá el título de junta guber-
nativa de la América septentrional, propues-
to por el Sr. coronel D. Agustín de Itur-
bide al Ecsmo. Sr. virey de Nueva Espa-

ña Conde del Fenadito, 

1. La religión de la N . E . es y será 
católica, apostólica, romana, sin tolerancia 
de otra alguna. 

% La N . E. es independiente de la 
antigua y de toda otra potencia aun de 
nuestro continente. 

3. Su gobierno será manarauía moderada 
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con arreglo a !a constitución pecaliaf y a<Iap«r 
t ab le del reino. 

4 . Será su emperador el Sr. D . F e r -
Dando V i l y no presentándose personalmente 
en México dent ro de l término que las cor-
tes señalaren á prestar el juramento, serátt 
l lamados en su caso el serenísimo Sr. I n -
fan te D . Carlos, el Sr. D . Francisco de P a u -
la , el archiduque Carlos, ú otro individuo 
d e casa reinante que est ime por convenien-
t e el congreso. 

5. In ter in las cortes se reúnen habrá 
una j un t a que t endrá por objeto tal r cu" 
DÍon, y hacer que se cumpla con el plan 
en toda su estension. 

6 . Dicha jun ta , que se denominará g u -
bernativa, debe componerse de los vocales 
que habla la carta oficial del Ecsmo. Sr. 
v i rey. 

7 . In ter in el Sr. D . Fe rnando V I I se 
presenta en México y hace el ju ramento , 
gobernará la jun ta á nombre de S. M . en 
virtud del j u r amen to de fidelidad que le 
t iene prestado la nac ión , sin embargo de que 
se suspenderán todas las órdenes que d i e re , 
fnterii» no haya prestado dicho ju ramento . 

8. Si el Sr. D. F e r n a n d o V I I no se d ig -
na re venir á México, ínterin se resuelve el 
emperador que deba coronarse, la jun ta á 
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la regencia mandará en hombre de la na-
eiotit 

9. Esfe gobierno será sostenido por el 
ejército de las tres garantías de que se ha-
blasá despues. 

10. Las cortes resolverán la continuacioa 
d e la junta, ó si debe substituirla una re-
gencia, Ínterin llega la persona que deba co-
ronarse. 

11. Las cortes establecerán en seguida 
la constitución del imperio Mexicano» 

12. Todos los habitantes de la Nueva 
Españá sin ^ distinción alguna de europeos, 
africanos, ni indios son ciudadanos de esta 
monarquía con opcion á todo empleo se . 
gun su niérito y virtudes. 

13. Las personas de todo ciudadano y 
sus propiedades^ serán respetadas y prote-
gidas por el gobierno. 

14. E l clero secular y regular será con-
servado en todos sus fueros y preeminencias. 

15. La junta cuidará de que todos los 
ramos del Estado queden sin alteración al-
gtina, y todos los empleados políticos, ecle-
Másticos, civiles y militares en el estado mis-
mo en que ecsisten en el dia. Solo seráo 
removidos los que manifiesten no entrar ea 
el f l an , substituyendo en su lugar los que 
Hias se distiogau en viriud y mérito, 

12 



16, Se formará ua ejército profécíor qtié 
se denominará de las tres garantías, por"' 
que bajo su protección toma lo primero, la 
conservación de la religión católica, apos-
tólica, romana, cooperando de todos los mo-
dos que estén á su alcance para que no h a -
ya mezcla algaua de otra secta y se ata-
quen oportunamente loa enemigos que pue-
dan dañarla: lo segando, la independencia, 
ba jo el sistema manifeitado: lo tercero, la 
unión íntima de americanos y europeos; pues 
garantizando bases tan fundamentales de la 
felicidad de N . E . antes que consentir la 
infracción de ellas, se sacrificará dando la vi-
d a del primero al último de sus individuos. 

17, Las tropas del ejército observarán 
la mas esacta disciplica á la l e t r ado las ór-
denanzas, y los gefes y oficialidad conti-
nuarán bajo el pie en que están hoy; es de -
cir en sus respectivas clases con opcion a 
los empleos vacantes y que vacaren por los 
que no quisieren seguir sus banderas ó cual-
quiera otra causa, y con opcion á los que 
se consideren de necesidad 6 conveniencia. 

18, Las tropas de dicho ejército se con-
sideran como de línea. 

19, Lo mismo sucederá con las que si-
san luego este plan. Las que no lo difie-
ran, las del anterior sistema de Ja mde-
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pendencia que se unan inmediatamente á d i -
cho ejército y los paisanos que intenten alis-
tarse, se considerarán como tropas de milicia 
nacional, y la forma de todas para la segu-
ridad interior y esttrior del reino, la dic-
tarán las cortes. 

2 0 . Los empleos se concederán al ver-
dadero mérito, á virtud de informes de los 
respectivos gefes y en nombre de la nacioa 
provisionalmente. 

21. Interin las cértes se establecen se 
procederá en los d«litos con tota! arreglo 
á la constitución española. 

2 2 . En el de conspiración contra la in-
dependencia se procederá á prisión sin ^ pa-
sar á otra cosa hasta que las cortes decidaa 
ia pena al mayor de los delitos del de le-
sa megestad divina. 

23 . Se vigilará sobre los que intaaten 
fomentar la desunión, y se reputan como 
conspiradores contra la independencia. 

24. Como las cortes que van ó instalar-
se han de ser constituyentes, se hace nece-
sario que reciban los diputados los poderes 
bastantes para el efecto; y como á mayor 
abundamiento es de macha importancia que 
los electores sepan que sus representantes 
han de ser para el congreso de México y 
»o d« Madr id , la junta prescribirá las re-
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glas justas para las elecciones y señalará 
el tiempo necesario para eilas y para U 
apertura del congreso. Ya que no puedaq 
verificarse las elecciones en marzo se estre-
chará cuanto sea posible el término. Iguala 
24 de febrero de 1 8 2 1 , = E s cop ia= í t a rT 
hide. 

Número 3. 

OJido del Ecsmo. Sr. D. Juan 0-Donojá 
dirigido al Sr. gobernador de la plaza de 

reracruS' 

Incluyó a V . S, copia del tratado eti 
que hemos convenido el primer gefe del 
ejército imperial y yo; él tiene por objeto la fe-
licidad de ambas Españas: y poner de una 
vez fin á los horrorosos desastres de una 
guerra intestina; él está apoyado en el de-
recho de las naciones, á él le garantizar» 
las luces del siglo, la opinion general de 
los pueblos ilustrados, el liberalismo de nues-
tras cortes, las intenciones benéficas de uues-
tro gobierno, y las paternales del rey. La 
humanidad se resiente al contemplar el ne-
gro cuadro de padres é hijos, hermanos y 
hermanos, amia;os y amigos, que te persi-
guen y se sacrifican: de provincias que ha-. 
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tiitaron homhres d e un mismo origen: da 
ana misnjd religión, protpgidos por las mis-
mas leyes, hablando un idioma, y teniendo 
iguales costumbres incendiadas y debastadas 
por aquellos que pocos meses antes las cul-
tivaron afanosos, fíando á su fertilidad la es> 
peranza de su alimento y el de sos fami-
lias, felices cuando gozaron la paz, desgra-
ciadas, indigentes, bagamundas y meneste-
rosas en la guerra. Solo un corazon amasa, 
.do con hiél y con ponzoña puede preveer 
sin estremecerse tamañas desventuras. ¿Y 
qué sacrificio no hará gustosa una alm<» bien 
formada si ha de evitar con él, trabajos, 
sangre, muerte y esterminio? H e V. S. aquí 
Sr. gobernador, las reflecciones qne me ha» 
brion arrebatado á firmar el tratado que ser-
virá de cimiento á la eterna alianza de dos 
naciones destinadas por la providencia, y ya 
de'.tgnadas por la política á ser grande», y 
ocupar un lugar distinguido en el mundo, 
aun cuando no hubiese estado, como lo es-
toy, convencido de la justicia que aí.iste 
á toda sociedad para pronunciar su libertad 
y defenderla á par de la vida de sus in-
dividuos: de la inutilidad de cuantos esfuer-
zos se hagan, de cuantos diques se oponífsa 
para contener este sagrado torrente una v< z 
que haya emprendido su curso magestuo-



80 y sublime: de que es imposible contra-
riar ni aun alterar el orden de la natura-
leza: ella puso límites á las naciones, hizo 
lapzos y muelles los miembros de uti cuerpo 
grande; no nos dió sentidos capaces de r e -
cibir impresiones desde muy lejos; y si ea 
la infancia nos proveyó de una madre tier-
na que nos alimentase en la niñez y j u -
vetud, de padres y maestros que nos educa-
sen y nos dirigiesen, nos dió en la virili-
dad razón y fuerza para ser independien-
tes y no vivir sujetos á tutela. El mundo 
moral está modelado por las mismas reglas 
que el físico. Principios tan luminosos DO 
podían ocultarse á la alta penetración de l 
rey, y la sabiduría del congreso. ¿Ni como 
podríamos si no conciliar los progresos de la 
constitución en España con la ignorancia que 
era preciso suponer en los españoles que des-
conociesen estas verdades? En efecto, ya la 
repiesentacion nacional pensaba antes de mi 
ía l ida de la Península en preparar la inde-
pendencia mexicana; ya en una de sos co-
misiones, con asistencia de los secretarios de 
estado, propusieron y aprobaron las bases: ya 
no se dudaba de que antes de cerrar sus 
sesiones las cdrtes ordinarias, quedaría con-
cluido este negocio importante á las dos 
España?, 

€Q î ue está comproinetido el hQ*)̂  



feor de ambaé, y en que tiene fijoS los ojos 
la Europa euts ra . E l espoñol que por m i -
m particulares, ó un privado interés no se 
Gonvieniere con el sentir común de sus com-
patr iotas, sobre desconocer lo que le con-
vine, está limitado á un círculo muy es-
t recho , Do tiene formada una idea justa d e 
que su nación .basta para hacer la fel icidad 
de sus individuos, y no es digno hijo d e 
d e una patria generosa, liberal y equi ta t iva. 
P e r o los mejicanos, á quienes la t empera tu -
ra de su clima dió una imaginación viva y 
fogosa, y que por otra parte en razón da 
la inmensa distancia que les separa de la 
Pen ínsu la carecían de noticias ecsactas, se 
pronunciaron independientes y tomaron un 
aspecto hostil creyendo que los mismos á 
quienes deben su religión, su ilustración, y 
»1 estado en que están de poder figurar e a 
«1 mundo civilizado, habian de cometer la 
injusticia de atentar contra su l ibertad; cuan-
do ellos por sostener la suya acababan d e 
ser t i asombro del universo; e jemplo d e 
valor y de constancia, y terror de l poder mas 
colosal que conoció la histdria. 

Y encontraron en efecto alguna resis-
tencia , empero considérese esta , el resulta» 
do de una fidelidad llevada al estremo 
d e anos sentimientos ecsaltados y de una 
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bravura írreflecsiva; mas varió la escena; 
americanos y europeos se conocen r»cf-
procamente, y saben que si ha habido es-
travios por una y otra parte, todos tienea" 
su origen en virtudes que les honran: vuel-
ven á ser hermanos; todos quieren estrechar 
los vínculos de su unión: las relaciones se-
rán íntinais, los derechos de utips y otros serán 
fielmente respetados? asi lo pactámos, y aun 
cuando no, á esto estáu decididas las volun-
tades; y este tratada que hizo el amor y la 
recíproca inclinación tendía por siempre cl 
eumplimiento que jamás tuvieron los que for-
mó la política y la fuerzan 

El contenido de esta carta se sirvirá 
V . S. mandarlo publicar, y yo espero que 
si hay aun alguno que no esté desengañado, 
lo quedará con su lectura: si esta no has-
tase, considérese coipo perturbador de la t ran-
quilidad pública: al que de cualquier m a . 
ñera manifieste desagrado ó desconformidad. 

Tengo noticias que se dirigen á este 
puerto procedentes de la Habana 4 0 0 ó mas 
hombres enviados por el capitan general de 
dicha isla para la guarnición de la plaza: 
variaron los circunstancias; y estas tropas le-
jos de ser útiles, serian perjudicialísimas, por 
que entre otros males producirían el de que 
se dudase de mi buena fé, sin que tan cor» 
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Í0 tiurtiero de soldados pudiese abit cüaá» 

estuviésemos en el caso de intentar de* 
fensa, ser dé a l j aa provecho. ¿A qué mili-
tar se le ocaitará la defensa que puede ha¿ 
cer Veracruz, aoti guarnecida? Y supcuiéo» 
dota una fortificacioa de primer orden;, 
jcual sería al fin el resultado? Sucumbir ¿Y 
si se conservase? Para España seria de niQi 
guna atilidád. Esto sapilesto, y refiriéndo-
me á lo que llevo dicho, prevengo á V i 
S . (y le hago responsable en caso de inob-
servancia) que no permita el desembarco d e 
tales tropas^ sino qiie si han llegado las 
mande reembarcar inmediatamente, proporcio-
nándoles ^jara que se vuelvan al ponto de 
•donde salieron todos los ausilios qiífe nece¿ 
si ten, para lo que usará V . S. de cualquier 
recurso y de cualquier fondo por priviligia-
do que sea, en la inteligencia que no ten-
d rá V . S. discul¡)a si rio lo verifica, pori 
que le concedo para este caso todas las fa-
cultades <]iie yo tengo. Si aun no Kan lle-
gado saldrá luego luego una embarcación 
menor, la que esté mas pronta, á cruzar á 
la altura que convenga y por donde debaa 
•Venir necesariamente, á comunicarles mi de -
terminación de que regresen sin entrar en 
fel puerto. Si enfermedades, falta de víve-
res, ú otra razón ecsigieré qu« toquen á 

1 3 
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tierra antes de cambiar de rumbo, que sff 
dirijan á Tampico, ó Campeche, á donde 
en tal caso ecshortaré V . S. á las autorida-
des para qae sean aasiliadas, y me avisará 
para proporcionar j o se comuiquen las ór-
denes convenientes al mismo efecto. 

El servicio e» interesantísimos y espe-
ro Sea puntualmente desempeñado, confiando eií 
la actividad de V . S. y en el tino con que 
sabe dar sus disposiciones^ 

Este pliego es conducido por on estraor-
dinario, y por el mismo se servirá V. S, 
dirigirme la contestación sin perjuicio de 
flue me d é avisos oportunos de cualquier 
novedad que merezca atencion.=Dios guar-
de á V . S. muchos años. Villa de Córdo-
va 26 de agosto de 18^1.=Juan 0-Dono<f 
_yM=Sr. Gobernador de Veracruz. 

Número . 4 , 

tratados celebrados en la villa de Cbrdo-
va el 24 del presente entre los señores D. 
Juan 0-Donojú, teniente general de los 
ejércitos de España, y U. Agustín de Itur-
iide, primer gefe del E. I. M. de las tre& 

garantías. 

Pronunciada por Nueva Espña la ia-
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cliepenilencia de la antigua, teniendo uu ejér> 
cito que sostuviese este prononcianúento, de -
cididas por él las provincias del reino, si-
tiada la capital en donde se habia depues-
to á la autoridad legítima, y cuando solo 
quedaban por el gobierno europeo las pla-
zas de Veracruz y Acapulco, desguarneci-
das y sin medios de resistir á un sitio biea 
dirigido y que durase algún tiempo; l lega 
al primer puerto el teniente general D. J n a n 
0 - D o n o j ú con el caracter y representacioa 
de capitan general, y gefe superior polí t i-
co de este reino, nombrado por su M . C . 
quien deseoso de evitar los males que afli-
gen á los pueblos en alteraciones de esta 
clase, y tratando de conciliar los intereses 
de ambas Españas, invitó á una entrevista al 
primer gefe del ejército imperial D . Agus-
tín de I turbide , en la que se discutiese e l 
gran negocio de la independencia, desatan-
do sin romper los vínculos que unieron á los 
dos continentes. Verificóse la entrevista en la 
villa de Córdova el 24 de agosto de 1821, 
y con la representación de su carácter el 
primero, y la del imperio mexicano el se-
gundo, despues de haber conferenciado d e -
tenidamente sobre lo que mas convenia á 
una y otro nación atendido el estado actual, 
y las últiinas ocurreacias, conviaieroa en 
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artículos siguientes que firmaron por d a p l f -
Ciido, para darles toda l a consolidacio« d e 
que son capaces esta ciase de documentos, 
conservando un original cada uno en SQ po-
de r para mayor seguridad y validación. 

^ 1. Es ta América se reconocerá por na-, 
cion soberana é indepeudiente , y se l lamar 
rá en lo soccesivo imperio mexicano. 

2 . E l gobierno del imperio será monár-
quico constitucional moderado. 

3. Será llan:iado á reinar en el imper ia 
Mexicano (prévio el juramento que desig-
na el ar t . 4 . del p l an ) en primer lugar e l 
Sr. D. Fe rnando V I I , rey católico de Espa -
ña, y por su renuncia ó no admisión, su h e r -
mano el serenísimo Sr, infante D . Carlos; 
por su renuncia ó no admisión, el sere-
nísimo Sr. infante D . Francisco de P a u -
la; por su renancia ó no admisión, e l 
serenísimo Sr. D . Carlos Luis infante d e 
España , antes heredero de Etrur ia , hoy 
de L u c a , y por la renuncia ó no admisioB 
de eUe, el que las cortes del imperio d e -
signaren. 

4 . E l emperador fijará sa corte en M é -
xico que será la capital del imperio. 

5. Se nombrarán dos comisionados por 
el Ecsmo. Sr . O - ü o n o j ú , los que pasa rán 
á la corte de España á poner en k s rea-. 



101. 

les manos del Sr. D . Fernando V I I c6pia 
lie este tratado, y esposicion que le "acom-
pañará para que sirva á S. M . de antece-
dente , mientras las córtes del imperio le ofre-
cen la corona con todas las formalidades j 
garantías que asunto de tanta importancia 
ecsíje; y suplican á S. ¡M.' que en el caso 
del art . tercero se digne noticiarlo á los se-
renísimos Sres. infantes llamados en el mis-
mo art. por el orden que en él se nom« 
bran; interponiendo su benigno influjo para 
que sea una persona de las señaladas de su 
angusta casa, la que venga á este imperio, 
por lo que se interesa en ello la prosperi-
dad de ambas naciones, y por la satisfac-
ción que recibirán los mejicanos en añadir 
este vínculo á los demás de amistad coft 
que podrán, y quieren unirse á los españo-
les. 

6. Se nombrará inmediatamente confor-
me al espíritu del Flan de Iguala, una j u n -
ta compuesta de los primeros hombres del 
imperio por sus virtudes, por sus destinos, 
por sus fortunas, representación y concepto, 
de aquellos que están designados por la opi-
nion general, cuyo número sea bastante íon-
siderable para que la reunión de luces ase-
gure el acierto en sus determinaciones, que 
gerán emanacione^i de la autoridad, y fncol-
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tades qae Ies concedan los artículos si* 
gaientps. 

7. La junta de que trata el art. a n t e * 
rior se llamará junta provisional gubernativa. 

8. Será individuo de la junta provisional 
d e gobierno el teniente general D. Juan 
O-Donojú , en consideración á la convenien-
cia de que una persona de su clase teng» 
una parte activa é inmediata en el gobier* 
no, y de que es indispensable omitir algu-
nas de las que estaban señaladas en el es-
presado plan, en conformidad de su mismo 
«spíritu. 

9. L a junta provisional de gobierno ten-
i3rá un presidente nombrado por ella misma, 
j ' cuya elección recaerá en uno de los indivi-
duos de su seno, ó fuera de él, que reúna la 
pi\uralidad absoluta de sufragios: lo que si 
en la primera votacion no se verificase, se 
procederá á segundo escrutinio entrando á él 
los dos que hayan reunido mas votos. 

1.0. E l primer paso de la junta provi* 
gionial de gobierno, será hacer un manifies-
to iil público de su instalación, y motivos 
que la reunieron, con Ins demás esplicaciones 
que considere convenientes para ilustrar al 
pueblo sobre sus intereses, y modo de proceder 
en I a elección de diputados á córtes, de 
que £e hablará despaes. 
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11. La jania provisional de gobierno 

Qombrará en seguida de la elección de sa 
presidente una regencia compuesta de tres 
personas de su seno ó fuera de él, en quien 
resida el poder ejecutivo, y que gobierne 
en nombre del monarca, hasta que este em-
puñe el cetro del imperioi 

12. Instalada la junta provisional, gober» 
nará interinamente conforme á las leyes vi-
gentes en todo lo que oo se oponga al plan 
d e Iguala, y mientras las cortes formen la 
constitución del estado. 

13. La regencia inmediatamente despues 
d e nombrada procederá á la convocacion de 
cortes conforme al método que determine 
la junta provisional de gobierno; lo que es 
conforme al espíritu del art. 24 del citado plan. 

14. El poder ejecutivo reside en la re-
gencia, el legislativo en las cortes, pero co-
mo ha de mediar algún tiempo antes que 
estas se reúnan, para que ambos no recai-
gan en una misma autoridad, ejercerá la jun-
ta el poder legislativo: primero, para los ca-
sos que puedan ocurrir, y que no den la -
gar á esperar la reunión de las cortes; y en-
tonces procederá de acuerdo con la regen-
cia: segundo, para servir á la regencia de 
cuerpo ausiliar y consultivo en sus deter-
ffiinaciones. 
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1¿. Toda persona que pertenece á una' 
Sociedad, alterado el sistema de gobierno 
6 pasando el pois á poder de otro príncipe, 
queda en el estado de libertad natural pa-
ra trasladarse con su fortuna á donde le con* 
venga, sin que haya decreclio para privarle de 
esta libertad, á menos que tenga contraída ai-
gQoana deuda con la sociedad á que pertene-
cía por delito ó de otro de los modos que 
conocen los publicistas: en este caso están 
los europeos avecindados en Nueva España 
y los americanos residentes en la Península; 
por consiguiente serán arbitros á permanecer 
adoptando esta ó aquella patria, ó á pedir 
su pasaporte, que no podrá negárseles para 
salir del reino en el tiempo que se prefije, lle-
vando ó trayendo consigo sus familias y bienes, 
pero satisfaciendo á la salida por los últimos, 
los derechos de esportacion establecidos é 
que se establecieren por quien pueda hacerlo. 

16. N o tendrá lugar la anterior a l terna-
tiva respecto de los empleados públicos ó 
militares que notoriamente son desafectos á 
Ja índepend,eneia mexicana; sino que estos 
necesariamente saldrán de este imperio dentro 
del término que la regencia prescriba lle-
vando sus intereses, y pagando los derechos 
de que habla el ar t . anterior. 

17. Siendo un obstáculo á la realización 
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í3a e:tc- fratado !a ocupacion en la capital 
f o r iiis tropas (le la Pitiíosub, se hace in-
dispensable vencerlo; pero como el primer 
j e f e de! ejército impcrialj sus sentimientos 
á los de la nación mexicana, desea no con» 
seguirlo con la fuerza, para lo que le so-
bran recurfos, sin embargo del valor y cons-
tancia de diclias tropas peninsulares, por la 
falta de medioi y arbitrios para soste-
nerse contra el sistema adoptado por la na-
ción entera. D . Juan-Odotiüjú se ofrece em-
plear sn autoridad, para tjue dichas tropas 
Verifiquen su salida sin efusión de sangre 
y por una capitulación honrosa.=Vil la de 
Córdova 24 de agosto de 18'21.i=:Jgusiin 
da Iiurbide.=^Jaan 0-Donojú, 

Por via de incidencia se inserta aislada-
minte para las refleaiones convenientes la 
siguiente representación del General Garza 
íal Soberano Congreso^ pidiéndole dos dias 
antes de la proclamación que se hizo del 
Señor Iturbide para Emperador, ¡a forma 

de gobierno republicano. 

Señor.—Cuando va de por medio la sa-
lud de la pátria, el silencio es un crimen, 
tanto mayor, cuanto roas inminente sea el pe-
ligro. A este convencimiento es debido el 

14. 
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qae yo animado del pctríotismo mss purs , 
me P P I M I T I PJ honor de elevar husta V . M . 
los smtimipiitos y la opinion de estos pue-
blos Suhre lo que mas les interesa El los , 
Señor, al declararse por la causa augusta de 
la in. lependencia, aspiraron á substraerse p a -
ra s iempre de la dooniaacion real que tan 
ominosa les fué , y que por mas límites y 
barreras que se le opongan, t iende constan. . 
t emen te á ensancharse^ hasta degenerar en 
t i ran ía . Asr juraron el plan de Igua la que 
garantía las brtses esenciales de Independenc ia , 
Rel ig ión y Un ion , sin dudar un momento 
que el gobierno monárquico establecido en 
él, y t i l lamamiento d e los Borbones n<r 
podían ser con mas fi» que el político d e 
uni r la opinion d e un número considerable 
d e gontes,. que espantadiza de cualquiera 
otra forma que se hubiese proclamado por su 
nimio apego á aquella institución, podrian 
haber re tardado por mas t i empo el general 
pronuncÍJmiento de las provincias, y esusá-
donos mayores males. N i podian creer otra, 
cosa, cuando saben muy bien que facul tad 
tan delicada solo poede ejercerse legít ima-
mente por V . M . que representa la sobe-
rnnía nacional, sea cual fuere el mérito y 
las cirrunst ncias en que se vio el héroe l i-
t e r t a d o r de la pátr ia . De jaban , pues, á U 
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sabiduría y prudencia de V . M . la aproba-
ción que de d t recho le pertenecia sobre el 
plan de Iguala , y tratados de Córdova; y que 
fompleodo el muro que opoiiian á Tupstra 
autoridad sobersna, hubiese V . M . san ioiia» 
do con absoluta libertad la forma de go-
bierno mas análoga y útil á \a Dación: for-
ma que se acomodabe tornbieii á la estable-
cida generalmente en todos los estados in-
dependientes de ambas Américas: forma que 
asegurase para siempre nuestra libertad, y 
la soberanía del pueblo; forma, en fin, r epu-
blicana,. . ,El digno representante de esta pro-
vincia tansmitió este voto á V . M, en su 
vez , y no puede atribuirse á espíritu de no-
vación el deseo que ella tiene por verla admi-
tido y sancionado por V . M.— Pero cuan-
do estos mismos pueblos perdieron su m^s 
lisoní^era esperanza, con la snncion que V. M . 
did al gobierno monárquico mod^rado: cuan-
do recordaron que para eito se coartó la li-
bertad de y . M. con ju ramen to prrvio que 
mudó la escencia de V . M . de coti-Mluyenie 
en constituido: cuando advirtieron que podo V . 
M . ser sorprendido por ios partidarios del go-
bierno español, asi como es de creer lo fná 
el gobierno provisional que precedió á la 
instalación de V . M. , por la detención da 
esta misma instalación, demorada contra la 
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espectacion j deSfos de toda la nación, conyo-
cando al fio la representación nacional de una 
manera contrarlá a los sencillos elenrsentos de 
la elección popular, circunsctibiendo á los pue-
blos, y sus poderes á fórmulas viciosas; en -
tonces, Señor, llegó á su colmo el sufr imien-
to , y unos querían negarse abiertamente á 
Ja obediencia, protestar otros, y todos h a -
hrian hecho on sacudimiento, s ino los hubie-
se contenido la firme seguridad que preeagiaroa 
d e que aun era t i smpo para que V . M . 
aguardase un momento favorabie en que 
pronunciarse por sus mas caros intereses.—^^ 
Vino por fin tan feliz instante. España in-
valida el t ra tado de Córdova: nos declara 
la guerra, y apresta escuadras con que do-
minarnos nuevamente. Mas V. M . con mo-
tivo tan solemne, recobra su l ibertad para 
entrar en nueva sanción, y declarar la fo r -
ma de gobierno que mas convenga j acomo-
d e á la augusta nación que representa. N i n -
guna consideración puede retrair á V . IVL da 
tan urgente como imporfante declaración. 
Venturosamente reúne V. M . todos los me-
dios de hacerlo: y si por desgracia faltase 
a V . M . la fuerza armada yo tengo la t a . 
tisfaccion de estar y consagrarme á las ór-
denes de V . M . con esta prov/ncia de mi 
M a n d o , y con dos mil caballos que sos tendrán 
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i todo trance las resolacíones de V . M—r 
Conviene, Señor, no perder h ocacioD, y 
ganar tiempo. Los enemigos ioteriores y es-
tenores, se acercan siempre cautelosos, y la 
patria con sus mas esforzados hijos está á 
riesgo de ser víctima del mas pequeño des-
cuido. Sálvela V. M. , dando á la t i rada e! 
golpe mortal, y á la santa libertad un dia de 
gloria y de satisfacción, que transmitirá á 
la mas remota posteridad con alabanza y 
bendiciones al nombre glorioso de los pa-
dres de la patria. Soto iâ  Marina 16 de mayo 
de 1 8 2 2 . — S e ñ o r — d e la Garza.— 
Al soberano congreso constituyente mexicano. 

NOTA INTERCALAR. 
No consta en las colecciones de órdc 

nes y decretos de la soberana junta ni del 
congraso, los relativos al nobramiento de 
Generalísimo Almirante, y reconocimiento 
de Emperador en la persona del Sr. Jtur-
bidé. Tampoco eesiste el que le autorizó 
para ocupar la conducta de caudales que 
marchaba á Vcracruz; sin embargo, haij 
motivos fundados para creer que se ecspidie-
Ton,j) fluyen de la connivencia, al menos apár-
rente, del soberano cuerpo legislativo,'y de 
la lectura de sus sesiones en aquellos días-
•^El Editor. 
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Número 5. 

Representación d^l brigadier D. Felipe de 
la Garza al emperador. 

Señor.rrrEI gefe de la provincin de! Nue -
\o Santander, ayuntaraimto y vecinlario 
de Soto la Mar í iu , y los oficiales j tropa de 
los compañías de la milicia de la misma 
provincia, reunidos con ella, penetrailos del 
mas vivo seiitimiento por las provi If-iicias 
opresivas de la libertad política de la na-
ción, que con escándalo univerfal y violacion 
de los derechos mas sagrados ha a'loptado 
en estos dias el gobierno de V . M . I . , 
bien ciertos de que ellas no procedtn de 
la recta inteni ion de V. M . I . si no de las 
arterias é intrigas del ministfrio, vendido á 
los partidarios del gobierno español, para d i -
vidirnos y despedazarnos: elevamos á V . M , 
I . con toda la dignidad de hombres libres 
la representación de nuestras quejas y agra-
•vios, y la sorpresa que nos ha rsosado la prí» 
sien de los beneméritos Diputados del sobe-
rano congreso constituyente, con que ha que-
dado reducida á mera nulidad la represen-
tación nacioaal, y bajo la iníluenci i del go-
bierno; si ya no ie ha disuelto. ¿Como tan 
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pronto olvHsr-ie V . M . I . del sagrado j u -
ramento otorná en r1 seno del congre-
so? AHÍ protestó V. M . I . del modo mas 
solpmne ante Dios y los hombres, que res-
petaría sobre todo la libertad política de la 
nación y la personal df cada individuo. ¿Y 
como se entiende esto, Señor, con la destruc-
ción del ronareso, con las prisiones ejecuta-
das en esa capitii!, y las que se han man-
dado hacer en Us provincias de hombres pa-
tr iotas arnantes de su libertad? Se cohones-
ta es cierto, con el especioso velo de sub-
Tersiones, divergencias de opiniones, y tras-
torno del estado: pero, S ilcr, en qnien está 
la verdadera subversión y divergencia, es ea 
el minibterio, cuyos intereses son irreconci-
liables con los de los pueblos. E l , Señor,, 
aspira á gobernar bajo el nombre de V . M , 
I . sin sujeción ni responsabilidad: él ' quie-
re reunir en su seno todos los poderes, y 
ejercerlos despótica y tiránicamente: él quie-
re imponernos un yugo tan duro, que pro-
clamemos como el mejor el sacudido glorio-
samente por el venturoso y glorioso grito d s 
Iguala: él quiere en fin, comprometer á V . 
M . I . con los pueblos; haciendo parecer dis-
tintos sus intereses cuando están identificados. 

Señor, nosotros no pretendemos estable-
cer nuevas formas, ni derogar cosa alguna 
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de lar, sancioñaáas. Quercnios sí, que gobier-
n e la ley y no el capricho; que el gobierno 
haga nuestra felicidad, y no la suya: que 
V . ^ M . entienda que no nos guia t i espíri. 
tu revolucionario, ni innovador, sino el de-
seo único del bien de la patria. Hemos ju-
rado un gobierno monárquico constituciona!, 
y no tratamos de alterado, líí atacarlo; pe-
ro si deseamos y pretendemos, que no de-
genere en absoluto: ecsigiraos el cumplimiento 
íl t l juramento de V . M. , y nada mas. 

Consiguiente á esta resolución que he-
mos adoptado y jurado sostener, sacrificando 
si es preciso nuestras vidas, nuestras for lu-
Das y cuanto tenemos de mas caro sóbre la 
tierra, suplicamos á V. M. I : 

] . Que se sirva mandar poner en liber-
tad inmediatamente á los diputados del con. 
greso aprendidos en la noche de 26 de ngos-
to , y á todos los demás que despues lo hu-
hieren sido. 

% Que el congreso se instale en el pun-
t o que elija, y donde delibere coa absoluta 
l iber tad. , . 

3. Que el .ministro actual sea depuesto, 
y juzgado con arreglo á la ley. ^ 

4 . Que se estingan y supriman esos tri-
bun'ales militares de seguridad pública en 
donde estén ya establecidos. 



i i á . 
Que igaalmente se pongan en liber-

tad todos los demás presos por sospechas 
que hubiere en TMéxico j en las provincias, 
por la circular de la primera secretaria de 
estado de 27 de agosto, juzgándose coH 
arreglo á los leyes, y por los tribunales es-
tablecidos por ellas, á los que resultaren con-
vencidos de algún crímeo; y por últ imo 
que se observen las leyes fundamentales que 
hemos adoptado interinamente. 

Si (lo que Dios no permita) V Í M , 
I . desoye estas sencillas peticiones, el geni» 
del mal, y de la discordia, va á lanzarse so-
bre el desolado Anáhuac, y vamos á ser en-
vueltos en una gerra cuyo término será siem-
pre por la causa augusta de la libertad. 

Nosotros á lo menos y toda esta pro-
iincia del Nuevo Santander, fieles á nues-
tros juramentos, y justos apreciadores de la 
libertad, moriremos primero gloriosamente ea 
el campo del honor que sucumbir al fiero 
despotismo. Hemos tomado las armas no pa. 
ía dirijirlas contra V. M. sino contra los 
que abasando de su nombre quieren esclavi-
zarnos con cadenas muy mas pesadas que las 
que acabamos de romper: y no las dejare-
tnos de la mano hasta haber conseguido li-
bertar al congreso, libertar á V. M. de las 
insidiosas asechanzas que le están tejiendo 

15 
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hombres malvados para perder á V. M. y 
á la nación, y sobre todo hasta salvar á es-
ta de los males que la amenazan. Eo 
vuestra mano, Sr. está el evitarlos. Que di-
ga la posteridad que el grande Agustin l 
salvó dos veces á la nación Mexicana. 

Y mientras que V, M. resuelve sobre 
los particulares que dejamos asentados, no ho-
rnos permitido se encargue del mando de 
esta provincia el coronel D. Pedro José La-
nuza que venia á recibirlo, y por quien no 
queremos ser mandados ahora, ni en ningua 
tiempo. El gefe actual que tenemos es de 
toda nuestra confianza y satisfacción, y de-
be serlo de la de V. M. por sus virtudes 
y patriotismo, y no dejaremos que se encar-
gue otro ninguno del mando hasta no ha-
ber asegurado nuestra libertad. Tampoco per-
mitiremos que se introduzca tropa de fuera. 
Si alguna quisiere hacerlo á fueraa de ar-
mas, sin oir la voz de la razón, y la justi-
cia que nos asiste, para acudir en cualquier 
caso 3 V. M. como á huea padre de sus 
pueblos, se les contestará también con las 
armas, sin que por nuestra parte se dé lu-
gar al derramamiento de sangre, á menos 
qae no seamos forzados á repeler la fuerza 
cdh la fuerza, y siempre guardaremos el 
derecho d« la gaerra y el de gentes, llorand» 
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eternamente la sangre de nuestros h ermaBos 
que seamos precisados á verter. 

Plegue á Dios ilustrar á V. M. I . por 
la resolución que esperamos por ei mismo 
conducto, y conservar ilesa la preciosa vida 
de V. M. los machos años que le pedimos, 
para que haga nuestra felicidad. Soto la 
Marina 26 de septiembre de 1822. 2.°, de 
nuestra 'ÍDdependeneia.=Sr.—Felipe de la 
Garza.=S¿guen las firmas del ayuntamieníOf 
de los electores o individuos de la diputación, 
provincial, del cura párroco, de los oficia-
les de las milicias, y vecindario de conside» 
racion.=zDicha repi-esentacion llegó el Do-
mingo 6 de octubre de 1822. 

Número 6. 

Copia de la circular comunicada con fecha 
de ayer por el Ecsmo. Sr. D. José Ma-
nuel de Herrera, Secretario de Estado y 
del despacho de Relaciones interiores y es-

teriores. 

Pocos dias despues de comunicada á es-
te gobierno la noticia de una sublevación 
verificada en la Colonia del Nuevo Santan-
der por D. Felipe de la Garza, complica-
do en la conspiración que sofocó 1* vigiv 
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lancia de S. M. I . en 26 de agosto úlíí, 
mo, se han recibido partes oficiales de la com» 
pleta pacificación de aquel territorio, debida 
á las providencias que con U velocidad del 
rayo dictó la actividad de nuestro digno em. 
perador para precaver los movimientos que 
letnia por aquella parte, á consecueacia de 
los antecedentes que obraban en la causa 
contra la conducta del espresado Garza, 
seducido por las intrigas de los agitadores 
de esta capital, que tenian todas sus espe-
ranzas en la cooperacion de aquel incauto 
gefe. La completa sumisión de todos sus se-
cuaces, y el amargo desengaño de la impo-
tencia de tales esfuerzos para derrocar el 
trono de S. M. cimentado en el amor acen-
drado de los pueblos, ha sido el fruto de 
unas tentativas que jamás dejarán de pro-
ducir los mismos resultados cuantas veces 
intenten renovarse. 

En oficio de 13 del corriente dir'gido 
desde la Hacienda de Buenavista al Ecsmo« 
Sr. capitan general de las provincias inter-
nas de oriente y occidente D. Anastasio Bus-
tamante, dice el Sr. brigadier D. Zenon 
Fernandez, comandante general de San Luis 
Potosí, lo siguiente, 

„Dirijo á V. E. el pliego y documen-
tos que me acompaña el coronel D. Pedrp 
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Laisuia, f an oficio de D. José Antoni» 
Quintero: de todo resulta que Garza se fu» 
gó solo, y á los preocupados que había reu-
nido les «ntró el miedo, y cada 41110 se voU 
vid á su easa en vista de nuestras tropas. 

Cincuenta leguas caminamos, y sigo, pa« 
ra mejor informarme, dando un corto paseo 
é la tropa por la Colonia para que impon-
ga respeto, por si acaso hubiere alguna naa. 
la semilla. 

Toda mi tropa y oficiales están llenos 
de disgusto por no haberse batido, lo que 
no pudieron conseguir, pues circuladas mis 
órdenes, conocida mi firma y mi tropa, ya 
no quisieron seguir á Garza los de la Co-
loi.ia, á quienes ciertamente tenia engaña-
dos. 

Suplico á V. E. que de mi parte ha-
ga presente á S. M. I , que la Colonia que-
da pacífica, y que es regular que Garza se 
haya ido á Monterrey para presentarse al Sr. 
López, bajo el abrigo del canónigo Ramos 
Arizpe, que seguramente ha estado con el 
espresado Garza." 

Tengo la tasisfaccion de participar á 
V. esta plausible noticia, que al mismo tiem-
po que acredita el celo con que S. M. I . ve-
la sobre la conservación y bien estar de su« 
pueblos, justifica mas y mas la necesidad de 
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las medías qne se vid obligado á tomar pa« 
ra reprimir la conspiracioa en esta capital 
y otros puntos del imperio. Espero se sir-
va V. comunicar á quien le corresponda es-
te feliz Bcontecimiento por los coadactos 
de estilo. 

Número 7. 

Jeta de Casa Mata. 

Los Sres. generales de división, gefes 
üe cuerpos, sueltos, oficiales del estado ma-
yor y no por clase del ejército, reunidos ea 
el alojamiento del general en gefe para tra-
tar sobre la toma de la plaza de Veracruz 
y de los peligros qne amenazan á la patria 
por la falta de representación nacional (úni-
co balaarte que sostiene la libertad civil) 
despues de haberse discutido estensamente 
Sobre su felicidad con presencia del vot» 
general, acordaron en este dia lo siguiente. 

Art. 1. Siendo inconcuso que la soberanía 
reside esencialmente en la nación, se instalará 
el congreso á la mayor brevedad posible. 

Art. 3. La convocatoria para las nuevas 
cortes se hará bajo las bases prescriptas pa-
las primeras. 

Art. 3. Respecto que entre los Sres> 
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diputados que formarou el esUnguído COH< 
greso hubo algunos qae por sus ideas libe-
ralfs y firmeza de carácter se hicieron acree-
dores al aprecio público, al paso que otros 
no correspondieron debidamente á la con-
fianza que en ellos se depositó; tendrán las 
provincias la libre facultad de reelegir á los 
prinreros y substituir á los segundos con su-
getos mas idoneos paia el desempeño desús 
arduas obligaciones. 

Art. 4. Luego que se reúnan los repre-
sentantes de la nación fijarán su residencia 
en la ciudad ó pueblo que estimen por mas 
conveniente para dar principio á sus sesio-
nes. 

_ Art. 5. Los cuerpos que componen este 
ejército y los qae succesivamente se adhie-
ran, ratificarán el solemne juramento de sos-
tener á toda costa la representación nacional. 

Art. 6. Los gefes, oficiales y tropa que 
no estén conformes con sacrificarse p6r el 
bien de la patria, podrán trasladarse adon-
de les convenga. 

Art. 7. Se nombrará una comision que 
con copias de la acta marche á la capital 
del imperio á ponerla en manos de S. M. 
«i emperador. 

Art. 8. Otra comision con igual copia á 
Ja plaza de Veracraz, á proponer al go-
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Bernador J eorporaciooes de eüs lo acor»* 
dado por el ejército, para ver si se ad^ 
hieren ir é\ ó nó. 

Art. 9. Otro á los geffis de los cuer-
pos dependientes de este ejército que se hallan 
sitiando al puente y en las villas. 

Art. 10. En el Ínterin contesta el su«i 
premo gobierno, con presencia de lo acor-
dado por el ejército, la diputación provia-
ciaF de esta provincia será la que delibere 
en la parte administrativa, si aquella resolu-
ción fuese de acuerdo con la opioion. 

Art. 11. El ejército nunca atentará con-
tra la persona del emperador, pues lo con-
templa decidido por la representación na-
cional: aquel se situará en las villas ó e» 
donde las circunstancias lo ersijan, y no se 
desmembrará por pretesto alguno basta que 

lo disponga el soberano congreso, aten-
diendo á que será el que lo sostenga eir 
sus deliberaciones. 

Cuartel general de Casa Mata á 1 de' 
febrero de 1823.— Por el regimiento infante-
ría numere 10, Simón Rubio, Vicente Neri 
y Barbosa, Luis de la Portilla, Manuel Maria 
Hernández, José María González Arévalo.-
Id . por el número 7, Andrés Rangel, Ati-
ionio Morales. Id . por el 'núm. 5, Mariano' 
García Rico, Rafael Rico, José Antoni» 
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líeredia, Rafael de Ortega. Id . por el nótaS 
2, José Sales, José Antonio Yalenzaela, 
Juan Bagtista Morales,, Jaan de Andone-
gui. Id . por los granadero? de infantería. 
Joaquiu Sánchez Hidalgo., I d . por la arti-
llería. Francisco Javier Berna. Por el 12 
de caballería, José de Campo. I d . por el 
10, José Maria Leal, Estevan de la Mora 
Anastasio Bustamante, Juan Nepomuceno 
Aguijar Tablada. Id . por el 1, Manuel G u -
tiérrez, Luciano Muñoz, Ventura Mora, Fran-
cisco Montero. Álayor de órdenes de la iz-
quierda, Andrés Martínez- Id . de la dere-
cha, Rafael de Ortega. Id. del ejército, J o . 
sé Maria Travesí. Gefe suelto, Juan Arago. 
Gefe del centro, Juan José Codallos. Id . 
de la izqnierda, Luis de Cortázar. I d . de 
la derecha, José María Lovato. General del 
ejército, José Antonio de Echávarrí.—Es co-
pia.—Fecha ut supra.—Gregorio de Arana, 
secretario. 

Número 8, 

Proclama de S. M. el Emperador al ejér* 
cito trigarunte. 

Soldados trigarantes: nunca os dirigiera 
la palabra con mas necesidad ni con mayor 
importan o ¡a que cuando se empeñan en es-

16 
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travíaros de la senda del bien y cuando la 
patria se interesa grandemente eu el acier-
to de vuestros pasos. Yo estoy seguro de 
la rectitud de vuestras iotencioDes, y os atrio 
cordialnnente como ó hijos los mas benemé. 
ritos, porque vosotros cambiasteis momentá-
neamente y sin estragos el gobierno español 
en mexicano, haciendo independiente nues-
tro suelo, del dominio estrangeroj porque 
sois los primeros soldados del mundo, que 
saheis reunir al furor en la batalla, la 
compasion con el vencido y débil, & la for-
taleza la generosidad," porque soy testigo 
de vuestra resignación en las privacionts y 
fatigas. Os amo finalmente, porque me amais 
y porque siempre habéis unido gustosos vues-
tra snert« con la mia. 

Sí, soldados, mi suerte y la vuestra es« 
tán hoy intimamente unidas á la de la pa-
tria: las desgracias de esta, son nuestras y 
en sa prosperidad y bienes, tendremos la 
mejor parte porque nadie nos quit ará la glo-
ria de haberla dado libeitad, consolidado el 
•gobierno que deseaba y precavídola de ma-
les incalculables, á costa de sacrificios y fa-
tigas, que sabrá apreciar la posteridad. 

Soldados: libertasteis por dos veces á la 
patria de la anarquía; estáis en el caso y 
obügacioD de haceilo la tercera. La diviíioo 
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en los pueblos es cansa precisa de su de-
solación; esto es lo que procara el gobier-
no español para dominarnos de nuevo, y es-
to es por lo mismo, lo que mas cuidadosa» 
meute debemos evitar. Sabed: que las in-
trigas inhumanas y astutas del gabinete de 
Madrid, son causa de las guerras intestinas 
de Baenos-Aires, aunque la España no ha-
ya sacado otro fruto que el triste sacrifida 
de cien mil hombres. El mismo empeño tie-
ne en Colombia, y en el Perú: sepáraos, 
pues, en México frustrar sus miras, imitan-
do el carácter firme y constante de los 
chilenos. 

Mi voz debe ser para vosotros el nor-
te mas seguro. He llegado á la última dig-
nidad (aunque contra-mi voluntad y deseo); 
no tengo a que aspirar, y por lo tsnto no 
necesito hacer escala de cadáveres, como 
otros quieren para subir. Acordaos que siem-
pre os dirigí ó la victoria; siempre en fa-
vor de la patria; siempre por el camino 
del bien, y siempre evitando la efusión da 
sangre, .porque para mí es de mucha esti-
ma la de cualquier hombre. 

Sabéis que cuando algunos representan-
tes del pueblo, estiaviados en el santuario 
inisrao de las leyes, á tiempo que acaba, 
nais de establecer la represeutacioa nacioaitl 
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Bal, os llamabaa carga pesada, é insoporta* 
liler, asesinos pagados, y se empeñabaQ es 
bacer desaparecer el ejército, yo fui quien 
lo sostuvo á todo trance, y lo sostuve por-
que vuestros servicios inestimables os hacian 
acreedores á ello, y porque era preciso pa-
ra conservar puestra independencia, preca-
ver las convulciones interiores y cpnsolidar 
nuestro gobierno en su mismo establecimien-
to. Considerad con atenta circunspección la 
(conducta y las operaciones de los que os 
hablan, qué es lo que tienen que perder, 
y á lo que pueden aspirar, y esta regla os 
será muy útil para evitar el engaño. 

Finalmente, soldados, tened presentes 
•yuestros juramentos, la denonninacion de tri-
garantes o» lo recuerdan. Debeis de sostener 
la religión cristiana, mantener la indepen-
dencia de nuestro pais, y conservar la unión 
entre sus habitantes. Jurasteis también man-
tener la monarquía moderada constitucional, 
porque asi es conforme al voto unánime de 
ios pueblos del septentrión. Yo estoy ligado 
con iguales juramentos, los hice en Iguala, 
y los he ratificado solemnemente ante el 
Dios de la verdad, con la mayor efasion 
de mi corazon, porque estoy plenamente con. 
Tencido de haberlo hecho con la mayor jus-
ticia y necesidad. Me varéis siempre 6 vues= 
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íro lado para desempeñar mis deberes, por 
los cuales haré sacrificio gastoso de mi co-
tnodidad, de mi reposo, y de mi ecsisten-
cia: ni un padre anciano, ni ocho hijos tier-
nos, ni oüa esposa amable, ni cosa alguna 
jme sirvirá de ohstácalo para obrar confort 
me á mis principios; por el contrario, en to-
das esas caras prendas de la naturaleza, des-
cubre mí honor nuevos estímulos. N o salga 
de vuestros lábios, ni se aparte de vuestros 
corazones el deseo de sacrificaros conmigo 
si es es preciso, por la religión santa que 
profesamos, por la libertad de nuestra pa-
tra, por la unión y , ó r d e n entre todos sus 
habitantes y por la monarquía moderada 
constitucional, pues que asi lo jurasteis, asi 
es conveniente, y esta es la voluntad gene-
ral de la nación. 

México 11 de febrero de 1823—Agus t in . 

Número 9. 

Esposkion del ex-Emperador al congreso 
nacional. 

„Sre«. diputadofi—La espresion de la ver-
dad, jamás ofendió á la delicadeza, ni al mas 
pundonoroso decoro: jamás tampoco la o j e -
ra cuQ desagrado el hombra de bien: ea ei 
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paiacío y en la cabaña, siempre dió honor 
al que Ja proaunció, y no menos al que no 
se resintió de oiría. 

Prócsimo á alejarme de la corte es mi 
deber manifestarla á la nación, dirigiéndome 
8 SUS representantes. 

Subiendo al trono no se deja de ser 
hombre: el patrimonio de estos es el error: 
los monarcas no son infalibles, por el con-
trario, mas disculpables en sus f . i tas , ó ñá-
meseles delitos, si cabe tal contradicción 
con los principios del dia; s í , mas disculpa-
bles, porque colocados en el centro de los 
movimientos, en el punto á que se dirigen 
los negocios, ó lo que es lo mismo, en que 
chocan todas las pasiones de los qua forman 
los pueblos, su atención dividida t u multi-
tud innumerable de objetos, su alma aturdida 
fluctúa entre la verdad y la mentira, la fran-
queza y la hipocrecia, la amistad y el in-
terés, la adulación y el patriotismo: todos 
usan un mismo lenguaje, todo se presenta 
al principe con iguales apariencias: él bien 
podrá desear lo mejor, y este mismo despo 
le pricipita al mal; pero el filtísofo des-
cansa en su conciencia y si está espue^to 
á sentir, no lo está á sufrir los remoidi . 
tnientos de l arrepentimiento: por desgracia 
aun los consejos que se dan de buena fé no 
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son sípmpre los que producen el acierto. 

Los que boy sobre las providencias que 
mas h u í fijado la atención, me persuadieron 
que la felicidad de la patria ecsigia hacer 
lo (joe hice, y á lo que se atribuyen resul . 
tados que habrian sido los mismos de otro 
modo, con solo la diferencia de que la cau-
sa verdadera 6 aparente (esto lo decidiría 
el f iempo) habria sido en ua caso debüi -
dad, y en otro despotismo: ¡triste es la si-
fuacioQ del que no puede acertar, y mas 
triste cuando está penetrado de esta impor. 
tancia! Los hombres tío son justos con sus 
contemporáneos; es preciso apelar al tribu-
nal de la posteridad, porque las pasiones 
se acab in con el corazon que las abriga. 

Se habla mucho de la opinion, de su 
violento desarrollo; siempre se yer^a de pri-
sa, y por lo común solo despacio se acierta: 
la opinion tiene su crisol, sus efectos no son 
efímeros; esto me persuade que todabia no 
podemos fijarnos en cml sea la de los me-
xicanos, porque ó no la tienen, ó no la han 
manifestado: en doce años bien podian con-
tarse casi otras tantas opiniones tenidas por 
taleSi Comenzaron las diferencias no me 
era desconocido su término, ni me era dado 
tampoco evitar los efectos del destino: yo, 
debia aparecer como débil ó como déspota: 
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me dicidí por lo primero, y no me pesa: se 
que no lo soy: economicé males á los pae-
hlos: puse un dique á caudales de sangre; 
esta satisfacción es mí recompensa. 

No^ desconozco Ja adhesión que se tie-
ne á mi persona en diversas partes, ni pue-
do dudar de ella, á vista de testimonios 
qué la convencen. Tampoco ignoro que dan-
do enírgia al génio de la discordia, y ac-
tivando la marcha de la anarquía que ame-
naza á la nación, los pueblos que ahora es-
tán desunidos, hariafi votos diversos y pro-
nunciariaii voluntad distinta. 

Pero mi sistema jamás será el de la 
discordia. Miio con horror la anarquía, de-
testo su influencia funesta y deseo la unidad 
en bien de la nación donde he nacido y por 
tantos títulos debe ser cara á mis ojos. 

El plan que elegí para temioar Üíferen-
cias ha sido de paz y harmonía, de órden 
y tranqúilidad, no mirando á mi persona, 
fijando la vista en la nación, haciendo sa-
crificios por mi parte, procurando escusar los 
de los pueblos, evitando que la revolución 
tenga el caracter siempre de reacción física,, 
trabajando para que tenga el de un roovi-
Diiento indicado solamente por los pueblos, 
y ejecutado con prudencia por las autorida-
des. 
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Mandé á Ja lapa comisionados que ha-

blando en la coníiaaza de la harmoaia coa 
ios generales y gefes del ejército, se ter« 
minasen en paz y sosiego las diferencias 
ocurridas: presenté á la deliberacioQ de la 
junta los puntos que iban embarazando la 
conclusión de un negocio tan serio como 
trascendental: decreté el restablecimiento de l 
congreso, cuando se me manifestó primero por 
los comisionados y despaes por la diputeC-
cion de esta provincia que la reposición del 
que ecsistia, antes era conforme á la volun-
tad de la mayoría, j á los deseos de los 
generales y gefes; lo restablecí cuando supe 
que habia eii México suficiente número de 
diputados para formarlo: le manifesté él dia 
de su restablecimiento que era dispuesto á 
cualquiera sacrificio que ecsigíese el verda^ 
dero lien de la nación: dejé á su elección 
lo del lugar donde juzgass necesario reunir-
se y tener sus sesiones: le reiteré mi res-
peto a la voluntad general de la nación y 
al congreso que la representa; propuse que 
si para su libertad y seguridad, estimaba ne-
cesario que se retirasen todas las tropas, su 
«cuerdo seria decisivo, y el congerso delibe-
raría sin ver arma? en derredor de él: le 
hice presente por el ministerio respectivo que 
6Í no creia bastantes para verse libre y se-

17 
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guro las medidas hasta entonces tomadas, 
acordase las que creyese necesarias, conven» 
cido de que el gobierno dispondría al instan-
t e su ejecución y curaplimiento; abdiqué l.i co-
rona, espresando que si era origen de disen» 
ciones, no qaeria lo que embarazase la fel i-
cidad de los pueblos: añadí que decidido es-
t e punto me espatriaria, saliendo de esta 
Arríérica, y fijando mi residencia y la de mi 
familia en un pais e^t^año, donde distante 
de México no se presumiese jamás influjo 
mió en la marcha que siga esta gran socie-
dad : espuse que mientras se resolvía el ar-
t iculo de abdicación me retiraría de la cor-
te , para dar esta prueba mas de mis deseos 
por la libertad del congreso en negocio tan 
grave: pedí que él mismo comisionase indi-
viduos de su seno, para que tratando con 
los generales del ejército, fijase oiJa su voz ' 
y la mi», el n«>do decoroso con que debia 
ret irarme: no quise h icer uso de la elec. 
fion que se me daba para nombrar los qui-
nientos b7mbres que debían servir de escol-
t a á mi perdona: propicie yo mi 'mo que el 
general D . Nicolás Bisvo, que merece jus-
tamente U confianza pública, fuese el gefe 
d e aquella escolta: he querido que visto» 
mis pa'os, oídas mis voces, piesenciadas mis 
accioces, las de los paablcs, caminaudo á 
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su felicidad, ó alejándose de ellaj no se 
crean jamás influidas por mí. 

No se ha presentado al pensamiento la 
necesidad de otro sacrificio. Si en la esten-
sion de la posibilidad hay alguno otro que 
ecsija el verdadero interés de la nación, yo-
estoy dispuesto á hacerlo. Amo la patria 
donde he nacido, y creo que dejaré á mis 
hijos un nombre mas sólidamente glorioso sacri-
ficándome por ella, que mandando á los pue-
blos desde la altura peligrosa del trono. 

Salgo con toda mi familia: antes de sa-
lir dehia ponerlo en noticia del congreso, 
desenvolver los planes de mi gobierno, y 
desarrollar los de rai alma. 

Conocí que esta parte rica de ¡a Amé-
rica, no debia estar sometida á Castilla. 
Presumí que esta era la voluntad de la na-
ción: sostuve sus derechos y proclamé su inde-
pendencia. He trabajado en su gobierno, y ab-
dico la corona, si la abdicación es nece-
saria para su felicidad. 

El congreso es la autoridad primera 
que va á dar dirección al movimiento de los 
pueblos. Si estos llegan al objeto de su» 
deseos, sin derramar la sangre de sus indi-
viduos: si unidos en derredor de un centro 
cumun, cesan las divergencias y divisioues 
siempre embarazadoras del bien: si constituí-
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«los por unas leyes sabias levantadas sobre 
bases sólidas quedan asegurados en el goce 
d e sus derechos; si gozando de los que 
le da la naturaleza, trabajan siu ser disírei. 
dos per combuleioncs, en abrir ó limpiar 
las fuentes de riqueza: si protegidos por un 
gobierno, que deje en libertad el interés 
individual do los labradores, artesanos y co-
merciantes, llegan todos á ser ricos ó me-
nos pobres: 6i la nación mexicana feliz t t i i 
la felicidad de sus hijos, llega al punto que 
debe ocupar en la carta de las naciones, yo 
seré el primer admirador de la sabiduría del 
congreso, me gozaré de la felicidad de mi 
patria y terminaré gustoso los dias de mi 
ecsistencia. Tacubaya 22 de marzo de 1823. 
Agustín. 

Número 10. 

Oficio de la secretaria del soberano con~-
greso. 

Ecsrao. Sr .—El soberano congreso ge-
neral constituyente ha oido la espot-icion que 
de Londres le hace D . Agustín de I t u r -
Lide fecha 13 de febiero último; y en con-
secuencia manda se publique la referido es-
posicion acompañada del decreto de 28 da 
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aljril próesimo pasado.—Lo que comunica-
mos á V. E. con rópia del mencionado do-
cuaiento para sa debido cumplimiento.— 
Dios y Libertad.—México 7 de mayo de 
1824.—Luis de Cortazar, diputado spcrata-
rio.—José Agustín Paz, diputade secreíurio. 
—Ecsrao. Sr. secretario de estado y del 
dcppacho de relaciones. 

En consecuencia de brden de S. A. S. te 
insertan los documentos siguientes. 

Primero. 

Espostcion del Ecsmo, Sr. D. Agustín de 
Iturbide. 

El aojor á la patria animó el grito de 
Iguala: él me hizo salir de ella arrostran, 
do graves obstáculos y arde hoy en mi pe. 
cho de la misma manera sin que hayan si. 
do bastante^ para sacrificarlo, ni los térojínus 
<n que fué concebido el decreto de 8 de 
abril de 1823, ni las espresiones que alí;u-
nas autoridades y alguna corporacion han ver-
tido contra tni buen nombre, sin provecho y 
sin verdad; todo lo he visto como resultado 
de eijuívocos, j de pasiones de incHvi'Jüos: res. 



134. 
pecto de la nación mexicaua no encuentro sino 
motivos de rpconocimieoto y gratitud eterna. 

Por esto, luego que se descabrieroa de 
nn modo claro las miras europeas contra 
las Américas, lo que estuvo de tiempo muy 
atrás en mi previsión, resolví pasar á UÜ 
punto donde estubiese espedito para volver 
a servir á los mexicanos, si ellos lo que-
rían, y frustrar las medidas que para iaipe. 
dirlo presumí tomaban algunos ministros en-
viados^ ante el gobierno de Toscana, y que 
posteriormente he visto confirmadas por he-
chos públicos que supongo en conocimiento 
de vuestra Sober::nia. 

A los representantes de esa gran na-
ción pertenece calcular y decidir, si mis ser-
vicios como un simple militar, por el pres. 
ligio que acaso subsistirá en mi favor, pue-
den ser de utilidad para reunir los votos 
de loa pueblos, y contiibuir con ellos y con 
mi espada á asegurar la independencia y !i-
tertad de ese país: á mí toca solo manifes-
tar la disposición en que me hallo para ser-
vir, y con s¡bido fundamento puedo ofre. 
cer que llevarla conmigo armas, municiones, 
vesludrios y dinero, y protestar solemnemen-
te que si viese á México con su libertid 
asegurada, con una voz sola, y con un in-
tsíés á todos sus habitantes, y sin eneini-
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I50S poderosos qne combatir, no haría sino 
felicitarla por tanta ventaras, y congratular-
me cordialmente con ella desde mi retiro. 
N i mis deseos, ni mis palabras deben in-
terpretarse: la felicidad verdadera de mi pa-
tria es lo que fiempre quise, y por ella ha-
go al Todopoderoso fervientes votos—Lon-
dres 13 de febrero de 1824.—Agustín de 
Iturbide.—Al soberano congreso constituyen-
te de la nación mexicana. Es copia.—Mé. 
xico 7 de mayo de 1824.—Antonio de 
Mier, 

Segando. 

Soberano decreto que se cita en 28 de 
abril prbcsimo pasado. 

Primera secretaria de estado, sección de 
gobierno.—El supremo poder ejecutivo me ha 
dirijido el decreto que sigue.-^El supremo po-
der ejecutivo nombr-ido provisionalmente por 
el soberano congreso, mexicano, á todos 
los que las presentes vieren y entendifreu 
sabed: que el soberano congreso general cons. 
titoyente ha decretado lo que sigue.—„EI 
soberano congreso gener,! constituyente se 
ha servido decretar.—1.® Se declara traidor 
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y fuera de !a ley á D. Agasiín de Itup» 
Ijide siempre que bajo cualquiera título sé 
presente en algún puato de nuestro territo-
rio. En este caso queda por el mismo hei 
cho declarado enemigo público del Estado. 
—2.° Se declaran traidores á la federación, 
y serán juzgados conforme á la ley de 27 
de setiembre de 1823, cuantos cooperen por 
escritos encomiásticos, ó de cualquiera otro 
modo á favorecer su regreso á la república 
mexicana.—3." La misma declaración se ha-
ce respecto de cuantos de alguna manera 
protegieren las miras de cualquiera invasor 
estrangero, los cuales serán juzgadas con ar-
reglo á la misma ley."—Lo tendrá enten-
dido el supremo poder ejecutivo y dispon-
drá su cumplimiento, haciéndolo imorimir, 
publicar y circular. México 28 de abril de 
jg24.—4,—3.—José María Cabrera, prcsi-
¿guie.—Francisco Elorriaga, diputado secre-
tarlo.—José María Ximenez, diputado se-
cretario.—Por tanto, mandamos á todos los tri-
bunales, justicias, gefes, gobernadores^ y de-
más autoridades asi civiles como militares y 
eclesiásticas, de cualquiera ciase y dignidad, 
que guarden y hagan guardar, cumplir y 
ejecutar el presente decreto en todas sus 
partes. Tendreislo entendido para su cum-
plimiento, y dispondréis 6« irnpiiraa publi-
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^ue y circulp. En México á 28 de abril 
de 18 ' i4 .—N colas Bravo, presidente.—Mi» 
gueí Domínguez.—A D. Pablo de la Lia-
ve.— Y lo cumunico á V. para su ínteli* 
gencii y cntnpliinipnto.—D os guarde a V, 
machos años México 28 de abril de 1824. 
— Llave. 

En tarta oficial que ha recibido el suprc' 
mo gnbif.rno fecha en Londres á 9 de / e -

brero último, se dice lo siguiente. 

I turbide suplica ó ecsije que le den 
12.000 pesos fuertes del pré'itarnQ q«e aca-
ba de hacerse, á cuenta de su saeldo: ó á 
cuenta de los intereses que tiene en M é x i -
co para los que está comisionado el Sr. N a . 
varrete .—V. K. bien verá que estas solici-
tudes del Sr. Iturbide me son p(-no«a-; pues 
«in instrucciones de nuestro sobipr""? nada 
pueHo hacer por él; por otra parle se^un 
el ecsarnen que me parece he herbu hien, 
creo que Iturhide no tiene recursos numera-
rios. El mismo Iturbide me ha asegurado, 
que para subsistir ha vendi lo ya alaunus a lh i -
jas, y á su paso por Francfort dejó un hi-
lo y sarcillos de perlas de su muger qú« 
costaron en México 14.000 pesos y le s d e -
hatürou por ellos en Francfort 3 .500 pesos. 

18 
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. ' S' A, S. (¡ene dispuesto que por nim 
gun motivo se imprima aisladamente en nin-
gún periódico, ni papel suelto, la esposicion 
del Ecsmo, Sr. D. Agustín de Iturbide^ 
sin ir acompañada de los documentos que 
se han insertado á su continuación. 

Número 11. 

Decreto,-

El soberano congreso constituyente me-
xicano en sesión del dia de ajer ha decre-
tado lo siguiente. 

1. Qae siendo la coronacion- de D. Agus-
tín de Iturbide obra de 1» violencia y de 
la fuerza y nula de derecho, no ha lu-
gar á discutir sobre la abdicación qae hace 
de la corona. 

2. De consiguiente, también declara nula 
la succesion hereditaria, y títulos emanados 
de la coronacion, y que todos los actos del 
gobierno pasado desde el 19 de mayo has-
ta 29 de marzo último son ilegales, que-
dando sujetos á que el actual los revise pa-
ra confirmarlos ó revocarlos. 

S. El S. P. E. activará la pronta salí-
da D. Agustlo de Itnrbide del territorio de 
la nación. 
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4. Aquella se verificará por uno de les 
puertos del golfo mexicano, fletándose por 
cuenta del estado un buque neutral, que lo 
conduzca con su fannilla al lugar que le aco-
mode. 

5. Se asignan á D. Agustín de Iturbi-
de durante su vida, veinte y cinco mil pe-
sos anuales, pagaderos en esta capital, con 
la condicion de que establezca su residen-
cia en cualquier punto de la Itília. Des-
pués de su muerte gozará su familia de ocho 
mil pesos, hajo las reglas establecidas para 
las pensiones del montepío militar. 

6. D. Agustin de Iturbide tendrá el tra-
tainieuto de Ecseleocia. 

Lo tendrá entendido &c. México de 8 
abril de 1823. 

Número 12. 

Decreto. 
El soberano congreso constituyente me-

xicano en atención á estar declarado por el 
artículo primero de 8 del corriente que D. 
Agustin de Iturbide no ha sido Emperador 
de México, ha decretado lo siguiente. 

Que se tenga por traidor á i[uien pro-
clame al espresado D. Agustin de Iturbide 
con vivas, ó influya de cualquiera otro mo» 
do á recomendarle como Emperador. 
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Lo tendrá enlendido &e. México 10 de 

abril de 1823. 

Número 13. 

{^arta al mir.istro Canning. 

El amor á mi pitria y la oblígaeioq 
que contraje haciendo su i(idepenrienci&, me 
ponen en la nect-sidad de volver á ella, 
y prescindir de mi propia convenit-ncia y 
gusto cjue hxgo consistir en el pequeño cír-
culo de mi familia. 

_ M i obje to es contribuir á la r onsoü -
uacion de un gobierno que hafja ft liz aquel 
pa í s digno d e serlo, y que ocupe el ran-
g o que le corresponde entre l i s demás na . 
Clones. H e sido l l amado de diversos pontos 
r e p e t i d a m e n t e , y ni puedo hace rme to rdo 
p o r mas t iempo. 

Voy no á buscar un imperio que nada 
me lisonjea, ni qoierr; e-toy como un sol-
dado, no á fomentar la discordia ni la guer. 
' a , sino á mediar entre los partidos opues« 
tos y á procurar la pez.—Uno de mis pri. 
meros cuidados será fijar bases para estable, 
cer relacionpg sólidas y de interés recípro-
co con la Gran Bretaña, Siempre opiné del 
mitmo modo. 
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Habtia manifestado á V. K. «nticipa. 

dameiite mi r^solatiop, puts es bastmite co-
nocido el morto de pmsar de V, E. y su 
finísima p^nelrl^cio^l, pero crei que podría 
comprometer en slauiia manera la alta po« 
líiiva de este gobierno. 

Por la misma razón «o me procuré el 
honor He ufiectr mis respetos perscnalmen» 
te á S. M. el rey de la Gran Bietañn, y 
aan ahora «o puedo sino rogar á V. E. pro-
ceda como e^time mas conveniente m este 
punto, recibiendo mi carta, romo la esf;0.si. 
cion del alto aprecio y afecto con que se 
xej ite del Sr. Caniiing.—Agustín de Iturbide 
.—Loudres 6 de Mayo de 1827. 

Número 14. 

Sr. Almirante Londres 6 de mayo de 
1824—Soy lli-mndo con mudio empeño por 
persogas respet b es de muchos lugares de 
México que me honran con el concepto de 
que puedo contribuir njuy eficazmente á ren» 
nir la opinion, y consolidar la independen» 
cía y libertad de aquel pais. No puedo ne-
garme á los clamores de una patria tan ca» 
re, y me he resuelto á dejar la tranquilidad 
del retiro aunque et̂ tíiba decidido á perma-
Btcer hasta el ña de mis dias.—Ya resuel-
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to me impongo nuevamente la obllgadoQ 
de procurar á mí cara patria por todos me-
dios su seguridad y tranquilidad; es ua obs-
táculo para ello el castillo de Ulúa, y he 
aquí el objeto satisfactorio de mi carta.— 
Al Lord Cochrane quiero que se deba ana 
parte grande en la remocion de aquel es-
collo: sus talentos, su valor, su actividad, y 
su decisión en favor de la libertad de los 
pueblos, acreditada tantas veces, me hace es-
perar prestará gustoso sus ausilios importan-
tes tan pronto como pueda, y apoyo esta 
esperanza también en las ofertas generosas 
que se sirvió hacer á México de sus servi-
cios, hallaudome yo á la cabeza de la re« 
gencia de aquella nación,—Me lisongeo de 
que la milicia y tripulación seria bien re-
compensada de sus fatigas, y el Lord Co-
chrane aumentaría con esta operacion sus glo-
rias; y la nación mexicana las reconocerla 
con macha gratitud.sSi Lord Cochrane SÜ 
decidiese por la afirmativa, será útil antici-
pe un oficial de su confianza para acordar 
en México los puntos que estimaré conve-
nientes, pues ahora no puedo hablar sino coa 
generalidad, y asegurarle que es un admira-
dor justo de lag virtudes reelevantes del Sr, Co. 
chrane, con la mayor consideración y qfecto^ 
szJgusiin de Iturbtde^ 
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Número 15. 

Cbpía de una carta escrita de Mexicó por 
el diputado D. Carlos María Bustamante á 
su amigo D. Manuel Basconcelos, preso en 
Perote, por amigo y subordinano del Sr. 
Itarbide (fusilado en Padilla), con fecha 
23 de abril de 1823. 

Estimado paisano y amigo ralo: no ha 
tres horas que recibí la de V. fecha 15 del 
corriente eo Huamantla, y por ella he vis-
to la desgraciada parte que le ha cabido 
en la presente conabulsion: las de esta na-
turaleza son semejantes á un torrente que 
derramándose por una llanura se lleva con» 
sigo á lobos y corderos; Haré cuanto penda 
de mi advitrio para que se mejore la tris-
te situación de V. sin asegurarle el buca 
écsito de mis deligencias, pues yo solo res. 
pondo de lo que pende de mí y no de 
agena mano: entiendo sia embargo que no 
será asequible su regreso á esta capital por 
la delicadéz, con que se tratan estos nego« 
cios, fermento de pasiones, y trascendencia 
de estos á la clase mas numerosa, pero me-
nos entendida del estado. Solo la luna del 
tiempo disipa estos obstáculos, y hace tar-



144. 

dar mucho parS que dpsapari'xctt el presti-
gio y memoria de an hombre tan célebre por 
sus emprfsas cnmo por el desenlace de U 
escpna en que hi» fiíjurado: no obstante re-
pito que haré cuanto quepa en la estrecha 
órbica de rni posibilidad. V. tranquilícese, 
y crea que en el sctual aobieriio hay vir-
tudes y que jamás aparecerá ciiminal á sus 
ojo?, si la dt-stfracia de V. no tiene otro 
principio que hjherle sido fiel amigo al Sr. 
Iturbiile—Entienda que estará en compañía 
de V. el P. Trfviño, persona á quien amo 
por inclinación y gratitod: ofrézcale V. mis 
respetos asegurándole que jamás olvidaré que 
len mi prisión tuve en él y tuvo mí fami-
ia un tutelo: no me avergonzaré en decir 
que por él comí muchos días, y que cuan-
do todo el mundo me vió con desden, él 
B o l o dió sobre mí miradas compasivas. Me 
honraré con ser el órgano de sus espresio-
nes al congreso y de endulzarle el cáliz 
d« sa desgracia.—Consérvese V . tan bueno 
como desea su atento servidor que B. S. Ma 
—Carlos María Bustamaníe 
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Número 16. 

'Circular á los amigos en Londres, 

Miguel J . Quin, Mathew Fletcher, W . 
Jacob —Londres 6 de mayo de 1824.-— 
Es pobrable que luego que se tenga^ noti-
cia de mi marcha se manifiesten diversas 
opiniones, y algunas con colores fuertes; 
quiero que V. sepa de un modo auténtico 
lo que hay de verdad. 

Por una desgracia muy lamentable se 
hallan divididas las principales provincias de 
México: todas las de Guatemala, Nueva Ga-
iicia, Oajaca, Zacatecas, Qaerétaro y otras 
son buenos ejemplos de esta verdad. 

Tal estado hace en estremo peligrosa 
la independencia del pais: si la perdiese, 
ínuchos siglos pasarían en una eschvitud 
terrible. 

He sido invitado por diversas partes,_ con-
siderándome necesario para formar alli una 
opinion, y consolidar el gobierno, no tengo 
la precaución de creerme tal, pero sí estoy 
Sí-gofo de poder contribuir en gran manera 
á la amalgamación de los intereses particu-
lares de las provincias y á calmar en par-
te las pasiones ecsoltada» que preparan Is 

19 
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unarqaía mas desastroza: con tal objeto v o j 
EÍD otra ambición por mi parte que la glo» 
ría de hacer bien á mis semejantes, y des-
empeñar las obligaciones qae contr^ije coa 
mi patria al nacer, ya que dio grande es-
tension el suceso de la independencia: cuaO' 
do abdiqué la corona de México lo hice 
con gusto y mis sentimientos ni varían. 

Si logro dar a mi plan todo el lleno 
que deseo, moy pronto se verá consolidado 
el gobierno de México, se uniformará la 
epinion y se dirigirán los pueblos á nn punto. 

Reconocerán todos los gravámenes que 
por el estado aclual pasarían solo sobre unos 
pocos, y las negociaciones de minas y co-
inercio, tomarán el vigor y estabilidad de que 
ahora carecen: nada es seguro en la anar-
quía. 

Creo que la nación inglesa que sabe 
pensar, deducirá muy bien por los antece» 
dentes el resultado poHtico de México. 

Concluyo con repetir á V, la recomen, 
¿ación de mis hijos, en cuya separación do» 
lorosísima se encontrará una nueva prueba 
de los verdaderos sentimientos que animan 
cl corazon de su muy amigo—Jgustin de 
Iturbide. 
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Número 17. 

Esposkion del general Ilurhide á la repún 
blka de Centro-América. 

En fines de 822 me prepar»ha para pa-
sar dentro de pocos meses á las provincias 
unidas de la América central, IÍ!ione;eaDdome 
que mi visita personal les prodaciria venta» 
jas de mucha importancia, porque esperaba 
recursos grandes, y ansiaba satisfacer mi es-
pirita lleno de gratitud ácia un pais á que 
tanto le debiera. Su pronta decisión por el 
plan de Iguala, su espontanea unión a Mé-
sico por cois ¡Qsinuacioncs, y sus manifesta-
ciones cuando fui proclamado emperador^ 
fueron para mí testimonios tan interesanlesj 
como serán firmes é indelebles. 

La revolución de Veracruz sostenida y 
animada con macho arte y empeño por «1 
castillo de S. Juan de Ulúa, dejarán sin 
efecto mis mas ardientes deseos. Debí ab-
dicar 6 faltar al sistéma constitucional que 
me propose desde Iguala, apareciendo co-
rao déspota, ó como débil, me decidf por la 
primero: DO amaba la corona ni quería sos-
tenerla; pero ni aun en caso contrario la ha-
bria sostenido con sangre, asi fué que aun-
que pude no quice; niiis yo conocía muy^ 
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claramente qoe los enemigos de la llb«rtaá 
de nnestro país miraban para destruirlo, j 
ca mi persona encontraban pretesto para en-
ganar á, los partidarios de la democracia y 
otros: no podia yo hacerle servicio mas in-
teresante que quitarme del medio, para que 
viese claramente dejandola sin guerra, y con 
oa centro de unión. 

Finalmente concebí que si de mi sepa-
ración de México resoltaban males, no ele-
l)ería imputárseme la culpa, porque no ha-
cia mas que á costa de sacrificios mies y de 
mi familia dejar é la nación mas espedita, 
para que probase y eligiera el gobierno que 
mas conveniente y grato le fuese. 

No terminaron los efectos de la revo-
incion de Veracrnz en lo dicho: yo dchia 
ocaltar por mas tiempo mis sentimientos de 
aprecio y de gratitud á las provincias uni-
das de la América central: mis espresiones 
antes de ajiora hahrian sido malamente in-
terpretadas, y debia hacerme la cruel vio-
lencia de esperar mejor oportunidad para 
«sprimírlas: llegó ya gracias al Todopodero-
so? y tengo la dulce complacencia de indi-, 
carias; si indicación solo será, pues no es da. 
¿o á mi pluma presentar una manifestación 
clara de aquellos afectos sublimas que ocu-
pan mi alma sensible. 
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He venido k México para sostener su 

indepeadencía y libertad justa, para contras-
tar el espíritu de partido, restablecer la paz 
disipando la anarquía mas desastroza; he ve-
nido, en fin, á contribuir por mi parle á la 
prosperidad y engrandecimiento de rai pa-
tria, pero vengo sin otro caracter que aquel 
con que formé el plan de su independencia 
en el año de 21, y me lisongeo de que lo-
graré igual écsito. 

Los mismos enemigos que tiene el ter-
ritorio que compuso el vireinato de Méxi-
co, tienen las provincias del reino de Gua-
temala; y mi disposición para servir á esta 
es igual á la que tengo en favor de aquel: 
con mi paso á Europa adquirí algunos co-
Bocimientos y contraje rel^iones que podrá 
hacer valer en favor de mi patria: (por tal 
repulo también á las provincias unidas de la 
América central) dinero en abundancia, ar-
mas y cuanto sea necesario para mantener 
la independencia y promover su prosperidad 

. tendrán anos y otros, consolidando el go-
bierno y uniformando la opinion, y yo ten-
dré el placer de servirlas eficazmente, apro< 
vechando las circunstancias que en mi fa-
vor se presentan para el efecto. 

Deseo que mis planes sean generalmen-
ie conocidos de los americanos, y por eso 
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«compaño á ese soberano congreso..,.ejempla. 
res de las esposiciones que con fecha 13 de 
febrero y,... remití al seberano congreso ge-
neral de México;.,., del impreso que cito 
en la segunda, y....de la cspoiidon que tam-
bién remití á los congresos de los estidos, 
entendiendo voestra soherauia qae lo mismo 
que dijo á aquellos, digo á todos y á ca-
da uno de los estados que se formen de 
las provincias unidas de la América central. 
—Agustín de Iturbide. 

Número 18. 

Decreto. 
El soberano congreso general constíta» 

y ente se ha servido decretar lo que sigue. 
1. Se declara traidor y fuera de la ley 

á D. Agustin de Iturbide, siempre que ba-
jo cualquiera título se presente en algún pon-
to de nuestro territorio. En este caso, que-
da por el mismo hecho declarado enemiga 
público del estado. 

2. Se declaran traidores á la federacíoa 
y serán juzgados conforme á la ley de 27 
de setiembre de 823 cuantos cooperen por 
escritos encomiásticos ó de cualquiera otro 
modo á favorecer su regreso ó la república 
mexicana. 



151. 

S. La misma declaración se hace, res-
pecto de cuantos de alguna manera prole, 
gieren las miras de cualquier invasor estran» 
gero, los cuales seráo juzgados con arreglo 
á la misma ley. 

Lo teñirá enteudido &c. México 28 de 
abril de 1824. 

Número 19, 

Caria despedida dil general lurbide á su 
hijo mayor. 

Vamos á separarnos, hijo mío Agustín; 
pero no es fácil calcular el tiempo de núes-
tra ausencia: [tal vez no volveremos á ver-
nos! Esta consideración traspasa el corazon 
mió y casi aparece mayor mi pesar á la fuer-
l a que debo oponerle; ciertamente, me faU 
taria el poder para obrar, ó el dolor me 
consumiria, si no acudiese á los ausilios di-
vinos, únicos capaces de animarme en cir-
cunstancias tan esquisitas y tan críticas. A. 
tiempo mismo qup mi espíritu es mas dé-
bil, conozco que la Providencia divina se 
complace en probarme con fuerza: sí, hijo 
raio, quisiera entregarme á meíjitaciones, y 
á cierto reposo, cuando los deberes me im-
peiea y el amor me obliga á hablar, por-
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ijne nunca necesitas mas de mis conséjoá 
y advertencias, que cuando no podrás oirme¿ 
y es preciso que te proporcione en pocos 
renglones que leas frecueutenr.ente los re-
cuerdos mas saludables y mas precisos, pa-í 
ra que por tí misino corrijas tus defectos 
y te dirijas sin estravio al bien. Mis cort-
sejos aqui serán mas que otra cosa, una in-
dicación que recuerde, lo que tantas ve-
ces, y con la mayor eficacia te he dado.— 
Te hallas en la edad mas peligrosa, porque 
es la de las pasiones roas vivas, lâ  de la 
¡rreflecsion y de la mayor presunción; ea 
ella se cree que todo se puede, ármate coa 
Ja constaete lectura de buenos libros y coa 
la mayor desconfianza de tus propias fuer-
zas y de ta juicio.—No pierdas jamás d e 
vista cual es el fia del hombre: estando fir-
me en él, recordándolo frecuentemente, ta 
marcha será rect.i: nada te importe la crí-
tica de los impios y libertinos: compadece 
de ellos, y desprecia sus mácaimas por li-
sonjeras y hrillentes que se te presentan.— 
Ocupa todo el tiempo ea obras de moral 
cristiana y en tus estudios: asi vivirás mas 
contento y mas sano, y te encontrarás en po-
cos años capaz de servir á la sociedad á 
que pertenezcas, á tu familia, y á tí mismo. 
La virtud y el saber son bienes de valor. 
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inestimable, y nadie puede quitar al hom-
bre; los demás valen poco, y se pierden 
con mayor fácilidad que se adquieren.—Es 
probable que cada día seas mas cbservadoy 
por consiguiente, tus virtudes ó tus vicios, 
tus huenas calidades ó tus defectos, seráa 
conocidos de muchos, y esta es otra razoa 
gusiliar para conducirte en todo lo mejor 
posible.—Es preciso que vivas muy sobre 
tu génio: eres demasiado seco y aun adus-
to, estudia para hacerte afable, dulce, ofi-
cioso: procura servir a cuantos puedas; res-
peta á tus maestros y gentes de la casa en 
que vas á vivir, y con los de tu edad sé 
también comedido sin familiarizarte.—Pro-
cura tener por amigos á hombres virtuosos 
é instruidos, porque en su compañia siempre» 
ganarás.—Ten una diferencia ciega, y ob» 
serva muy eficáz y puntualmente las reglas 
y plan de instrucción que se te prescriban. 
Sin dificultad, te persuadirás, que varones sa-
bios y ejercitados en el modo de dirigir y 
enseñar á los jóvenes, sabrán mejor que tu 
lo que te conviene.—No creas que solo 
puede aprenderse aquello á que somos inclina-
dos naturalmente: la inclinación contribuye, es 
verdad, para la mayor felicidad; pero tam-
bién lo es, que la razón persuade, y la vo-
luntad obedece. Cuando el hombre CODOCS 
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la Ventaja que le lia de producir una obrá 
y se decide á practicarla, con el estudio y 
«1 trabajo, vence la repugnancia y destruye 
ios obstáculos.—¿^ué te diré tíe tu madre 
y hermanos? Innumerables ocBciones te he 
repetido la obligaciun que tienes de aten-
derlo',, y sosteoeiíos en defecto mió. Dios 
nada hace por acásof y si quiso que nacie-
ses en tiempo oportuno para instruirte y 
ponerte en disposician de serles útil, tú no 
debes desentenderte de tal obligación, y de-
bes por el contrario, ganar tiempo con la 
multiplicación de tareas, á fin de ponerte 
en aptitud de desempeñar con lucimiento 
los deberes de un buen hijo y de un bueH 
hermano. Si al cerrar los ojos para siem-
pre, estoy persuadido de que tu madre y 
tos hermanos encontrarán en tí un buen apo-
yo, tendré el mayor consuelo de que es sos-
eeptible mi espirita y mi corazon; pero si 
por desgracia fuere lo contrario, mi muerte 
seria en estremo amarga, y me borrarla 
tal consideración mucha parte de la tran-
quilidad de espíritu que en aquellos mo-
inentos es tan importante, y tú debes desear 
y procurar á tu padre en cuanto de tí de« 
penda.—En otra carta te diré las personas 
ifi quienes con tus hermanos te dejo espe-
tíalmente recomendado, la manera con que 
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debes conducirte con ellas, con otras insi 
trucciones para ta gobierno; y concluiré esta, 
repitiendote para que jamás lo olvides: que 
el temor santo, de Dios buena instiuccwn 
y maneras corteses, son las cuslidades que 
harán tu verdadera felicidad y tu fortuua; 
para lograrlas: buenos libros y compañias', mu-
cha aplicación y ^umo ciiidadOu—A Dios, hijo 
mió muy amado: el Todopoderoso te con-
ceda los bienes que te deseo; y á mí el 
inesplicoble contento de verte adorando de 
todas las luces y requisitos necesarios y con-
venientes para ser un huen hijo, un buea 
hermano, un buen patriota, y para desem-
peñar dignamente los cargos á que la Pro-
videncia divina te destine. Bury Street ea 
I^ondres á 27 de abril de 1824.—^^«síí» 
de Iturbide. 

Número 20, 

Catástrofe de D. Agustin de liurhide, acia' 
viado Emperador de México el 18 de rua-
yo del año 1822, ó relación esacta de las 
circunstancias que han acompañado et des» 
embarco y la muerte de este hombre cé' 

lebre. 

^ El 14 de julio de 1824, Iturbide lle-
go a la barra de Soto la Marina ea el ber-
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gantin íngMs Esprink, acompañado de su es-
posa, sus dos hijos menores, dos eclesiásticos, 
su sobrino D. José Ramón M .lo, y el co-
ronel polaco Carlos Beneski. Inmediatamen-
te envió á este á tierra para que se iofor-
ixiase del estado de la nación, y si podria 
ser útil su presencia en ella para reunir los 
diversos partidos, y preparar la defensa para 
el caso de que el gobierno español prote-
gido por la Santa Alianza intentase la re-
conquista, Al efecto llevó Beneski una car-
ta de recomendación del religioso Ignacio 
Treviño, confesor de Iturbide, para el bri-
gadier D Felipe de la Garza, comandante 
de armas del estado de Tamaulipas, á que 
pertenece el puerto de Soto la Marina. En-
tregó Beneski esta carta á Garza, quien al 
momento escribió á Iturbide dándole el tra-
tamiento de Magestad y suplicándole que 
viniese luego porque sin él se perdía segu-
ramente la nación por los diversos partidos 
que la devoraban, ofreciendole su persona, 
todos sus recursos, el grande influjo que te-
nia én aquel estado y la fuerza armada que 
estaqa á sus órdenes. En vista de esta car-
ta saltó inmediatamente Iturbide á tierra, 
acompañado solamente de Beneski, se di-
rigió en busca de Garza, y habiéndole en-
contrado en el parage de los Arroyos, sa-
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ludo á Garza con el tratamiento de amigo 
y este le correspondió con el de empera-
dor. Itarbide lo instruyó de que el objeto 
de su venida no era otro que el de mani. 
ffstar al soberano congreso general de la na-
ción los preparativos hostiles de la Santa 
Alianza (1) contra nuestra independencia, 
la poca esperanza que habia de que l i In-
glaterra reconociese esta mientras no se con-
solidase el ¿'obierno, y la necesidad de que 
todos los mexicanos se reunieran estrechamen-
tp, olvidando partidos y resentimientos por 
Jos anteriores sucesos, y preparándose para 
una defensa vigorosa. Le dijo que- si su es-
pada y prestigio pudiera convenir para un 
íiii "tan importante, estaba pronto á servir de 
ultimo soldado, y que en caso contrario se 
retirarla á los Estados-Unidos del norte, por-
que tenia datos positivos para asegurar que 
peligraba su persona en cualquier punto de 
Europa. En conversación caminaron los tres 

(1) Parece que trai una carta original 
del duque de San Carlos que le dirigió á 
Londres, proponiéndole ú nombre de Fer-
nando VII el indulto y aun el vireinato 
de México, si se ponia á la cabeza de una 
espedicion para reconquistar la América 
septentrional. 
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hasta el pueblo de Soto la Marina dond® 
Garza dijo á Iturbide qae convenia se alo», 
jase en una casa distinta de la suya, y que 
esperase allí con Beneski un poco de tiein« 
po hasta que el mismo Garza viniese á 
verlo. 

Eu efecto, estuvieron esperando los dos 
mas de una hora, y al cabo de ella se pre-
sentó un oficial del mismo Garza k inti-
marle que dentro de una hora seria pasado 
por las armas en cumplimiento del decreto 
de 8 de abril, en que el soberano, congreso 
lo declaraba fuera de la ley siempre que vol-
viese al suelo mexicano. En seguida de es-
ta intimación hizo el oficial que lo desar-
maran y le puso centinela d? vista. Iturbi-
de suplicó que viniera Garza á hablar coa 
él, y consiguió que se suspendiera la ejecu-
ción y se diese cuenta al congreso de Ta-
maulipas que estaba es la villa de Padilla, 
y que marchasen arabos para ella como lo 
•verificaron, escoltados de sesenta hombres. A, 
las tres lenguas de camino mandó Garza 
que hiciese alto la tropa y formase un cír-
culo, la dirigió la palabra haciéndola gran-
des elogios de Iturbide, y mandándole lo 
reconociese por su generalísimo, haciéndolo 
primero Garza y devolviéndola la espada. 
Lopgo le suplicó le volviese la «arta q̂ ue la 
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había ejcríto invitándole i que viniera, f 
Itúrbide se desprendió de esté documento 
porque acaso le pareció oportuno no maai-
festarle desconfianza. Habiéndolo recogido 
Garza pretestó negocio en Soto la Marina 
y le dijo á Itúrbide qué continuase jjara Pa-
dilla á donde lo iria á alcanzar. Asi lo hi-
zo este, y en todo el camino hasta el rio 
de Padilla no observó raovimiento alguno 
por donde poder sospechar la intriga dé 
Garz i. Hizo alto en el rio que dista muy po-
co de la villa, y despachó á un oficial con 
una esposicion pora el congreso" en que le 
indicaba el inocente motivo de tu vuelta á 
la nación, y le suplicaba le permitiese en-
trar para instruirlo verhalmetite de cosas muy 
importantes en beneficio de la misina nació». 
Solo habia siete representantes en el congre-
so porque Jos demás se habian fugado lue-
go que supieron la arribada de Itúrbide^ 
cuatro de ellos fueron de opinion que se le 
debía negar la entrada, y rehusar toda con-
testación: el presidente presbítero D. Anas-
tasio Gutiert'e^ de Lara salvó su voto y pi-
dió que se tuviera sil persona por no ec-
sístente en aquel acto. Cuando el oficial sa 
instruyó de la respuesta del congreso ame-
nazó que entraría por la fuerza, y cuando 
volvió á dar cuenta de su encargo á Ilutbl-
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de, llegá también Garza, é impuesto de laS 
contestaciones que habiao ocurrido coa el 
congreso dijo á Itnrbide que convenia que 
entrase en calidad ó en aparato de arresta» 
do, y asi se verificó. Garza se presentó en 
el congreso y tuvo una larga conferencia 
con los diputados; la discusión fué acalora-
da y duró hasta las tres de la tarde del 
19 de julio. Garza tomó parte en ella, y 
sostuvo que no estaba Iturbide en el c so 
de sufrir la pena que le imponía una ley 
que no habia podido infringir porque no pu-
do llegar á su noticia; el congreso llegó 4 
vacilar, pero un diputado tomando por fun-
damento el dicho de Caifas: (conviene que 
muera uno para que no perezcan todos,) lo-
gró convencer á la asamblea, y con unani-
midad de los seis vocales que babian que-
dado se decretó que Garza lo hiciese pa-
sar por las armas en el término de tres ho» 
ras como se verificó. 

A las tres de la tarde del día 19 de 
julio se le intimó la sentencia que oyó con 
mucha serenidad, y entregó una esposicion 
(copia núm. 1) que habia comenzado a es-
cribir para el soberano congreso, desde qae 
en Soto la Marina se le intimó el dcereto 
de prescripción. Solo tuvo tres horas de tér-
piÍQo para disponerse: el pueblo 6e mobtrd 
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tauy enternecido, y la oficialidad turo gran-
de trabajo para contener á la tropa que tra-
taba de libertarlo. El mismo avisó al ofi-
cial de su guardia que ya era hora de ca-
minar al suplicio; salió á la plaza, la re-
corrió con una pronta ojeada, se informó del 
lugar del suplicio, y caminaba para él; pe-
ro los dos soldados le detuvieron el paso 
para atarle los brazos; él dijo no necesita-
ba ir ligado, y sin mas réplica se dejó li-
gar y vendar, ofreciéndola á Dios este sa-
crificio de su obediencia. El sacerdote lo 
comenzó á ecsortar, y él respondía con laf" 
mayor entereza derramando su «spíritu ea 
espresiones de contrición, amor y confianza 
en Dios. Llegado al lugar del suplicio, pro-
dujo la arenga (núm. 2), Protestó que no 
era traidor á su patria; suplicó que no re-
cayese esta nota sobre sus hijos; perdonó 
én alta voz á sus enemigos; entregó á su 
confesor el relox y el rosario que traía al 
Cuello para que se remitiese á su hijo el 
mayor, una carta que habia escrito bien lar-
ga y concertada para su esposa dándole 
instrucciones y consejos, y previno que 
se repartiesen entre los soldados que le 
iban ó tirar ocho onzas de oro que traia 
en la bolsa; se incó de rodillas, rezó ua 
credo y un acto de contrición, y muri» 
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a® las balas que le dieron en la cabeza y 
l e atrnvesBrou el corazon. 

Asi acabó el memorable l ibertador de la 
Amér ica septentrional: su patri» lo Ilota ea 
silencio, y atr ibuyendo esta catástrofe al óá io 
é intrigas de los españoles, qoe tuvieron 
arbi tr io para ecsaltar contra él á los aman-
tes del gobierno repubiicano, se halla en el 
día es t rechamente unida contra ios niisrass 
españoles, consolidando mas y m w su inde- _ 
pendencia , y no t a rda rá mucho t iempo en 
d a r un testimonio auténtico de que no ha 
sido ingrato al singular beneficio que d f b i ó 
al héroe inmortal que la elevó al rango de 
nación soberana: que supo espalriarse y b a -
j a r de l trono cuando creyó que asi convenia 
para el bien de su patr ia; qae volvió á ella 
con el loable fin de volverla á l iber tar , y 
que füó víctima de la ignoiancia d e seis d i -
pu tados de un estado corto é insigoificanle, 
y de la imprudencia de un general que ya 
antes le habia sido t ra idor , y á quien no 
solo hnbid l ibrado de la pena de muer t e , 
sino qoe le dispensó su imi tad, y se «n-
t regó eti sus manos persuadido de que aun-
que fuese solo por grati tud no le cor-
respondería con la perfidia que aparece de 
la autecedente relación. 
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Copia tiúm. 1. 

Con asombro he sabido que voestra so-
beranía me hi proscripto y declarado fuera 
de la ley, ci'culando el decreto para los 
efectos consiguientes. Tal resoluiion dictada 
por el cuerpo mas respethble de la patria 
en qae la circunspección y la j u s t i c i a deben 
formar íu primer carácter, me hace recor-
rer cuidadosamente mi conducta para h-illar 
e! crimen atroz que dio motivo á dictar 
providencia tan crocl á los representantes 
de una nación que han hecho alarde de ser 
ilimitada su clemencia y lenidad. Discurro 
EÍ haber formado el pisn de Iguala y el 
ejército trigarante que convirtieron á la pa-
tria rf'pentinamenle de esclava en señora, 
ferá el crimen. Si será el haber establecido 
eí sistema constitucional en México, reonien-
do violentamente un congreso que le dies« 
leyes conforme á la voluntad y couveoien-
cia de e!la. Si el haber destruido dos ve-
ces los planfs que se formaron para erigir-
me monarca dfsde el año de 1821. Si el 
haber admitido la corona cuando yo no pu-
de evitarlo, haciendo este gran sacrificio pa-
ra librar ó la patria, como en efecto la li-
bré entoncss de la anarquía. Si será por no 



164. 
haber dado empleos á mis deudos mas in-
mediatos D¡ aumentado su fortuDa Si será 
porque conservando ia representación nacio-
nal en la junta instituyente reformé un con-
greso que en nueve meses no hizo cosí al-
guna de constitución, de ejército ni hacien-
d a , y que voluntaria ó involuntariamente nos 
arrastraba con todas sus providencias á la 
anarquía y al yugo español; porque corté lo» 
pasos al congreso que en el mismo dia qise 
«e instaló y juró mantener separados los tres 
poderes de la nación, se los abrogó todos 
y se separó de los términos de los poderes 
que habia recibido quebrantando sus solem-
nes juramentos; un congreso en fin que ha-
hia desmerecido la confianza publica, como 
lo manifestó toda la nación después de mi 
salida, privándolo de los poderes que antes 
le habia dado para constituirla. Si será por-
que restablecí este mismo congreso para H-
hrar otra vez á la patria de la anarquía, de-
j ando á mi S a l i d a un centro de unión, e s -
tando seguro de que este cuerpo baria cuan-
to pudiese en rai contra porque en él rei-
naba, siento decirlo, el espíritu de partido, 
la inmoralidad y las ideas miserables. Si se-
r á porque apenas se indicó por dos ó 
tres diputaciones provinciales y una par -
t e del ejárcitO) qa« la nación deseaba ua 
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nuevo gobierno, abdiqué gustoso la corona 
que se me había obligado á admitir, Si se-
rá porque me entregué ciego á los que y« 
me habiaa faltado como gefe supremo d a 
)a nacioo, y puse mí ecsistencia en manos 
jdc aquellos que por todos medios, sin es-
ceptuar los mas bajos y miserables, habiaa, 
procurado destruirla, pareciendome todo pre-
ferible á que se vertiera una sola gota d e 
sangre americana en mi defensa. Si será por-
que á costa de sacrificios mios, de mi familia 
y amigos evité ios choques intestinos 'que 
habrían dado grandes ventajas á la facción 
española, empeñada entonces como ahora en 
dividirnos, para poner la pesada cadena en 
las cervices americanas. Si será porque d e -
j é á mi honrado, virtuosísimo y venerable 
padre en escasez, y yo partí con la misma 
con ocho hijos y mi muger, con mocha pro-
babil idad de mendigar mi subsistencia, á do» 
mil leguas de mi patria. Si será porque ha-
biendo estado en mi mano, no tomé de los fon-
dos de la nación, lo que ella misma me ha-
bía asignado; porque en las escaseces quise 
que fueran pagados de preferencia á las ne-
cesidades de mi estado los sueldos y la> 
dietas de aquellos que íingian creerme l le-
no de tesoros, y lo aseguraban asi sio pu-
áo r á U faz de la nación, que poco antes 
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ó deípuej liabia de conocer la Verclní^ 
Si será porque con riesgo de todas clastg 
me sobrepuse á las amenazas de la Santa-
Liga para ponerme en disposición de volver 
á servir á mi patria cuando se preparaba 
contra ella. Si será porque hice esposicion 
de nii buena voluntad al mismo congreso BO-
berano, no habiendo escrito ni una sola pa-
labra á mis deudos ni á mis amigos que 
Jes diese la menor esperanza de mí vuelta 
á este país, para que esta no sirviese de 
ocasión ni aun remota para disenciooes in-
teriores. Si será porqae á este soberano con-
greso le manifesté francamente mis deseos 
por el bien de la nación, y que en mane-
Ta alguna rae contemplaba ofendido por ella. 
Si será porque he escuchado filosóficamente 
Ins calumnias majores, y perdonado á mi» 
enemigos, ja sean de voluntad, ya por equL-
vocaciones erióneos. Si será porque ofrecí t^aer 
Ermas, diuero y cuanto se necesitase, y pro-
testé cordialmente que contribuiría gustoso 
á sostener el gobierne que a la nación fue-
ra grato. No encuentro, Sres., despues de 
tan tscrtipoloso ecsamen, cual 6 cuales seaa 
los crímenes porque el soberano congreso me 
ha condenado. Yo quisiera saberlo para des-
truir el error, pues estoy seguro que mis ideag 
son rectísimas, y que los resortes de mi co-
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nzon son la feUcidad de tni patria, el amor 
á la gloria sublime y desinteiés de cuanto 
£0 ale¡un modo pueda liiüiiarse matetial. 

Sres., las naciones cultas y el mundo 
entero se hotrizaré, y mas auu U historia, 
por li fulminación de que habb, y supíico 
á vuestra soberanía que por su propio ho-
Dor, y aun mas el de la gran nación que 
representa, lea de uuevo y ecssminp punto 
por punto la esposicion que le dirigí desda 
Londres el 13 de fehreio y la del 14 dt l 
corriente, para que sus deliberaciones sean 
diftiidas con el tino que ecsigen las circuns. 
teincias del momento; y ruego á todos y á 
cada uno de los sres. diputados, que entren 
dentro de sí mismos, que ecsamiiien impar-
cialmente «-I asunto, y que resuelvan en él 
como si hubiesen de ser juez único y único 
gobernador, por lo que mi conducta cfiece 
y por lo que sugieran los espíritus inmora-
les y pusílámines que siempre pien.saii de 
los demás lo peor, y se sisust n de su pro-
pia sombra. También suplico al soberano con. 
greso, que considere cu nto puedo influir al 
bien de la patria contribuyendo á cortar sus 
disenciones y á unir el espíritu público, cu-
ya fuerza es la única que nos ha de salvar 
del gran peligro que nos amenaza. 

JNO hay que dudar que la Francia sía. 
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fsfapfzo introdujo én España 140.000 bora<í 
bres, y derramó tesoros por solo destruir eí 
sistema constitucional; ¿qué no hará esta mis-
ma nación unida con las poderosas de la 
Santa Alianza para destruir las nnevas -re-, 
públicas y volverlas en colonias á sas anti-
guos Sre-.. y para sostener la legitimidad etí 
que son tan interesadas las antiguas dinas, 
tía'? Recuerde vuestra soberanía que las cor-
tes de España, arrogantes y sin previsión, no 
cuidaron de hacer dentro de su casa lo que 
debian, y esperaban sin prudencia ausilios 
estrangeros que no reoibieron; el écsito es 
sabido, é igual suerte tendrá México, si los 
que le deben salvar siguiesen el mismo ca-
mino, Suplico por último á vuestra sobera-
nía, que no me considere como un enemigo 
sino como el amanté mas verdadero de la 
patria, y que viene para servirla con espe-
cialidad en el punto mas interesante de !á 
conciliación de opiniones, porque el amor de 
los mexicanos coñ:iparado con los que pudie-
ran llamarse enemigos mies, están en razón 
de 97 á 3. 

Por todas estas razones he venido con 
violencia y descubiertamente sin preparativos 
hostiles, y me dirijo en todo por el cami-
no mas recto; y también porque si mi san-
gre hubia de hacer fructificar los árboles de 
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la paK y de la llbertaci, con tanto gasto y 
tan gloriosamente la ofrecería como ííctiiiia 
en un cahadalzo como la vertiría en el rampo 
del honor, mezclándola sin confundirlu con 
la de los enemigos de la nación. La ruina 
de mi patria y su deshonra, aun momentá-
nea, son las dos cosas á que tengo jurado 
no sobrevivir. 

En este estado de mi esposicion se me 
presenta el ayudante D. Gordi DO Castillo, 
y me intima, cuando menos lo esperaba, ea 
nombre del general ciudadano Ftlipe de la 
Garza la pena de mnerte para ejecutarse 
á las seis de la tarde y eran las dos y cuar-
to. ¡Santo Dios! jcomo podria pintor los sen-
timientos que se agolparon eobre mi espíri-
tu? Yo veia perecer á mi patria por la di-
vibion interior y á manos de! gobierno es-
pañol su enemigo irreconciliable: veia que 
manos americanas decretaron mi sentencia, 
y manos americanas la iban ejecutar, que se 
rae aplicaba una psna de que no tenia ni 
podía tener noticia porqne Lé fulminada en 
abril, y mi salida de Londres se veii6có el 
4 de mayo, y de la itla de Wiaht el 11, 
y no he tocado en puerto piguiro l.asta mi 
llegada á la b.rra de Soto la JVJaruia; veia 
e|«cutar esta pena sin oirme y lo que es mas 
sia darme el tiempo necesario para disponer» 
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*ne romo cristiano; veía seis hijos tiernos en 
en un país estri'igero y en el qup no es 
dominantí» la religión santa que profesamos, 
otros dos de cuatro años y de diez y siete 
meses á bordo del bergantín con su infeliz 
madre que lieva en el vientre otro inocente; 
v e i a . . . , mas para que perder tiennpo con re-
laciones tiernas. Sigo á lo esencial de mi 
narración. 

No pedí por la con«ervaoion de la vi-
da que ofrerí tantas veces á mi patiia y hs 
espuesto mil has por librarla de sus enemi-
go<!, mi súplica se redujo á que se me con-
cediesen tres dias para disponer mi concien, 
cía que por desgrarii no es tan libre en mi 
Tida privada como en ¡a pública; á que se 
me permitiese escribir algunas instructiones 
a mi muger é hijo", y á que se salva'íe de 
pena tan cruel á mi am-^o D. Carlos Be-
ne^ki, mas ino'pnte, si puede ser que yo, y 
que por amistad y seguro de la rectitud de 
mis iatetici .'nes volvió á servir á eiita t atria 
mía que lo c o n d e u i . . . . El (jpneral Garza 
no podiendo dudar de la justicia de mis 
esDO'loiones, de que me presentó de buena 
fé, sin un hombre, un fu il, ni la menor señil 
de ha tilidad en la parte de la república 
en que m nos amibos tenii, y decidido 4 
pbedecer ks resolucioues del soberano con» 
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freso general ya fuese admitiendo mis ser-
vicios, ya disponiendo mi salida del terri-
torio de la rep blica, y á no volver mís á 
el, suspendió la ejecución de la pena y sa-
lió en la tarde del 17 dirigietidome con una 
escolta al honorable congreso de Tamauli-
pas 80 Padilla, en donde quedaré sepultado 
dentro de tres horas para perpetua memoria. 
Padilla julio 19 á lastres de la tarde. Jgus-
iin de Iturbide. 

Copia núm. 2. 

Mexicanos: eo el acto mismo de mí 
muerte os recomiendo el amor á la patria 
y observancia de nuestra santa religión, ella 
es quien os ha de conducir á la gloria. Mue-
ro por hiiber venido ayudaros, y mutro gus-
toso porque muero entre vosotros: muero coa 
honor, no como traidor: no quedará á mis 
hijos y su posterid-ad esta mancha; no soy 
traidor, no. Guardad subordinación y prestad 
obediencia á vopstros gefes, que haciendo 
lo que ellos os mandan es cumplir cou Dios: 
no digo esto lleno de vanidad porque estoy 
muy distante de teaerla. 
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Núraero 21. 

Manifiesto del Sr. Itarbide á los mexicanos^ 
que se halló entre los papeles que trahia 

á bordo. 

Mexicanos: al llegar á vuestfis playas, 
despues de saludaros con: el mas vivo affrcto 
y cordialidad, mi prioier deber es ins» 
truiroa de los motivos porque he vuelto de 
la Italia, como vengo, y con qué objeto, 
esppfo que os pre=teÍ8 dóciles á mi voi, y 
(¡»e daréis á mis palabras el asenso que me. 
rece el que en todas ocaciones fué veraz. 
Lü esperiencia os ha enseñado por una se-
rie de acont°rímieotos tan esqaisitos como 
claros y sabidos, que siempre precedió la 
meditación á mis operaciones de pública tras-
cendencia, que estas tuvieron constantemen-
te por Tíióvil la verdadera felicidad de la 
patria, y por regia la prudencia y la jus-
ticia. 

Os baria agravio notorio si tratase de 
persuadirnos que la España está protegida 
por la santa Alianza, y que no se conformó 
ni se conformará con ln pérdida de la jo-
ya mas preciosa que pudiera apetecer; no po« 
deis con todo estar al alcance de jos io-
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Mramliles resortes que se maevpn, k la 
distancia y dentro de nuestro propio suelo pa-
ra volverá dominarlo; mas yo con qoe mi vi;i-
ta á la Europa me vi en estado de Siher 
rancho y conocer mas sobré este punto, que-
dó muy seguro de vueatrd inminente ruina, 
la qje jamás podría sernae indiferente; y he 
aqui, mexicanos, los motivos porque vuelvo 
á visitaros desde regiones tan reiiutas, ven-
ciendo los obstáculo^, y eludiendo las tra-
mas que la misma santa Liga me formaba 
para impedirlo. 

Vengo no como emperador, sino como 
un soldado, y como un mexicano, mas aua 
por los sentimientos de su corazon que por 
los comunes de la cuna: vengo como el pri-
mer interesado en !a consolidacion de nues-

. ira independencia y justa libertad: vengo 
atraído del reconocimiento que debo al afecto 
de la nación en general, y sin memoria al-
guna de las calumnias atroces con que qui-
sieron denigrar tni nombre mis enemigos, ó 
enemigos de la patria. 

El objeto es solamente contribuir con 
mis palabras y espada á sostener la indepen-
dencia y libertad mexicana, ó á no sobre-
vivir á la nueva y mas o niuosa esclavitud 
que con empeao le procuran naciones po-
derosas, á quienes sirvea de instrumento hi-



JOS desnaturalizados, y muchos ingratos es^ 
pañole"!. 

Pretendo asi mismo mediar en las dí̂ i 
ferencias que ecsisten entre vosotros, y que 
os arrastrarían por sí solas á la ruina; reS-
tableCíT el inestimable bien de la paz, sos-
tenei el gobierno q-je sea mas conforme á 
la voluntad nacional sin restricción alguna, 
y connirrir con vosotros á promover efi-
c-izmFníe la ^ro'̂ per dad de nuestra comutí 
p tria. Mtxicatiof, muy en breve os dirigirá 
nopvamente la pílahra vuestro amigo mas 
sincero y afecto.—^¿-¿(sím de Iturbide—A 
bordo del bergantín Spriog de junio 
de 1824. 

Número 22. 

Carta que el Sr. líurbide dirigió á bordo 
á su favorecedor en Londres Mateo Flet-

cher. 

„A bordo del bergantín Spring frente 
á la barra de Santander, 15 de iulio de 
1S24. _ 

Mi apreciable amií;o: hoy Voy á tier* 
ra acompañado solo de Beneski á tener una 
conf-'rencia con el £;pneral que manda esta 
proviutia, esperando que Sus disposicione» 
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sean favorables á mí, en virtud de que las 
tiene muy buenas en beneficio de mi patria. 
Sin embargo, indican no estar la opinion 
e.n el punto en que me figuraba, y no será di» 
ficil que se presente grande oposicion, y aun 
ocurran desgracias. Si entre estas ocuriiese 
mí faliecinniento, mi muger entrará coa V. 
en contestación sobre nuestras cuentas y ne-
gocios pendientes; mas yo entre tanto no pua-
do prescindir de renovar para este caso los 
encargos á V. ron respecto á mis hijos, á 
quienes ruego preste los mismos ausilios 
por nuestra amistad á su beneficio, cuidan-
do especialmente de que se conserven siem-
pre en la religión de su padre. No puedo 
decir mas, sino que es de V. su afectísimo 
amigo Q. S. M. B.—Agustín de Iturbide, 
.—Sr. D. Mateo Fletcher.—Londres. 

Núnnero 23. 

Relación circunstanciada que dá el g^nn' 
ral ciudadano Felipe de la Garza del des-
embarco y muerte de D. Jgnstin de liar» 

bidé, al ministro de la guerra. 

Ecsrao. Sr,—Deseando satisfacer las mi-
ras de S. A. S. comunicadas por el minis-
terio de V. E, en órdenes de 37 y 28 de 
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jalio. con relación á que informe los pasos 
miras y palabras de D. Agustín de Iturbi-
de desde su desembarco hasta su muerte en-
traré en los pormenores con la ecsuctitud qa;8 
se me encarga. 

En carta de 17 de julio núm. 19^ di-
j e á V. E. el modo y estratn^ema con que 
se me presentó el estrangero Garios Benes-
ki, y que restituido á bordo con la licencia pa.» 
ra el desembarco de su compañero inelés 
volvió á las cinco de la tarde del dia 15 
en el bote de su barco, dirigiéndose á la 
pescadería situada á una legua rio arriba 
sin tocar en el destacamento de la barra, 
ignorando acaso que allí hubiera vigilancia. 
Saltó en tierra Benefrki dejando el bote re-
tirado con toda la gente de mar, y su com-
pañero acostado envuelto de cabeza y cara, 
cubierto con un capote: pidió un mozo y 
dos caballos ensillados para venir á la villa con 
un compañero, y mientras se le dieron perma-
neció en el bote en Ja misma disposición. 
A las seis de la tarde montó con el mozo 
que también era soldado nacional, arrimó 
el caballo á la orilla y tomando los del 
bote en brazos al compañero lo pusieron en 
tierra: dejó el capote y montó á caballo con 
agilidad no conocida en los ingleses. El ca-
bo Jorge Espino encargado de aquel puntoj 
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preparaba un correo que despachó á poco ra»̂  
to con el parte de lo ocurrido, dando órdeti 
de que en la noche adelantáran á los pasa-
geros. Poco despues hablando con el tenien-
te coronel retirado D. J uan Manuel de Azun-
zolo y Alcalde, le dijo este que el disfraza-
do se parecía en el cuerpo á Iturbide. El 
cabo en el acto hizo montar tres _soldados, 
dándoles orden de alcanzar á los "pasageros 
y acompañarles ante mi presencia. A las 
cuatro de la mañana les dieron el alcance en 
el rancho de los Arroyos, donde los pasa-
geros dormían al raso, á las siete leguas de 
jornada: el tropel interrumpió su sueño, y 
pronto fueron informados del negocio que traían-
Beneski resistía el acompañamiento tanto co-
mo lo ecsigian los soldados: prepúsoles que 
escribirían una carta para que uno la traje-
se, y se quedasen dós con ellos hasta reci-
bir mi contestación; aceptaron dos, y escrita 
la carta, partió uno con ella: era bien tarde, 
y aun permanecía acostado el compañero cu-
bieito sin hablar palabra. A las diez del día 
se presentaron los correos con poca ventaja, 
y en seguida marché con dos oficiales y los 
soldados que pudieron juntarse* Como á las 
cuatro y medía llegué al citado rancho de los 
krroyos^ é informado de los soldados donde 
estaban los pasageros, entré en el xacál, y 
descubriendo á Iturbide me dirigí á él di-

23 
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cléndole. ¿Qué ps esto? ¿qué snfía vrl. haríen-
d i por aquí? A lo que contest . . . . Aquí 
me tiene vd., vengo de Londres con mimu-
ger y dos hijos menores para cfi ecer de nue-
vo mis s rvicios á la pátr ia . . . . ¿Qué ser-
vicios? (le dije), si esta vd. proscripto y 
fxiera de la ley, por el s< berano congreso de 
México. . . . Contestóme: no sé cual sea la 
causa; mas estoy resuelto á suf.it en mi país 
la suerte que se me prepare Volviendo lue-
go á Bentski, le reclamé el engaño que me 
habia hecho, quien contesto que era militar, 
y que aquellas ordenes hitbia recibido; Itur-
Wde repuso que él lo habia mandado así por 
tener el gusto de p es» ntarse st'tes de ser vis-
t'»; pues amigo ("le dije) esa orden ha com-
prometido á vd.: contestó.. . . nv puede re-
Tnediarse. En seguida le pedí los papeles que 
trajese de que me hizo entrega, siendo los 
»ismos que acompañé á V. E. en la citada 
«arta del 17, y un pliego cerrado para el 
honorable congreso del estado, que remití en 
la misma forma: saludó luego á los oficiales 
que me af empanaban: d|jo nue habia queri-
do venir á esta prc vincia, poique era justan 
mente la que menos le quería, deseando evi-
tar que un grito de cualquier zángano com-
pronietiese la quietud y su ecsisiencia. Pre-
gunté á Iturbide, qué gente traía en el har-
to, qué armas ó municiones, á que contesto^ 
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<|ue ju miigpr embaraz ids, dos niños, povqne 
los otros seis quedaban en Ijóndres, sus ri is 
capellanes, y un sobrino qup llevó de Mé-
sico: dos estrangeros impi esorest, dos cria-
das y dos criados que era todo su acomoa-
ñainiento, ademas dî l capellan y tres marine-
ros, sin otro armamento que cuatro cañones, 
y sus correspondientes mu iciones propias del 
barco. Se mandó ensillar, sirv.éndose el cho-
colate á Iturbide, quien dijo que era el pri-
mero que habia tomado despues de su salida 
de México: se habló en seguida de los par-
tes que se me habían dado de la costa, á 
que contestó Iturbide que él no se hribia dis-
frazado, que estuvo acostado por el maréo 
continuo de lus viajes, y que los pañuelos se 
los amarró por los mosquitos. 

Con el mismo vestuario de levita y pan-
talón negro, tomó la silla ligero á pesar de 
ser muy mala, llevando muy bient el cabHllo 
que no era mejor, y hablando con referencia 
al campo; dijo, que era muy apreciable el 
sue'o natal. Despties d« algunas horas me 
preguntó la suerte que deberla correr, y con-
testándole que la de muerte conforme á la ley, 
dijo no lo sentiré si lie o el consue-
lo de que la nación se prepare y ponga ea 
defensa: que estaba bien instruido de las tra-
mas que se urdian en los gabinetes de Eu-
ropa, para r<íSUWe«er stt duoiinacipn wloniid. 
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Dijo ademas, que tenia documentos con que 
acreditar que á él mismo le habian querido 
hacer instrumento de sus miras, y que perdi-
da la esperanza le persiguieron de muerte, 
obligándole á salir de Liorna con inmensos 
trabajos y peligros. La noche é incomodida-
les del camino, cortó la conversación hasta 
iegar á la villa donde se le puso en prisión 

con el compañero, bajo la responsabilidad de 
un oficial con quince hombres. Sirvióse la 
cena, en la que distinguió los frijoles, y un 
catre de guardia que despues se le puso Be-
neski repugnaba ocupar una mesa desnuda, é 
Iturbide le d i j o . . . . nunca es malo lo que el 
tiempo ofrece. 

El 17 despertó algo tarde, sin duda por 
haber escrito parte de la noche, y á las diez 
se le mandó disponer, para morir á las tres 
de la tarde; púsose en pie, 'oyó con sereni-
dad y d i jo . . . . Ya consiguieron los espa-
ñoles sus deseos: contestó luego.. . . diga lic?. 
que obedezco; pero que se me haga la gracia 
de que venga mi capellan que está á bordo. 
Siguió escribiendo, y cuando volvió el ayu-
dante con la negativa, entregó en borrador 
una esposicion para el soberano congreso, ro-
gándole la pusiese en sus manos, y que se 
le permitiese hablar conmigo. Esto le fué ne-
gado: pidió en seguida un sacerdote, y que 
se le diesea tre» diík» para dií>punerse como 



225; 

cristiano. Algo inclinado me ocurrió tambiea, 
que en este tiempo, podía presentarlo al ho-
norable congreso del estado, y salvar la duda 
de si se hallaba en el caso de la ley, aun-
que no la supiese: me decidí por esto avi-
sándole que se suspendia la ejecución, y di la 
orden de marchar á las tres de la tarde. P o -
co despues me mandó la carta que incluyo, 
informándome en ella que me habia llamado 
para hablarme con respecto á su familia, y 
no comprometerme en manera alguna; supli-
cándome ademas, que se le dijese á qué con-
greso lo iba á mandar, y que se le devol-
viese d borrador de su tercera esposicion. 
Devolviósele este, diciéndole que iba al con-
greso ce Padilla, y sobre la marcha tendria 
lugar el encargo de su familia. 

Llegada la hora se le presentaron ca-
ballos regularmente aderezados: montaron en-
cargando una pequeña maleta y un capote, 
y marcharon á la vanguardia con la misma 
custodia. Iturbide saludó con la mano á la 
tropa, y al pueblo reunido en la plaza. En 
seguida salí yo con el resto de la tropa hasta 
cuarenta hombres y un religioso que dispuse 
me acompañase. Sobre la marcha me encargó 
que viera con caridad á su familia mas des* 
graciada que él: yo le ofrecí cuanto estuviera 
de mi parte hacer en su beneficio, y él re-
puso que de Dios tendria el premio. Aña» 
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í ió que sentía seis hijos que dejaba en Lon-
dres con asistencias solo para seis meses de 
que iban vencidos dos; que si quedaran en 
su pátria hallarian hospitalidad ó algún ter-
reno que trabajar para vivir: que habia sa-
lido de Londres por amor de su pátria y 
por necesidad, pues no Je quedaba mas di-
nero ni alhajas de él y de su rauger que una 
docena de cubiertos. Continuó hablando de 
los trabajos de Italia para substraerse de a 
liga, las dificultades que despues tuvo para 
que saliera la ftimilia, y concluyó afirman-
do, que el interés de las Amérxas no era de 
Xspana solamente, sino común á la Europa, 
asi por la riqueza, como por afirmar sus tro-
nos amenazados de la libertad americana. 

Le pregunté que d^tos tenia de la in-
vasión europea contra la América, y dijo, 
que á bordo en sus papeles los habia po-
sitivos: que eran públicos los alistamientos y 
las armadas navales de Francia y España: que 
la protección inglesa era nula, ni podía cre-
erse que el gobierno de aquella nación quisiese 
jiuestros progresos en la industria y en las 
artes con menoscabo de los suyos. Toca-
mos en el paraga del Capadero donde se hi-
zo alto, y pasó la noche: la guardia con 
los presos se situó como á cincuenta varas del 
«ampo, é Iturbide llamó al religioso para ha-
blar de conciencia, A las cuatro de k maí 
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ñaua del 18 tomé la marcha; á las seis se 
hizo alto en la hacienda de Palo Alto. La 
guardia con Itarbide desmontó en la caba-
lleriza, concurtió á misa devotamente, se des-

. ayunó despues y marchamos en seguida. Era 
Beoesario aseguraise de la verdadera inteli-
gencia del pronóstico para no despreciar lo 
que tuviese de cierto, y desde aqui me pro-
puse instruir de otro modo. 

En el parage llamado de los Muchachi-
tos donde seseé, hicse formar la partida: dí -
jela que los pasos y palabras de aquel hom-
bre me parecían de buena fé, y que no se-
ria capaz de alterar nuestro sosiego; que la 
ley de proscripción necesitaba en mi concep-
to aclararse por el poder legislativo.- que en-
tre tanto no se le trataría como reo; ni ne-' 
cesitaba mas guardia ni mas fiscal de sus ope-
raciones que ellos mismos: que iba á po-
nerlo en libertad al frente de ellos, para que 
asi se presentase en Padilla á disposición del 
honorable congreso, cuy^ resolución debía ser 
puntualmente ejecutada: hice 1 amar á los pre-
sos y les manifesté la que había tomado, ri é -
ronme las gracias tan sorprendidos, que Itur-
bide ofreciendo su entera cbecliencía á las au-
toridades poco mas dijo cuaeltiyendo conque 
no podía hablar. Preguntó luego si se le 
obedecería porque él- no estaba hecho á man-
dar soldados que no lo hieiesen asi; dijeron 
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todos que sí, y yo repuse „coino vds. n» 
falttín á mis órdenes no tendrán comprome-
timiento." Retiróse la tropa; incorporé la 
guardia, y se dispuso la marcha de IturbideL 
con la tropa á Padilla, y yo marché acom-
pañado de dos soldados con dirección a la 
Marina: montamos y nos despedimos para ver-
nos pronto, mas Iturbide no sabia adonde. 
Parecerá á V. E. la traza demasiado aven-
turada, mas el écsito se afianzaba en órde-
nes reservadas, en la confianza de Jos ofi-
ciales y tropa, y en mi vigilancia. El nue-
vo caudillo forzó la marcha el resto del dia 
y lo noche mas de quince leguas; pero no 
varió de lenguag-e.- trató de ii.trigas cerca de 
los supremos poderes, y que convendría va-
riasen la residencia de México; solo se ad-
virtió que hablaba en el concepto de volver 
pronto á Soto la Marina sin considerar la 
resolución del honorable congreso del estado 
que poco antes habia protestado obedecer. 
Durante la noche habló con su compañero, 
y como á las ocho de la mañana cerca de 
Padilla ofició al congreso subscripto coman-
dante general del estado. La honorable asam-
blea compuesta en su mayoría de enemigos 
míos, titubeaba; mas no fallando quienes ase-
gurasen mi conducta con su misma vida, se 
resolvió la contestación negando á Iturbide la 
witrada, y haciéndoseme el honor que no po-? 
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¿ía esperar, estuve á tiempo que la recibía, 
y por su contmido vine en coDocimiento de 
ío que habia dicho. Mandé luego' un ofi-
cial que pidiese el pase de palabra; dije á 
la tropa que aquel hv'mbre no era digno de 
confianza: lo restituí á la prisión conforme 
estaba y entré en la viüa. Itutbide fué con-
ducido por la guardia á una estancia del 
cuartel y l;i tropa se alojó en otra parte. 

Los diputados y el pueblo reunidos f a 
mi posada se informaron del caso, quedando 
tan satisfechos, que volvian risa los temores 
pasado?. Poco despues se abrió la s<"sion, en 
la que me presenté á ofrecer mis respetos, 
asegurando que podinn obrar Cdn la confian-
za de que serian puntuaiísimamente obede-
cidas sus órdenes. Diéronme pruebas ver-
daderamente satisfactorias, y tambifn se me 
dió asiento. Durante la sesión se rae pidie-
ron informes que satisfice: en otras vces se 
me mandó hablar, hícelo en ftivor de la víc-
tima, y me letiré. A las tres de la tarde se 
me entr' gó la declaración del honorable con-
greso conforme á la l^y, autorizánd'me pira 
que dispusiese el castigo cuando me pareciera 
conveniente: en el acto di la orden para que 
se verificara á las seis de la misma tarde. ^ 

Iturbide habia ocurrido al cot>greso pi-
diendo que se le oyese, y la honorable asam-
blea deeretó que pasase á mi k instancia 

24 
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, para que corforme a la farnltad quí se «le 
hííbia conctd.do, diese ó no la audiencia que 
•e pedia. Yo estaba impuesto de cuanto él 
quería decir, y no me pareció cntivenien;te 
aventurar el paso m»* tiempo. Ocurrió se-
gunda vez á la misn-a autoridad de palabra 
J30r conducto del capellán au'i'iar presidente 
de !a misma asaroblta Br. D. José Antonio 
GutierreZ'de Lara, y contestándosele lo mismo 
se conforn.ó. Litgada la hoia fcirmó en la 
plaza la tropa cerca del suplicio, j al sacar-
le la guardia dijo,. . . ver, muchachos, 

.daré a> mundo la úHimu vuta.'"'- Volteó á 
todos lados, preguntó d(.nde era el suplicio, 
y satisfecho, él mismo se vendó los ojos: pi-
dió un vaso de agua que piobó solamente, y 
al atarle los brazos dijo que no era nece-
saiio; pero instrtdo por el anudante se prestó 

• luígo diciendo b i en , . . . bien,,.:su marcha 
de mas de ochenta pasos y su voz, fueron con la 
mayor entereza. Llegado al suplirlo se diri-
gió al puebla comenzando.... Mexicanosl Se 
redujo á eshortar que siempre unidi s y obe-
dientes á sus leyes y autoridades, se librasen 
de segunda esclavitud resistiendo con vigor el 
pronto ataque que se preparaba por la santa 
liga contra, la que él venia como un simple sol-
dado para soster\er el gobierno republicano que 
se había jurado. Concluyó asegurando que 
SQ «ra trmdoi á gu patria, ptdkado ua re-
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cayese en su fami!\a esta falsa nota; hpsó el 
santo Cristo, y murió al rumor de la des-
carga, Su voz fué siempre entera, y tanto 
y tan fuerte, que se oyó en el ángulo de la 
plaza. El sentimiento fué general, manifes-
tándolo los semblantes y durante la noche. Sa 
cuerpo despues de algunas horas se puso en un 
atahud, y se condujo á la estancia donde ha-
bía estado, la misma que sirve de capilla pa-
ra celebrar, y de sala de sesiones al hono-
rable congreso. Se le vistió con el hábito de 
san Francisco, y se puso sobre una mesa, con 
cuatro velas de cera bajo el cuidado de la 
mistna guardia. 

La mañana del 20 se convidó para la 
misa y entierro, al que asistieron l"S indivi.. 
dúos del congreso, lo mas del pueblo y 
tropa. Concluida la misa y vigilia se aco.n-
pañó el cuerpo haeiéidole cuatro posas en 
la plaza á la iglesia vieja sm t j^do, donde 
se le dio sepultura como á las i cho del día. 
Estos honores fueron pagados por mí. Rcti« 
rose la guardia que lo habia ejecutado, y fué 
gratificada con tres on/.as y raed.a en escudos 
de á real que el d.funto había entregado al 
ayudante con este fin 

Cuanto dejo espuesto es lo que pueblo 
informar á V. E. con la integridad que me 
es propia, y como testigo pres ncial. Por lo 
lespectivo á k «¡shortüciua (ĵ ue uu pude oír con 
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esactitud, refiérome a los iijfjoi'es informps, y-
al que acompaño original del señor Gutiér-
rez de Lnra que lo ausilió. 

De mi parte rufgo á V. E. maniñeste á 
S. A. S. la sanidad de mis Intenciones res-
pecto á mi conaucta; y si p(,r desgracia el 
juicio que S. A. firmare, fuere contrario, ten-
dré el gusto de purificarla con documentos irre-
cusables que obran en mi poder.—Dios &c. 
Soto la Marina 13 de agosto de 1826— F e -
lipe de Id Garza.=Escino. señor ministra de 
la guerra," 

Contestación del ministro de la guerra^ es-
trañando la morosidad de Garaa para la 
decapitación de hurbide, y vfre.ciendole la 
primera vacante de general de brigada. 

Número 24. 

„Aunqap el supremo poder ejecutivo ha 
visto con mucha salisficcion por los partes de 
V . S. de 17 y 19 del corriente, en que rae 
avisa el desembarco y muerte de D. Agus* 
tin de Iturbide, el grande servicio que V. S. 
ha hrcho á la nación, preservándola de una 
guerra civil por un solo acto decisivo, por 
lo cual ha merecido la gratitud de todos IDS 
patriotas mexicanos; ha reparado sin embar-
go la irresolucloa eu lo puso algunos mt» 
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uaeptos sobre PI cmn[jlimient'« de la ley. 'a 
faisa sumî ion con que el referido Iturbide se 
presentó á cometer el designio mas desastro-
so para nuestra patria, reputando por dureza 
una ley tan saludable y preservntiva del se-
berano congreso, que manifiesta la sabiduría y 
previsión con que trató de evitar la ruina de 
la nación," 

„Asiraisnio me manda S. A.. S., que £ 
su nombre dé á V. S. las debidas gracias, y 
le manifieste que será ascendido á general de 
brigada eft-ctivo, en el momento que haya una 
vacante, que ahora fdlta, por estar completo 
el número de esta clase que designa la ley; 
y en cumplimiento de dicha superior orden, 
lo comunico á V. S. para su inteligencia y 
satisfacción—Dios y libertad.—México 28 
de julio de 1824.—lerón." 

Replica Garza al ministro, se ofrece á res-
ponder en juicio, y rehusa admitir la oferta. 

Número 25. 

„A1 reconocer la orden de 28 de julí» 
procsimo pasado, en que V. E. se sirve dar-
me las gracias ofreciéiid'ime la alta conside-
ración de S. A,' S. para el grado inmediata 
por la ejecución de D Agusfin de Iturbide 
d li) del pdsado, advierto cua dolor que se 
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me culpa de poca lesolucion para ejecutarlo 
«n los primeros momentos de haberse presen-
tado. No está á mi alcance ciertamente ma-
nifestar á V. E. los remordimientos que pa-
saban en mi conciencia al cumplir ta ley, 
hasta salvar el paso con la declaración del 
honorable congreso del estado.' Por otra par-
te, obraban vivamente en mi alma la sensibi-
lidad y la gratitud, acia un hdmbre que pa-
rece reclamaba aquella consideración cun que 
á mí me trató en otro tiempo. Hallábanse 
también á su favor razones poderosas que en-
contrará V. E. en sus escritos, en sus pasog 
y palabras hasta el suplicio. Una reunión de 
circunstanuas me interesaron, y en mi con-
cepto habria pecado de ingrato, si no las hu-
biese manifestado al cuirpo legislativo, sin que 
por eso se duilase un momento de mi sana inten-
ción y deferencia de las leyes.' Así se de-
claró en sesión del 20, honrándoseme ademas 
con el apreciable titulo de benemérito del 
estado. Pero si no bastase esta sencilla es-
posicion para satisfacer á S. A. S., me pre-
sentaré gustoso á responder en juicio que pu-
rifique mi conducta." 

„Me falta únicamente rogar á V. E. ma-
nifieste á S. A. S. de mi parte, el mas 
constante agradecimiento por la of̂  rta del gra-
do que se me hace; protestando desde ahora 
no admitirla^ por superior á mis servicio», ¡u-< 
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compatible con mis bees, y perjuflicíal á mí 
prupia coiDoatdad é intereses.—Dios y liber-
tad.—Soto la Marina 8 de agosto de 1824. 
Escmo. señor.—Felipe de la Garza.—Escmov 
señor secretario de guerra y marina. 

Estrado de una carta del hijo 'primogéni-
to del señor Iturbide, al gobierno supremo 

de la federación. 

Por conductos fidedignos hemos sabido, 
^ue en abril del año presente, escribió Agus-
tín de Iturbide (el hijo) una calta datada en 
un lugar de los Kstados-Unidos del Norte, al 
Escmo. señor Presidente de la república Me-
xicana, manifestándole que deseaba servir á 
su patria, y que no pudiendo hacerlo por las 
circunstancias en el seno de ella misma, su-
plicaba que se le agregase á una legación es-
trangera, cualquiera que ella fuese. 

Si esto es tan cierto, como lo creemos 
en buena critica, descansando en la fe de las 
veraces y autorizadas personas que nos lo han 
dirho, parece que no es tan loco el joven 
que inte» te reponer ese trono aereo, que cual 
una fantasmagoría especial, pensando en as í 
«ender á él, subiria de hech» al cadalzo,, 
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ADVERTENCIA. 

Jtj i^tps contra-notas qup siguen .se han pues-
to ut> cofítraventno á algunas equivocaciones 
ó ab.urdiis de claridad para algunas citas, y 
de mi j r prueba de iitiparcialidau. Las que 
tienen manecilla y estrella; las de manecilla 
y letra; y las de manecilla ¡•ola, se encuen-
tran correspondientes en dichas contra-notas; 
con la diferencia, de que para originar me-
nos confusioii, las úUimas de manecilla sula 
van señaladas con el número de la página » 
que pertenece. 
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GONTRA-NOTAS.\ 

(*) Poco calculadora la nación es-
pañola, lejos de entretenerse en vomitar 
injurias contra el caudillo de Iguala, de-
bía de haber aceptado las estipu aciones ce-
lebradas en esté lugar, y en el de Córdo-
va, porque de perderlo todo, á contar coa 
una muy grande parte, hay notabilísima di-
ferencia. Debía de agradecerle un sesgo 
tan prudente, tomado en circunstancias las 
mas difíciles; pero muy distante de aquel 
espíritu, verdaderamente grande, se creyó 
que todo lo podía, y renuncio al pacto 
fevorable que se le presentaba. ¡Feliz qui-
jotada, que nos hizo verdaderamente inde-
pendientes! 

flj" (a) Libelistas desenfrenados toma-
ron en efecto á su cargo vindicar las su-
puestas injurias, inferidas á la nación es-
pañola. Folletos tan soeces como indignos 
del carácter dulce de los mexicanos, se es-í 
cribieron en el calor de las pasiones, se 
publicaron con aplauso y vocería, y se es-
pendieron profusamente, favorecidos por al-
gunos españoles y malos americanos. La 
detracción pasó por patriotismo, la licencia 
por heroicidad, la audacia por magnanimi-^ 
Sad, . ¡Desgraciado pueblo por entonces! 

35 
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(b) La vanagioria, dice santo Ta»^ 

Biás, que es siempre un vicio; pero que 
no tiene tal carácter aquel ap auso que el 

Jiombre hace de si propio, no refiriéndose 
asi, sino á la providencia. A gunas veces 
es tan necesario ese elogio persona^ que 
sin él no nos estimularíamos á las accio-
nes grandes, San Pab o se alabó, y ¿qué 
otra cosa hace el inocente, cuando se vin-
dica é indemniza, que vociferar sus opera-
ciones gloriosas'? Sin embargo, no se pue-
de negar, que cuando el señor Iturbide es-
cribió su memora, aun estaba preocupado 
por las ideas góticas, pues ttnia por ua 
clon de la providencia, el accidente de le 
que se llama origen ilustre. 

0;;^ (*) Yo creo que los planes del 
señor Hidalgo, hubieran logrado su pronto 
efecto, si menos compasivo se atreviera k 
ocupar la capital, despues de la acción me-
jnorable de las Cruces. Venegas tembló de 
pensarlo, porque veia una ciudad desguar-
necida, sin mas que unas pocas tropas y 
todos los ánimo» poseídos de un letal estu-
por. Hecho dueño del centro del poder, 
de la riqueza y espíritu público, lo ha-
bria- sin duda logrado; esto no se pudo es-
capar á su penetracionj pero calculó que 
entraría sobre arroyos de sangre, y hor-
rendos haces de cadáveres, que en su ma-
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yor parte fueran mexicanos; calculó con er-
ror , pues por mucha que entonces hubiera 
sido vertida, estaba en razón de diez á cien-
to con la que fluyo en once años por to-
do el ámbito de Anáhuac. Esta es la úni-
ca equivocación que advierto en sus pla-
nes, y asi es que no convendré en cuanto 
á los damas. \Sangre y destrucciorñ ¿Pues 
qué, para libertar a un pueblo inmenso de 
un yugo bárbaro, arraigado por ei descar-
rio de centenares de años; favorecido por 
la ignorancia, ausiliado por el fanatismo,y 
sostenido por la fuerza y el embeleco, po-
dría verificarse sin sangre, devastación y 
llanto? Si se satisfiso ó no al objeto, lo di-
ce el failsto dia 27 de setiembre de 1821. 
Sin Hidalgo no hubiera Iturbide; sin Hidalgo 
no hubiera ilustración: sin Hidalgo no hubie-
ra libertad, 

gdr (e) Está muy equivocado el señor 
Iturbide: los primeros que se resistieron á 
entrar por un acomodamiento, fueron los 
sátrapas españoles: calificaron el esfuerzo por 
crimen, y el obscuro gabinete de México, 
destacó tropas en su persecución. Los ga-
chupines autorizando tos desbaratos en Aran-
juez, perpetrados por el principe de Astu-
rias contra su rey y padre presunto, y re-
pitiendo igual- -escena con el vi rey I turr i . 
g^ra^; itl «¡tunde «1 escándalo mas inau* 
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dito y la prueba mas perentoria de sn in-
moralidad y barbarie. ¿Qué podian espe-
rar los esclavos, a l n o t a r agresiones tan 
horrendas con su rey, consumadas por los 
mismos que se jactaban de atacarlo? El 
écsito lo comprobó: el orgullo español se 
d;ó por ofendido con las propuestas de los 
gt fes mexicanos, cargó la fuerza sobre ellos, 
dictó suplicios, ejecutó asesinatos. ?Qiié po-
día hacerse en este caso? ¿Desistir de la 
empresa para sacrificarse inútilmente? ¿Con-
tentarse con representar para morir en un 
patíbulo dentro de veinte y cuatro horas, 
s.n haber conseguido prender la chispa glo-
riosa de ia insurrección? No babia mas que 
tres términos; ó no haber tomado las ar-

, mas, sino ct ñidose á representar con sumi-
sión, y esto hubiera sido sobre ciertamen-
te peligroso, ciertamente inútil; ó dejarlas 
despues de empeñada la acción, y era lo 
mismo con el agregado de una estúpida 
cobardia; ó continuar la guerra, que era lo 
•fin co que prometia esperanzas, lo único 
g'orioso, tanto mas, cuanto desigual era la 
lucha. 

Si hubo partidas de americanos deci-
didos solo á desahogar sus pasiones, no nos 
debemos admirar, pues este es el resulta-
do preciso de las revoluciones, á mas de 
que no eraa ellas en su mayor parte ta-
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Jes. Las tropas realistas henchidas ¿le o r . 
güilo y rabiosas de venganza, perpetraron 
sin duda mayores mas en número, y mas 
mal, circunstaiiciados los crímenes. El ro-
bo, el estrupo, la violencia, la , rapiña, la 
ob.-cenidad, la blasfemia, el sacrilegio, el 
homicidio, la crueldad, la sevicio, el hor-
ror, el estrago,- llevaban por divisa esas 
hordes de foragidos; acaudilladas por gefes 
sin moral, sin patria, sin honor, y sin con-
ciencia. Ellas pe'eaban sin justicja; las de 
los americanos con la mas evidente; ellas 
contaban con los ausilios de un gobierno 
sistemado y.opulento; los .otrps con el úni-
co de sus escasas fortunas, y denodado» 
pechos, . p i l o s . ¿ p e r o á <jué cansarnos'^ 
Todas las, ra2¡ones que á unos hace apare-
cer como fieras, ó ^ndidos sin pudor, sin 
humanidad,nil gloria, constituye á los «Ups 
iéroe» magnánimos, atletas impertérritos, 
consfante^ adalides, 

(d) He aqui una nueva prueba ae 
^ u e los americanos no deseaban la guerra 
¿esflstroza; pues en el caso proj^uerto,. otra 
Jiabria sido la conducta del señor Hidalgo. 

g j " [e]- Protiíjei:. ó servir al- rej de 
España en la usurpación^ pacifica de las 
jAmé-KÍcas, no es aecion que cede en hpno^ 
del señor Iturbide. El rey de España no 
era legítimo dueño del hemisferio de Co-
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Ion, y sí solo un poseedor Je mala fé; d e 
consiguiente protejiendo á este en su lucha 
contra los verdaderos dueños, era favorecer 
á la 'injusticia y canonizar el detito. Me-
nos malo fuera, que el señor Iturbide dijese 
que sirvió, como tantos, por equivocación 
al tirano, que no hacer alarde de unos pro-
cedimientos que condena la- filosofía y la 
razón, 

ff^ ( f ) Díarase lo- que se quiera: el sei. 
ñor Iturbide sabia dirigir al soldado á la 
victoria, sabia entusiasmadlo y precaverlo: 
era mi itar, " 

ÍC/^ [ g ] A varios individuos Tes oí aplau» 
dir ias decantadas muertes de Salvatierra, 
como un hecho de justicia-, como accioa 
heroica y digna de un genio superior cuando 
vivia el gobierno espaSolí mtrrió éste, y 
gobernó Iturbide, no se meneionaron tales 
atentados: ca jó Iturbide: se hizo remini» 
cencía de ellos esprobándolos hasta el últii. 
mo término de ecsageracion. Para mi las 
muertes de Salvatierra siempre fueron in-
humanas; pero Juzgo que las crueldades de 
Concha, la sevicia de Hébia, la sed ferina 
de N'^grete y otros y o t r o s . . . . gefes realis-
tas df atpel tiempo, no pueden entrar en 
comparación cbn Itís de Iturbide. ¿CW tara 

{ I ^ (Página 9) G«n8t¡tu»ioa atedia y ley 
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| jara todo, óebió llamársele á la espaSola; 
ella era un plagio [como lo son muchas]; 
pero nos aprovecharon sus mismos defectos^ 
y perdieron á los españoles. 

C?" £Págii}a 10] Vé aqui como dividí» 
da la nación en tres .partidos en cuanto al 
modo de tratar á los españoles, la lenidad 
mexicana apenas ha estado en parte, no la 
mayor, por el sistema de mas moderación, 
sin embargo de que todos conocen, que es 
incompíitible la tranquilidad pública con la 
permanencia de ellos entre nosotros. • 

05= [Página 10 id.] Entonces había tres 
sectas que acabaron coa el gobierno que 
las nutria; pero no consta que kubiese mas 
que tal cual logia escocesa, y se hizo lo 
mismo que ahora: una parte de sus agen» 
tes deprimia al clero, otra lo ale' taba. De 
este modo, luchando los eclesiásticos entre 
la confianza de mejoras, y desesperación 
por los ataques bruscos que les dirijian, to-
maron con empeño la regeneración y se 
logró. Esta misma táctica que se usó para 
destruir al gobiérno español, se está prac-
ticando hoy para hacerlo renacer de sus 
cenizas. 

[Página 11, nota 9.] Este es don 
Vicente Rocafuerte, autor del boí^quejo: 
hombre hábil; pero habla mas de lo que 
piensa. 
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(Página 14) Y aun esta no íe ptie. 
de dfcir, que se ejecutó durante la" guer-
ra de independencia, sino despues de con-
cluida. El hecho, cualquiera que fuese, 
muestra evidentemente lo b;en querido que 
estarla Concha: pocas horas antes de pre-
sentarse en la palestra titubeaba, obraba 
cotí irregularidad como un somnámbulo, y 
tensendo arbitraos para evitar aquel fraca-
so, no supo echar mano de ellos. Deus uh 
lionum Dominus. 

OJ" ("Página 20) La esperipncia que se 
burla de los raciocinios, principalmente ea 
artes conjeturales como la política, ha de-
mostrado que conviene á loá mexicanos ío-
lo la forma democrática popular federal. 
Con su magisterio dominante nos ha hecho 
ver, que lo mismo será abandonar esta 
clase de gobierno, que sumirnos en la anar-
quía, ó en el despotsimo. Los mexicanos 
tienen virtudes primordia'es innatas: esto 
basta para prometerse la duración de su li-
bertad: as demás virtudes son retoños de 
estas, y no habiendo esta clase de gobierne, 
no que las fecunda, se sigue que solo en 
él podrán fructificar, porque la virtud es 
resultado de la educación, ausiliada por la 
buena disposición de la naturaleza.' Esta 
es innegable en los mexicanos; luego es in-
concuso, que solo puede hacer su felicidad 
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aqüel gobierno qüe produce la, mejor e¿úm 
caeion, y este es el demoerático .^jo^ula.j: 
fedpral, ^ 
, O ? ' * ("Págink; a o j . El plah de Iguala y 
Hratadós de Có'rdova,' si desgraciadamente 
liiibleran tenido su ésacto cumplimiento, ha-
brían sido el Tnítrumenfo de una riiina. í r -
téparabíe para el nuevo mundo. El pri* 
inei-o • fué,^ no Tiay duda, el que no's acabó 
de ' émancipar, y á su vez, la obra raaes-
trá en política; pero con un Borbón en Mér 
*ieo, ¿cual & briá sido nuestra suerte? La 
inas desventurada. La independencia seria 
puramente nominal. ' Para mí DÍ or fuera 
eso, que el sistema anticuo de los vireyes^ 

fl?" fPágina 2 5 ; Ojalá fuera el único 
éaso que pudiera citarse en com'probacioa 
de la ignorancia de algunos ^e. los idiputa-
áog del primer congreso, que se llamó consKi 
tltuyente. ¡Pobre patria! 

(Página 2 8 ) ^ A ía verdad, que taa-
iá razón había para lo uno, como para lo 
otro, porque ningún hombre de , sindéresis 
fJodia ser tolerante espectador de la apatía 
del primer congreso de las facciones que 
lo 60 m pusieron, ni del desorden de| siste-
ma imperial, de su aparato insultante, de 
SU aptitud ominosa. La nación gemía en -
tre las disenciones suscitadas entre pl con-
greso jr «1 «mperador: compatible eta mur> 
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murar la conducta de ambos á «u yei^ 
' ¡Página" 45 (a) Ninguna conducencia tie-
¿e'eT artículo 17 de la constitución «spa» 
ñola, con la autorización para aprehender li 
)os diputados. Este fué un lazo tendido AI 
seuoij^ Iturbide , pop los mismos enemigos, pa. 
ra ^rec pitarlo, disminuirle su fuerza moral, 
y vengarse de él con é! mismo. Como es* 
l a 'providencia fueron muchas; é igual tác^. 
iica se''está ahora uaandp para debilitar 
nuestro gobierno, mas sus connatos serán va. 
b i s : , l^s sucederá hoy lo que les ha suce» 
t! do ayer: cada paso de los borbonistaé pa-
ra esclavizariios, nos ha prevenido y afian» 
zado en el goze de nuestros derechos, y ^ 
«líos los ha heeho de peor condicion. Es-
t i éscrifo. Farienti nequinimum cónúliumy 
auper ipsum devolvetur, , 

P%ina 51 ("aJ Él plan de Iguala, no 
fué ínas que la indicación de la voluntad 
nacional, en una fecha eh que no se podia 
espresar por un órgario fiel,y legítimo; ni el 
Señor. Iturbide como, libertador, podia go« 
2ar de este carácter universal. Variaron 
Jas circunstancias: pudo lá nación emitir su 
Voto 6op ft-anqueza, y .no estuvo por mu-
chos de los' artículos que forman la aubi-
tancia de dicho plan. Darle constitución á 
ton congreso constituyente, es absurdo que 
no ée puede escuchar» 
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Tágína 59 ( ¿ ) Ya lo dieé clararaent* 

90 causa instruida: ya lo dicen los clanio> 
res públicos: él mismo lo dijo en la aso> 
nada militar de Puebla; 

Página 74 ( p No hay mas decir á esto¿ 
sino encqjerse de hombros^ Que aquel con-
greso fué compelido k una transformacioQ 
que poco le favorece, es innegable; luegc^ 
•US miembros en la mayoría no cumplieron 
«on sus deberes, ó por ignorancia ó por 
malicia: yo nó tengo la culpa de formar 
esta suma sencilla: tres y tres son seis; I» 
culpa será del que puso en columna'^ am« 
bos números. Si he de decir mi opinion, 
la diré francamente: si permanecen mas 
tiempo aquella • legislatura y gobierno, yn 
Paquito de Paula estaria ^orcaadoaos eo^ 
811 boca lleaa de rtsa. 
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